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CARAS Y CARETAS 


Por Ricardo Gutiérrez 


En el patio triste 

que blanqueó el invierno, 
como un monje se alza 
mi castaño negro, 
desnudo, sin hojas, 

con la única rama 

que señala el ciclo, 


La vida se oculta 
dentro de su pecho, 
que señala un corte 
sobre el tronco viejo, 
de brazos, que otrora, 
bellos, florecieron. 


Triste está mi patio 

y el castaño negro; 

mas una esperanza 
trabaja en acecho, 

con la fuerza oculta 

de un débil renuevo, 
Cuando pases — dice — 
¡veremos, invierno! 


DIBUJO DE VALDIVIA 
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Con algunes riesgos, por supuesto, parece ser 


ce 5 y que Sudamérica ofrece algunas posibilidades de 
ng es OCO buen éxito a los contrabandistas, como se de- 


v 


muestra en esta pintoresca narración en que un 
“inglés loco”, como le llamaron en ciertas cir- 
POR cunstancias, se aprovechó y lo aprovecharon 


para contrabandear por estas latitudes. 
S A M U E L v Con despreocupado buen humor, el protago- 


H U N T E R y nista, al contarnos sus experiencias, no nos 


juró que no volvería a reincidir. 
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aABreNDO cobrado un premio de mil pe- 

sos en la administración de la Lotería 

Nacional, lo que espero sirva de espe- 
ranza para los que se lamentan de que nunca 
les toca, resolví ir a bañarme a las playas de 
Montevideo, aprovechando diez días de vacacio- 
nes que, en pleno verano, me concediera mi 
jefe, un conocido vendedor de neumáticos de 
esta plaza. Ñ 

Tuve la mala idea, que no aconsejo a nadie 
aunque yo la practique, de querer aumentar mis 
pesos, disminuidos Casi en la mitad al ser re- 
ducidog a moneda uruguaya, y la noche si- 
guiente de mi arribada a la vecina orilla me 
fuí derecho a cierto hotel donde la ruleta y el 
bacará funcionan regularmente para “solaz y 
entretenimiento” de los visitantes. Si digo que 
perdí, mentiría. Salí del salón, a las tres horas 
de.trabajosas “palpitaciones”, con treinta pesos 
de ganancia, pero de un humor de todos los 
diablos por haber “perdido” más de mil cuando 
los ganaba. No supe retirarme a tiempo, como 
sucede a la inmensa mayoría de los jugadores. 

Dispuesto a no cenar en el hotel, vagué por 
aquellas calles hasta tropezar con la puerta de 
un restaurante italiano de aspecto atrayente 
aunque de precios módicos, según pude advertir 
de una ojeada a la lista expuesta en la vidriera, 
perpendicular a tuna fuente llena de apetitoso 
pescado en escabeche, 

Penetré en el comedor y me detuve para 
buscar una mesa desocupada con la vista, No 
había ninguna libre, y ya iba a retirarme cuan- 
do se acercó el patrón para decirme, con los 
mejores y más risueños modales, que una mesa 
no tardaría en desocuparse porque ya había 
concluido de tomar café el que la monopo: 
lizaba. 

Acepté, y el hombre me condujo a un extre- 
mo del salón, separándome una silla ante una 
mesa en que descollaba, a pesar de estar senta- 
do, un tipo de rostro colorado y enérgico, ojos 
azules y bigotito gris de cepillo, 

Si no es inglés le anda raspando, pensé yo 
mientras me acomodaba frente a él y le salu- 
daba con una ligera inclinación. 

Me sirvieron la sopa y la tomé, El hombre 
fumaba su pipa calmosamente y no parecía tener 
prisa de irse, mirándome a veces como si qui- 
siera dirigirme Ja palabra. 

Bueno; este tipo ha de querer conversación 
para distraer su esplín, deduje yo. Y, en efecto, 
en un español bastante claro, oí que me decía 
con perfecta naturalidad: 

— Le estaba esperando, señor, 

--¿A mi? — dije, mirándole con sorpresa. — 
Sin duda me confunde con otro. Yo no tengo 
el gusto de conocerle, 

—Ni yo tampoco a usted, pero yo no equivo- 
carme y espero... ¿ Will you”...? que me pa: 
eará la adición de esta poca cena, 

Al pronto me desconcertó tan extraño pe- 
dido. Luego pensé si estaría borracho y le miré 
al rostro apacible y Juego miré sobre la mesa, 
A su lado se hallaba una jarrita con agua. 

No se trata de un borracho ni me parece 
un fresco, me dije en dos segundos de refle- 
xión; y cuando iba a contestarle medio en bro- 


ma, él se adelantó para explicarme con su im- 
perturbabilidad sajona: 

— Usted acaso pensar yo ser un sinvergienza, 
pero no. Yo ser persona correcta y encontrarme 
ahora situación difícil dos días no más hasta 
que el barco sale. Yo ser inglés — agregó con el 
aplomo de su raza — y no gustarme pedir. 

— Comprendo, comprendo — me apresuré a 
contestarle, adivinando sus apremiantes circuns- 
tancias: — con todo gusto le pagaré la adición... 
y luego le convidaré a tomar un par de copitas 
de whisky fuera de aquí. 

— ¡Oh! — exclamó con animada expresión: 
-— usted ser un caballero. 

—No lo dude — le contesté riéndomc, 

Yo le deberé un gran favor, “sénior”. 

— Que me pagará usted con su buena con- 
versación en el café Tupinambá, ¿Qué le parece? 

— Absolutamente correcto. Usted no ser de la 
policía, yo espero. 

Ibamos ya a irnos del restaurante, después de 
haber pagado ambas adiciones, y estas palabras 
me hicieron detener a su lado y mirarle con 
fijeza, 

-—¡Oh, no es nada, “sénior”! 
contrabandista, Excúseme, 

Me reí de buena gana porque saber que se 
roba a los gobiernos no suele producir sen- 
timiento alguno de deshonor en los esquilmados 
ciudadanos que más o menos directamente con- 
tribuímos al aumento de las rentas dej erario. 

— No tengo por qué excusarle. Ni soy de la 
policía ni siquiera funcionario público, Soy 
porteño. 

— ¡Oh! ¡Buenos Aires! Yo gastar allí mu- 
chas libras últimamente. Yo le voy a contar, 
si usted gusta. 


Yo ser antes 


E N el café tomamos un par de copas de 


whisky (dobles), y como hacía mucho ca- 

lor y la gente metía mucha bulla, decidi- 
mos irnos al parque Rodó y sentarnos al fresco 
en uno de aquellos bancos. 

Más de dos horas le escuché plácidamente 
y he aquí, un tanto abreviadas, las aventuras 
de mi flamante amigo el inglés, a quien lama- 
remos míster H. 


v 


w diversas ocasiones, siendo bastante jo- 
ven, he contrabandeado sedas, tabaco, pie- 


les de chinchilla, alcohol, armas y muni- 
ciones, así como otros artículos sujetos a los 
aforos aduaneros. Sin embargo, he dejado esas 
actividades por considerarlas antipatrióticas. No 
agradándome hacerlo con Inglaterra, mi patria, 
no debo hacerlo más con las naciones extranje- 
ras, Unicamente una vez tuve ingerencia en el 
tráfico de estupefacientes. No fuí descubierto, 
ni mis compañeros tampoco. En esa ocasión 
trabajé para cierto sindicato paraguayo condu- 
ciendo un cargamento de hojas de “tabaco” a 
través de la frontera con la Argentina. Acom- 
pañado de dos leales gauchos, hice cl viaje a 
caballo, pasando por el Chaco y cruzando el 
Pilcomayo. 

Llevamos a cabo nuestra empresa con éxito 
durante varios días hasta que en cierto lugar, 
a unos doscientos kilómetros al este de la ciu- 
dad de Corrientes, hube de entregar la merca- 
dería al representante del sindicato que alli me 
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esperaba, El hombre sin duda alguna conocía 
más que yo de tabaco porque me dijo: 

— Esos fardos traen consigo todo un carga- 
mento de dulces sueños. 

Y señaló hacia los vagones cargados. 

Sorprendido, le pregunté qué quería decir. 

— Esas son hojas de coca que van para la 
ciudad de Buenos Aires — me explicó. — Son 
hojas muy codiciadas, pero no tan peligrosas 
como la cocaína que se extrae de ellas. 

Me senti confundido porque esa vez creía 
realmente conducir tabaco. Me guardé el dinero 
que tenía instrucciones de entregarme y me 
apresuré a partir para la ciudad de Corrientes 
con el propósito de meterme en cualquier em- 
barcación e irme río abajo hasta alcanzar la 
frontera del Uruguay. No deseaba pasarme va- 
rios años en la frígida cárcel de Ushuaia. 

Mi segunda aventura como contrabandista 
consistió en pasar tabaco del Brasil al Uruguay. 
Esta vez no tuve sorpresa alguna acerca de la 
mercadería, pues yo mismo la adquiriera en 
Bage para venderla en el pueblo de Vergara, 
a unos trescientos kilómetros al sur del Uru- 
guay. La operación resultó desastrosa, pero esta 
experiencia no me previno de atender una nue- 
va e ingeniosa proposición que me hizo un car: 
pintero alemán del pueblo de Rivera. A Frasen 
(le llamaremos asi) se le ocurrió la brillante 
idea de utilizar los vagones que regresaban va- 
cios del Uruguay al Brasil, pues él prestaba sus 
servicios en un frigorífico que disponía con fre- 
cuencia de trenes de carga para eruzar la fron- 
tera con sus carnes. Ahora bien; la tarifa de 
Ja aduana brasileña para las sedas es de carác- 
ter absolutamente prohibitivo, y sin embargo, 
las lindas morochas de aquel país insisten en 
lucir medias y vaporosos vestidos del rico tejido, 
y por eso el contrabando es rendidor. Frascn, 
que trabajaba en la reparación de vagones des- 
tinados a la empresa, dispuso en muchos de ellos 
ingeniosos dobles fondos en los cuales podía ocul- 
tar la seda. En seguida vi la posibilidad del nego- 
cio en combinación con el alemán y con otro tipo 
del lado de allá de la frontera brasileña. Al prin- 
cipio todo marchó bien. Las sedas las despachá- 
bamos en Santa María, Río Grande del Sur, 
donde yo, en combinación con otros, las ¡ba 
vendiendo. Mis bolsillos se llenaban de rollos 
de billetes; pero, como dice el refrán, la plata 
es la raíz de mal... cuando se quiere ganar 
a montones, digo yo. Frasen era aficionado con 
exceso a la cerveza y a las mujeres, y lo malo 
fué que el alcohol le soltaba demasiado la len- 
gua. Á una amiga brasileña le confió sus “ne- 
socios” en secreto y ésta, en secreto también, 
lo contó a algunas amigas, las cuales, muy re- 
servadamente por cierto, participaron la noti- 
cia a varios amigos. 

Bueno. Afortunadamente para mí, yo me ha- 
MNaba en Montevideo cuando el negocio se des- 
tapó, y un amigo de confianza, empleado en el 
ferrocarril en tierra brasileña, me avisó por 
telégrafo que no regresase mientras no llegase 
su carta, que recibí a los dos días. Me infor- 
maba en ella que Frasen estaba en la cárcel y 
que el secreto de los dobles fondos de los vago- 
nes se había descubierto. Temiendo complicacio. 
nes desagradables, me embarqué para el Para- 
guay aquella misma noche en un velero pinto- 
resco y saltarín dedicado a la pesca. Al llegar a 
Asunción me informé de que el Gobierno inten- 
taba por todos los medios, en aquellos años, cal- 
mar los frecuentes disgustos en que se enreda- 


de 


ban Jos agricultores y habitantes de las tierras 
fronterizas con Bolivia y los nativos de este país, 
Los viejos pleitos que han causado la deplora- 
ble guerra de ahora. El envío de armas y muni. 
ciones a la frontera estaba estrictamente prohi- 
bido, habiéndose tomado las rigurosas disposi- 
ciones del caso para evitar todo contrabando. El 
gobierno del Paraguay parece que esperaba la 
decisión de la Liga de las Naciones acerca del 
embrollo del Chaco, no deseando perturbar el 
veredicto con incidentes sangrientos. 

Una noche hallábame tomando el fresco sen- 
tado en una mecedora a la puerta de mi hotel. 
Fumaba con placer el largo cigarro que la hija 
de la dueña había torcido con sus propias manos 
para regalármelo, A mi lado, formando tertulia 
amigable, escuchaban mis aventuras en Sud 
América algunos conocidos, y de episodio en 
episodio vinimos a parar a la prohibición de in- 
troducir armas en la frontera. 

— ¡Bah! — dije yo; — acaso algún día inten- 
taré ese negocio para ganarme la vida. 

Uno de los tres hombres que me escuchaban 
miró a su compañero de al lado significativa- 
mente. Luego se cambió de conversación. Al 
despedirnos hasta el día siguiente y yo cruzar el 
patio colonial en dirección a mi pieza, senti 
que me tocaban en el brazo delicadamente, y al 
detenerme y volver el rostro me enfrenté con 
uno de los tres hombres con quien platicara 
momentos antes. Era un tipo alto, de expresión 
enérgica y pálida. 

— Don Guillermo — comenzó explicándome; 
— la historia de sus aventuras me ha liecho 
pensar. Yo creo que puedo hacerle una proposi- 
ción interesante. 

Tuve como un presentimiento del “negocio” 
y le invité a que de nuevo nos sentáramos. Des- 
ra de encender nuestros frescos cigarros, le 

jje: 

— Estoy dispuesto para cualquier cosa. 

Mi amigo sonrió para decirme a su vez: 

— Perfectamente. Comprendo que se halle 
fastidiado de esta vida monótona en Asunción. 
Por mi parte, tengo unas tierras heredadas que 
defender a unos cincuenta kilómetros al sur 
de Bahía Negra; y como deseo defenderlas 
a todo trance, a pesar de la prohibición del Go- 
bierno, necesito municiones en abundancia por 
que armas y personal ya tengo. Mi proposición, 
en pocas palabras, es la siguiente: que usted 
se decida a proveerme de esas municiones con- 
duciéndolas hasta mis pagos, fijándome el pre- 
cio. Yo le facilitaré las garantías necesarias. 
Esas municiones las podrá usted adquirir y 
recoger en cierto lugar de la frontera que le 
indicaré, si acepta el trato. 

Discutimos el proyecto y sus posibilidades 
durante dos horas y terminé por aceptar su 
oferta. La operación se llevaría a cabo a fines 
del mes, pues él necesitaba disponer de algunas 
semanas para arreglar varios detalles con sus 
amigos del Chaco. 

Al día siguiente adverti que mi popularidad 
había crecido de un modo extraño, La hija 
de la dueña del hotel, que siempre se había 
portado conmigo con grandes atenciones, aho- 
ya las redoblaba, confundiéndome a fuerza de 
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servicios y cordialidades generosas. Los hués- 
pedes y amigos de la casa igualmente me trata- 
ban con singular simpatía. Entonces le pregunté 
a mi amigo si había hablado con otros acerca 
de nuestro plan y me contestó afirmativamente, 
con toda franqueza. 
a a por cs dado, don Guillermo 
/ 1cO con suavidad: — esta gente es 
2 al tad. Están tan lejos de traicio- 
po ed como a sus propios hijos y ya le 
la demás cia como un hermano más, Por 
úl inglés e FOBICIaS nunca sospechará de que 
ra Jal se haya metido a contrabandista de 
usted cun 5 porque todos los compatriotas de 

a lane hno cuales sostiene relaciones son de 
Merciántes nás Piso y apacible: banqueros, co- 
pas pe Iplomáticos. Ingleses aventure- 
rarón qe gi por estos pagos. Esa fué ja 

ay Ma movió a proponerle el asunto. 
entusiasmo « es de paraguayos que con todo 
noventa y ej € encargarian del negocio, pero con 
se haria inco probabilidades de fracasar, pues 
otros no odas inmediatamente y nos 
el tiem Podemos perder ni las municiones ni 

POS. 

ES día fijado para mi partida. La hija 
esmero y ERE md mis cosas con servicial 
las: más de e informó dónde. había colocado 
mps Cesarias en el viaje para que yo 

po Pe Leer sin revolver en las valijas. 
daa e ió con lágrimas en los ojos. 
medallita de € paraguaya! Hasta me regaló una 
advirtiendo oro de la Virgen de las Angustias, 
tener a] me, sin quererlo, las que yo iba a 

Pasar las municiones. 

: Penis precaución de obtener un permiso 
de-un par y uscador de minas y de proveerme 
utilizan lo € martillos y otros instrumentos que 
la típica Ce geólogos, pretendiendo representar 
queda de chi de un ingeniero inglés a la bús: 
cata Pra A su debido tiempo presenté 
lado de h a amigo a un caballero del otro 
pañado por rontera, Dos días después, acom- 
leza de laa un peón, que desconocía la natura- 

As a pe puse en camino de regleso, 
en “cajas spas ueron cuidadosamente metidas 
MArqué e e madera revestidas de lona y las 
cedencias pe varios nombres minerales y pro- 
res. 50 pi e modo que los curiosos observado- 
trataba de an cuenta, a simple vista, de que se 

1 iegd pd geológicas. 

frontera cor es día en que hube de pasar la 
Sar tierra 1 las mulas cargadas y de nuevo pi- 
taron Seo ja Las autoridades no inten- 
En ere >. la carga en el desembarcadero, 
testé a sd ma epañel, intencionadamente, con- 
nido de cid empleados, explicándoles el conte- 
diendo Epa? cajas, y seguí adelante, correspon- 
el viaje Po corteses despedidas. Proseguimos 
en el terri a do incidentes, hasta que ya 
0uñ Pic el Chaco, ahora ensangrentado 
piezo. Yo h a lermanos, tuve un peligroso tro- 
el viaje a la tenido el cuidado, durante todo 
menes Mine me lid algunas piedras... espccí- 
Fa rales que justificaban mi profesión 
creencia de acompañante de confirmaban en la 
modo que yo era un “inglés loco”, De este 

acumulaba evidencias de que yo era un 


geólogo, sin asomo de dudas. Aquel día des- 
monté en cierto paraje para arrancar nuevas 
piedras justificativas cuando mi peón se me 
acercó para anunciarme una tropa montada a 
la vista. 

— Soldados, señor — me dijo señalando a los 
que se acercaban. 

Observé con el natural disgusto que eran so!- 
dados paraguayos. 


— ¡Buen día! — me saludó placenteramente 
el oficial de caballería. 

— ¡Buen día! — le contesté mirándole a tra- 
vés de mis lentes, 

—¿Va usted lejos? — me preguntó, 


— No lo sé. Depende — le repliqué encogién. 
dome de hombros con naturalidad. 

—$Sus mulas aparecen muy cargadas — ne 
dijo echando una mirada sobre mis animales 

Una luminosa idea me asaltó. 

— ¿Sabe usted lo que he encontrado? — le 
pregunté con animación. 

El militar elevó las cejas con un gesto de sor- 
presa y movió la cabeza negativamente, 

— Se lo mostraré — exclamé yo, — Un mo- 
mento nada más. 

Diciendo esto, me acerqué a una de las mu 
las y la descargué de una caja trasera, extra- 
yendo de ella piedras y más piedras que ¿ba 
examinando con mirada técnica para luego eo- 
locarlas en el suelo, Al fin tomé una en mis 
manos. 


— Aquí tiene — le dije, alargándole el es. 
pécimen. 
— ¿Pero qué es esto? — inquirió el oficial 


tomándola en sus manos con un político in- 
terés que estaba muy lejos de sentir. 
Por dos segundos rebusqué en mi cerebro. 
— Feldspato — le contesté en inglés con jrar- 
cada pronunciación. 


— ¿Es de valor? — inquirió. 

-—No de valor — le informé; — pero un raro 
ejemplar. 

— ¿Y todas sus mulas están cargadas cor ese 
mineral? -— volvió a preguntarme, 


-— Seguro que sí. Si usted se molesta en dete- 
nerse algunos minutos le mostraré otros muchos 
ejemplares. 

El oficial agitó su mano para decirme son: 
riendo: 

-— No se moleste, señor. Debemos continuar 
nuestro camino. ¿Va a enviar usted esa mer- 
cadería a Inglaterra? 

—$i. Va consignada al Musco Británico de 
Londres. 

Apenas si pudo contener una sonrisilla bur- 
lona, ladeando la cabeza para murmurar algo 
al sargento que estaba a su retaguardia. Mi fumo 
oído percibió las palabras “inglés loco”, y nunca 
sentí tanta satisfacción. 

Al otro día entregué mis mulas cargadas a 
los leales gauchos que le respondían a mi amigo 
de Asunción, y partí para ese puerto, Mil tres- 
cientos cincuenta dólares fué la comisión por mi 
corto, pero peligroso viaje. No era, ciertamente, 
poca plata para un hombre con alguna imagi- 
nación y de carácter resuelto. Y, bastante cu- 
rioso, señor: por miedo de casarme con la 
hija de la dueña del hotel, que me estaba ya 
electrizando con el fulgor de sus ojazos ne: 
gros... por miedo de perder mi libertad y de 
acostumbrarme a una vida regalona entre bue- 
nos amigos, pretexté un asunto urgente y me 
embarqué para Buenos Aires, el París de Amé- 
rica, en el vapor “Misiones”. Y como la plata 
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se va con la facilidad que viene, a los dos meses 
me encontré con los bosillos limpios, 

—¿Y qué hizo? — le pregunté yo, aprove- 
chando una pausa del aventurero. 

— Me dediqué de nuevo al contrabando de 
las pieles de chinchilla, arriesgándome a radi- 
carme contra mi voluntad en la Tierra del Fue- 
go, pues ese tráfico ilegal es muy castigado. 
Y fracasé, como tantas otras veces. Por algunos 
días, con sus noches, vagué por la Boca, el 
“Limehouse” porteño, viviendo como pude hasta 
que cierto mayordomo de un barquito costero 
accedió a llevarme a la otra orilla. Aquí, en 
Montevideo, llevo algunas semanas viviendo 
con mucha dificultad de algunos trabajos oca- 
sionales, pero la semana pasada me encontré 
con un viejo amigo y compatriota que, al ente- 
rarse de mi situación y después de favorecerme 
con unos pesos, me preguntó: 

— ¿Conoces algo del manejo de las máquinas 
Diesel? 


— Apuesto que sí — le contesté intentando 
convencerme a mí mismo. 
—¿Y...? — le pregunté riéndome y mirán- 


dole con jovial curiosidad. 

El hombre aceptó un nuevo cigarro y lo en- 
cendió con toda calma, girándolo entre los 
dedos sobre la llama del fósforo, muy atento 
a que se quemara parejamente, Luego, dando 
dos chupadas profundas y despidiendo azulencas 
volutas de humo por boca y narices, me con- 
testó: 

— Acepté el puesto de ayudante del segundo 
maquinista y pasado mañana abandonaré Sud 
América. Necesito descansar algo después de 
siete años de aventuras. ¿No le parece? 

— Sí, sí. Muy acertada medida y... es de 
lamentar que no se haya enriquecido ejerciendo 
el casi siempre lucrativo oficio de contraban- 
dista. 

— Mala suerte — me contestó con filosófica 
conformidad. — Ahora voy a ver qué se puede 
hacer por Inglaterra. 

— ¿Contrabando? 

—i¡No, no! — me contestó con alguna viva- 
cidad. — Excepto el negocio de las municiones, 
todos me salieron mal, Tengo un hermano en 
Liverpool encargado de los muelles de una 
fuerte empresa. 

— ¿Y no piensa volver por estos pagos? 

— Depende. Me gustan estas tierras. Son fá- 
ciles.., si se tiene un poco de suerte, 

— Y más para un geólogo inglés — exclamé 
yo riéndome. — Abunda el feldspato... 

—HEso estuvo bueno, pero las endiabladas 
pieles de esos roedores andinos y las sedas del 
Japón y de Francia arruinaron todos mis 
planes. 

— Me parece adivinar que eso le ha sucedido 
a causa de su odio a las mujeres, o al menos, 

de su despego para con ellas. El negocio de 

las sedas lo arruinaron sus “enemigas”... 
las amigas de Frasen. El contrabando de 
las chinchillas... esas pieles son para 

las mujeres, Recuerde que, cuando 

le fué bien con las municiones, es 
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porque le sonreía la bella paraguaya, y si se 
hubiera casado con ella... 

Me interrumpió con una risotada, estirando 
sus largas piernas. 

— ¡“Hell”! Pienso dar muchas vueltas por 
el mundo antes de confinarme en un rancho, 
Tengo la sangre de mi padre que, a los diecinue- 
ve años, ya conocía la India, el Japón y las 
Filipinas, y a los veinticinco se radicaba en 
Australia para pasar luego al Transvaal y hacer 
toda la campaña contra los boers y por el año 
98 establecerse en Yonkers, cerca de Nueva 
York, como peletero... y terminar en Marrue- 
cos como teniente abanderado de la Legión 
extranjera... para morir en Siria después de 
haber servido en los ejércitos del zar de Rusia 
en la guerra contra los japoneses... 

— ¡Demonio! Su padre ha sido una especie 
de Judío Errante y-el hijo se le parece. 

— En lo de judia por supuesto que no, porque 
mi padre era irlandés; en lo de errante, espero 
imitarle. 

— Pues buena suerte, amigo, ¿Quiere que ca- 
minemos hacia el centro? Son las dos de la ma- 
drugada y comienza a picarme el sueño, ¿Y a 
usted? 

— Hace dos noches que no duermo... en 
cama, pero soy hombre aguantador, 

Acabé de comprender su precaria situación. 
A1 Jegar cerca de mi hotel metí disimulada- 
mente la mano en el bolsillo y al tendérsela y 
estrecharle la suya cordialmente, el hombre es- 
tableció contacto con ciertos dobleces de papel 
cuya identidad era fácil de presumir. 

— Le deseo una feliz travesía y que se des- 
empeñe con acierto en su puesto técnico. 

— El hombre sonrió agradecido, apretó en la 
mano los billetes que yo le colocara discreta- 
mente y con su imperturbable acento de pura 
cepa sajona me contestó con jovialidad: 

— Bueno; soy tan técnico en motores Diesel 
como en minerales, pero ahora no corro riesgo 
alguno. No me van a tirar al mar. 

— Además de un crimen, sería una gran lás- 
tima, porque la madera de usted es excelente, 
mister EH, 

Y con un nuevo apretón de manos nos des- 
pedimos definitivamente. 

La había dado los treinta pesos uruguayos que 
ganara en la ruleta. 

Pensando con egoísmo en que toda buena obra 
es pagada con creces por la Providencia, tomé 
allí mismo un taxi y me hice conducir a la sala 
de juego del hotel P. 

Eran cerca de las cinco de la mañana cuando 
salía, después de pelearla dos horas, con trein- 
ta y cinco pesos de ganancia, exactamente 
el importe de la cena, de las copas de 
whisky y de los cigarros, además de los 
billetes que había “invertido” en mi 
obra de misericordia. 


HUNTER 


v 


CABATLLÉ 


O Biblioteca Nacional de España 


pl 


MOMENTOS 
DE 6» 
GRANDES 
VIDAS 


a) 


OD 


Ensayista dexicó, 

. grafo y ta in- 
es id en septiembre 18 de 
lbs rd de un hibrero, recibió, 
pr E ¡ITBO, educación en el Pem- 
Pr E College, de Oxtord. A la 
cursos. ps ye 
Ls ¿Eevtrso la vida Ad ele 
pe 2 pa Llezó a Londres 


su pluma. desde entonces, vivió de 


"] 
Morla eee su famoso diccio- 
obra * una semana escribió su 


ral, torturado cor) 
mienos Para aumentar sus Pintar 
fortuna de os que tuvo la poca 


OSWELL es el que refiere la 

Liódota; Toda la ciudad de 
5 itchfield habíase congrega- 
pin .£spaciosos sajones de 
md “arwiek. Estaban alli para 
célcb Jar a uno de los hombres más 
tiem res de Inglaterra y de su 
hon PO, al doctor Samuel John- 
de Que, después de larga ausen- 

Lag eresaba a la ciudad natal. 
£ó la be y era mucho el frio, Pa- 
Yi ral de cenar y el doctor no 
pee des - Se aguardó aún una ho- 
A el 24 Al fin, se decidió ce- 
Ml 

anestaban tomando el té cuando 
nl criados anunció la pre- 
tá 'y ilustre visitante, Pene- 
sorprendida salón y todos quedaron 
pecto Ni '08 por su extraño as- 
Made: O era el suyo ese aire ce- 
des 3 y duro que tantas enemista- 

e deparara a despecho de sus 
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excelentes eualidades. Estaba páli- 
do, tembloroso, abatido. Sus ropas 
aparecian en desorden y cubiertas 
por la nieve y el lodo, Le con- 
templaron en silencio mientras él 
se aproximaba al ama de casa: 

“Milady — dijo — suplico a 
wsted me excuse, Cuando me com- 
prometi con usted no pensé que 
esta recepción tendría lugar hoy 
21 de noviembre... ¿Es posible 
que no lo sepa usted? ¿Quizá no 
lo saben ustedes?... Voy a con- 
fesarlo. Será una expiación más. 

"Hace hoy cuarenta años, dia 
por día, el 21 de noviembre, mi 
padre me dijo: 

”Sam, no me siento bien. Toma 
el coche y márchate al mercado de 
Wallstall; vende allí los libros en 
mi lugar acostumbrado. 

"Yo, milady, torpemente enva- 
necido por Ja sabiduría que había 
alcanzado; yo que hasta entonces 
no habia comido sino el fruto de 
ese trabajo; yo, que, luego, he lle- 
gado a pasar hambre... me resis- 
tí a obedecerle, Entonces, con una 
dulzura cuyo recuerdo me mata 
lentamente, mi padre insistió ; 

"Vamos, Sam, pórtate como un 
buen muchacho. Hazlo por esta 
vez. Sería una lástima perder un 
dia de mercado y quedarnos con 
esos libros sin vender, 

*Y yo, orgulloso de mi, me re- 
sisti nuevamente, 


"Entonces mi padre decidió ir 
él mismo. El tiempo se parecia al 
del día de hoy, Salió y... murió, 
mi padre... Falleció a Jos po- 
cos dias. 

El doctor, en medio del silen- 
cio del auditorio, ocultó con am- 
bas manos las lágrimas que cu- 
brian su rostro. Luego prosiguió : 

“Hace de esto exactamente cua- 
renta años, milady, y, al cabo de 
este tiempo, regreso a Litchfeild. 
El camino que no quise hacer en 
el coche de mi padre, lo he anda- 
do esta vez a pie y sin comer. He 
permanecido cuatro horas en la 
plaza del mercado de Wallstall, 
desenbierta la cabeza, en el mismo 
lugar donde mi padre establecía 
su puesto de libros con el que ga- 
naba el escaso dinero con que me 
alimentaba y educaba”. 

El venerable maestro calló, Nin. 
guno de los presentes intentó con- 
solarle. Y las lágrimas de todos 
los que allí estaban se asociaron 
a su intenso dolor. 


EL CORAJE ESTA RECO- 
NOCIDO COMO LA MAXIMA 
DE LAS VIRTUDES, PUES 


SOLO CUANDO EL HOMBRE 

LO POSEE ESTA SEGURO 

DE CONSERVAR LAS 
OTRAS, 
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UN MOZO 
DE 


PORVENIR 


Por JEAN 
BOMMART 


N aquel tiempo (era exactamente el año 

del Dragón, en el mes de la Pava) mon- 

señor Laurent, obispo de Fou-Tou-Hiag, 

Manchuria, leía su breviario antes de acos- 
tarse, cuando escuchó golpes violentos en la puerta 
de la misión. 

No sin renegar contra aquellos que transforman 
un bastón herrado en llamador, monseñor tomó 
una linterna, atravesó la especie de claustros que 
forman el patio y miró por la mirilla. 

Era un hombre armado de un fusil. A decir ía 
verdad, el misionero no esperaba ver otra cosa. 
Hasta esos momentos el convento había sido res. 
petado, a pesar de que el país pupulase de solda- 
dos regulares o irregulares, difíciles de distinguir 
y además igualmente terribles. 

Aislado, aquel era inofensivo. Monseñor Lau- 


rent abrió y el hombre se precipitó en el interior. 
Habiendo cerrado de nuevo la puerta, el obispo 
tornó de nuevo a la casa pataleando en la nieve 
licuada. 

Al llegar al vestíbulo, un gran cuerpo se alzó 
delante suyo. Era su segundo, el padre Rupín. 

— ¡ Monseñor, estoy acongojado! Me desperté 
muy tarde, y usted ha tenido que abrir la puerta... 
¡Esto me esperaba ! 

— De todos modos, no importa. No me hr 5bía 
acostado aún. o 

— ¿Y qué era, monseñor? 

— Un hombre que daba golpes de bastón en 
nuestra nueva puerta. Debe andar por ahí. 

Leyantó su linterna. El chino permanecía in- 
móvil. Tiritaba, metido en un traje azulado y 
acolchado de algodón que se escapaba por múlti- 
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Dles roturas. Un gorro con orejeras, de piel gas- 
tada, le cubría la cabeza. Debajo de él, una cara 
color limón podrido, surcada por arrugas sucias. 
—.Da la impresión de estar helado, monseñor. 
—No hace frío, padre... Está enfermo, o 
en tiene miedo. ¿Quiere interrogarlo? Usted ha: 
a mejor que yo el “patois” de esta gente... Co- 
Oquémonos cerca del fuego de la cocina. 

El hombre contó una historia, Paisano arruina 
do por la guerra, había estado enganchado en una 
banda armada. Había huido. Perseguido, había 
lMamado a la puerta de la misión. Si los “hombres 
de Occidente” no lo guardaban entre ellos, lo col- 
garian. Sus viejos camaradas los acechaban. 

. TiHum! — dijo monseñor Laurent — La 
última parte debe ser verdad. Pero nosotros no po- 
demos hacer nada... Dígale que partirá mañana, 
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después de haber comido. Está todo lleno. Nosotros 
sólo recibimos cristianos. Si fuésemos a albergar 
a todos aquellos cuyos pescuezos están en peligro, 
una ciudad no sería suficiente. 

— Dice — tradujo el padre Rupín, — que él 
quiere hacerse cristiano. 

El obispo de Fou-Tou-Hiang levantó por segun- 
da vez la linterna para examinar el rostro del 
neófito. Lo hizo maquinalmente. Desde hacía largo 
tiempo, en ese país, sabía que el razonamiento de 
un cerebro chino es para un cerebro de Occidente 
cosa inasible y que es inútil querer leer cualquier 
cosa en una fisonomía. 

— Desde el momento que manifiesta ese deseo, 
nosotros no podemos, evidentemente, rechazarlo. 
Póngalo en el abrigo del cerdo, puesto que éste ha 
comido. Explíquele que es esto lo único que nos 
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qieda como alojamiento. Y confísquele el fusil, 
claro está. Déle una pluma y que escriba su nom- 
bre en el registro, si puede hacerlo. Y le Jlama- 
remos Nicolás, 


URANTE tres meses Nicolás fué personaje 

poco encumbrado, Por la mañana, saliendo 

del abrigo del cerdo, asistía a la mesa, 

hiego al catecismo. Al mediodía se le veía 
en Jas distintas instrucciones. Era puntual y de 
una conducta irreprochable. 

Un día, el padre Rupín dijo a su superior : 

— Comienzo, monseñor, a creer que Nicolás 
será un buen alumno. Es inteligente, se interesa 
por los ejercicios piadosos. Es serio, casi aseado... 
Ha pedido permiso para hablaros. ¿Acaso para 
lograr el bautismo? 

Monseñor Laurent sonrió con melancolía. 

— Dudo que sea para eso... En fin, que venga. 

Nicolás apareció. La influencia de sus educa- 
dores había ciertamente gravitado sobre él, pues 
no usó, en mérito a la verdad, circunloquios suti- 
les exigidos por la educación china. También es 
verdad que no se trataba sino de un rústico. 

-— Mi padre — dijo, — me voy... ¡Devuélva- 
me mi fusil! 

El padre Rupín, felizmente, no estaba allí. Se 
habría indignadó ante esa falta de veneración. 
Monseñor Laurent la apreció en su justo valor. 
Habló al hombre con interés: 

— Hijo mío — dijole dulcemente, — esperaba 
que pudieses ser de los nuestros, que eomprende- 
rías la verdad de lo que te hemos enseñado... 
¡En fin! Acuérdate de lo que te hemos dado. 

— Me acordaré de eso y de otras cosas también 
— respondió Nicolás, bruscamente. 

— En cuanto a tu fusil, no sé si debo devalvér- 
telo... ¿No harás con él] mal uso? 

Un relámpago brilló en los ojos del catecúmeno. 

-—¡ Mi padre! ¡Es mío! 

Luego su rostro, en el cual monseñor vió por 
un instante una expresión feroz, se distendió. 

— Yo te lo confié y tú eres un hombre justo. Vas, 
por lo tanto, a devolvérmelo. Y no haciéndolo 
inmediatamente serás responsable de mi muerte. Si 
estoy sin defensa, mis camaradas me asesinarám. 

Monseñor Laurent hizo un signo de aquies- 
cencia. 

— Tómalo — le dijo, — pero no te sirvas de 
él sino para defender la vida. Si la verdad que 
nosotros hemos sembrado germina, no la destru- 
yas. Nuestra puerta te será abierta siempre... 
Vete en paz. 

El hombre se puso de rodillas, el fusil en la 
nO y recibió la bendición del obispo. Luego se 
ué. 

Monseñor Laurent reconfortó a su segundo: 

-- Pensad por un instante que no ha intentado 

, mentir, padre. Eso me parece un éxito, si no hu- 
biese esperado nada más... Pero creo, habién- 
dole dejado su fusil, haber dado a este país un 
bandido más. 

—¡Y yo, que lo creía un muchacho de porve- 
nir! — gimió el padre Rupín. 


N los años que siguieron la potencia del 
Hijo del Cielo se desplomó. “También 
— dirán los analistas — cae la cima de una 
alta montaña”, * 
La minuciosa y delicada administración china 
«lesapareció, del mismo modo que una momia in- 
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tacta después de varios siglos se deshace: en polvo 
bajo un golpe. Una anarquía sangrienta la reem- 
plazó. 

Ejércitos, hordas, bandas de paisanos arrui- 
nados, erraron de norte a sur, de oriente a ot- 
cidente, cada una seguida de un verdugo llevando 
su cortacabezas envainado en seda roja. Poco a 
poco, sin embargo, fué estableciéndose una calma 
relativa. En Manchuria y en la China del norte, 
Tsang Solin, feroz jefe de banda, había resuelto 
suprimir a todos sus rivales. Imponía el orden 
por el terror, 

En esa época una nueva consternó la comunidad 
de Fou-Tou-Hiang, hasta entonces verdaderamen- 
te privilegiada, 

Los cristianos de los alrededores se juntaron, 
amititud enloquecida, alrededor de monseñor La- 
rent, bastante enfermo y quebrantado, No parecía 
muy conmovido con el incidente, le que, según 
algunos padres, podía atribuirse a la indiferencia 
característica de- la edad. 

— ¡Es Fen-Siang, lugarteniente de Tsang So 
Lin, quien ha dado el golpe! — gimió el econó- 
mo. — ¡Cinco de nuestros padres, prisioneres de 
esos bandidos! Los van a torturar hasta que mue- 
ran, o pedirán un rescate formidáble, 

— Desde el momento que no hay aún sangre 
vertida — dijo el obispo, — tengamos confianza. 
Voy a escribir a Tsang So Lin. 

La carta fué enviada por un seminarista cora: 
judo, que creía ir al martirio. Con gran asombro 
de todos, valvió sano y salvo, trayendo en liber- 
tad a los prisioneros. Una escolta de cien “lanzas 
rojas” lo acompañó hasta las puertas de la misión. 

Los restituidos: se abrieron camino entre la mul- 
titud de catecúmenos delirantes de alegría. Llega- 
ron hasta monseñor, que les dió afectuosamente la 
bienvenida. y a 

— ¡ Monseñor, yo no sé qué contenía su carta, 
pero, gracias a Dios, el efecto fué rápido! 

“¡Esperábamos la hora del degiello puro y sim- 
ple, crando nosotros y nuestro raptor fuimos tras" 
portados al pie del trono del poderoso Tsang 
Sa Lin! 
> murmullo de admiración subió de la. mul- 
tt 

—TFen Hsiag, monseñor, ese general cruel y 
altanero, se prosternó como un simple colí, la na- 
riz en el polvo. Recibió una dura reprimenda... 

és, como me aprestase a hablar, el Señor 
de la Guerra lanzó sobre nosotros una terrible 
mirada. Dijo con brusquedad: “¡La habitación 
del cerdo en Fou - Tou - Hiang es muy húmeda!” 
Repito textualmente esa frase bizarra, monse- 
ñor, de la eual no sé qué pensar... No puede 
ser wn insulto, puesto que la acompañó con una 
donación de diez monedas de oro y con nuestra 
libertad. ' 

Monseñor hizo un gesto negativo. Después, en 
tanto que el misionero, entre la alegría de todos, 
narraba el viaje de retorno, pensó: 

— Padre Rupín, si no nos hubiera dejado, cita- 
ría hoy el proverbio tibetano que tanto amaba: 
“No hagas sin reflexión un acto en el mundo, ni 
arrojes una piedra en el lago: ¿sabes acaso dón- 
de irán las ondas?” Desde que un cierto Nicolás 
franqueó, armado, nuestra puerta, han corrido to- 
rrentes de sangre... A pesar de ello una paz 
aproximada reina sin embargo en China, gracias a 
él... Si no le hubiese dado su fusil, ¿gué habría 
acontecido? 
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Contrabandista 


Por ANDRES LEGRU 


E Ny el alba, el alto Carlitte parecía una cinta 
rosada, Faltaba una media hora para la sa 
lida del sol, 
tre de Sono de anchos hombros macizos los que 
Lom Lo Yo ruido la áspera ladera del cabo de 
loá tan clavos de sus botas rayaban el granito, y 
Vebón ones niqguelados de sus capotes despedían a 
Ro; £n la sombra, reflejos platead 
, sodó una piedra quebrando el silencio. El sar- 
gento que marchaba primero se dió vuelta: 
hable, ¿Orpel — refunfuñó. — Su guía está pro- 
emente no muy lejos de nosotros. Si nos oye 
1emos fracasado, 
luanero agachó la cabeza. Continuó la as- 
Alcanzaron pronto la cima del cabo de 
“ra un monstruoso caos de rocas cubiertas 


roaiAlto! — intimó el sargento en voz baja. — 
pan tume aquí. 
p 
Cg80 a una estrecha terraza rocosa desde don: 


le , » nos 
> en cuanto asomara el día, podía vigilar el valle 
e Andorra. 


e 


había apenas acurrucado cuando sus ojos 
percibieron en la sombra una forma humana, El 
hombre subía hacia él. Llevaba adherido a la es: 
alda un bulto voluminoso: la carga. No era po- 
sible la duda; el aspecto del individuo era el de un 
contrabandista. El sargento los conocía demasiado 
para equivocarse, pero se asombró; 
— ¡No es el guía! 
Quince años de práctica le habían puesto a! 
tanto de las astucias de los contrabandistas. No ig 
noraba que el guía de una caravana no se embara 
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72 jamás con carga, Camina adelante, a cien pasos 
de los demás; con la ayuda de un cigarrillo, cuya 
himbre quiebra la obscuridad de la noche, señala 
«l peligro, Perplejo, el sargento recordó los tér- 
minos precisos de la denuncia anónima: “Una ca- 
ravana de diez hombres pasará al amanecer por la 
cumbre del cabo de Lom...” y el hombre que €s 
piaba subía solo. Sin duda una nueva astucia... 

El sargento retrocedió arrastrándose y habló al 
oído de sus subalternos. Un aduanero se deslizó 
entre das rocas, de centinela. Los demás prepara: 
ron la emboscada. 

Cuando el hombre llegó a la cima de la mon- 
taña se detuvo jadeando, Una bufanda le prote- 
gía el rostro, pues el viento a esa altura es cor- 
tante. La boina catalana cubría su cráneo hasta el 
nacimiento de las cejas tapando completamente las 
orejas. El hombre restregó sus manos entumeci- 
das sobre los costados del pantalón de terciopelo 
y se puso en marcha. K 

Repentinamente fué arrastrado hacia atrás y una 
voz cuchicheó: 

— ¿Qué llevas? 

Ej contrabandista con gesto rápido soltó la car- 
ga que cayó al suelo y echó a correr. Una zanca- 
dil!la brutal lo derribó y los dedos del sargento se 
inerustaron en sus hombros. Luchó con valentía, 
pero Cran dos contra uno, dos montañeses tam- 
bién, de músculos recios, de puños tenaces como 
mandíbulas de lagartos verdes. Súbitamente por 
un desgarro de su blusa se insinuó el caño de una 
pistola. Sintió su contacto tembloroso y helado sa- 
bre su piel desnuda. 

— Rindete. 

Cedió. Su bufanda y su boina estaban hechas 
trizas. El primer rayo de sol al desgarrar la som- 
bra iluminó su cara. 

— ¡Xaru! — exclamó el sargento bajando el 
arma, 

El contrabandista contestó en un catalán más 
sonoro que ecos de montañas: 

—¡El mismo, sargento Mataréu! 

Vivían en la misma aldea y se conocían desde 
años. Cuando coincidían sus horas de descanso 
iban a pescar juntos las truchas bronceadas en los 
torrentes impetuosos, o bien jugaban al truco en 
la taberna impregnada de olor a anís. Buenos ca- 
maradas y francos enemigos. Estaban seguros de 
cumplir el propio deber si la casualidad los llegara 
a poner frente el uno del otro. Por lo mismo se 
estimaban. . 

Xaru, contrabandista, sonrió. Ayer a esa mis- 
ma hora pescaba en compañía de Mataréu. 

El aduanero hundió las uñas en la carne de sus 
brazos. 

- — Suéltame — dijo Xaru, — no huiré. 

E) sargento miraba fijamente al contrabandista. 

— Jura — ordenó. 

Xaru esbozó la señal de la eruz sobre su fren- 
te, sus labios, su pecho: 

— Nuestra Señora de las Escaldas ha recibido 
mi juramento. 

— Quítenle sus armas y déjenlo. 

Cuando el sargento tomó su navaja, Xaru esbo- 
26 un gesto. Amaba a esa arma como a un com- 
pañero fiel, Le debía la vida... Pero permaneció 
impasible. Se sentó en un peñasco y armó un ci- 
garrillo, 

-— ¿Dónde están sus compañeros? 

— No sé — respondió el contrabandista, 

— Escucha: no me mientas. Debian pasar diez 
por aquí. ¿Por qué estás solo? 

Xaru se interesaba por las espirales de humo. Los 
habían traicionado... “Un traidor más que casti- 
war” pensaba, Dijo en alta voz: 


—Los otros están en Soldéu. Na los tomarás. 
Sabían que nos habían denunciado. Quise partir 
lo mismo, He ahí todo. 

El sargento sacó el reloj. 

— Tienes dos minutos para decidirte a contes- 
tar. Después... 

El contrabandista no reclamó detalles. Sabía que 
los aduaneros le atarian al tronco de un pino... 
y esperarían. 

El sol de marzo le marcaría con innumerables 
puntas de fuego. 

Pero Xaru era valiente. Resistiría una hora, el 
tiempo necesario para que sus compañeros estu- 
viesen a salvo. 

— Vamos — dijo Mataréu — escucho. 

El aduanero que estaba al acecho Jlegó en ese 
momento. : 

— Acabo de encontrar esto, sargento. 

Era un cigarrillo a medio consumir. Mataréu 
observó que la helada no había tenido tiempo de 
alterarlo. Rasgó el papel de una uñada: 

-— Tabaco andorrano — dijo. 

Una idea acudió a su mente, clara como una 
revelación. 

Soltó un juramento que, rebotando por las la- 
deras del cabo de Lom, se explayó en el valle. 

-—¡Han pasado!... 

La risa de Xaru pareció el ruido de huesos de 
un esqueleto golpeado. 

—Si han pasado... ¡y están lejos! 

—¡Tú!... — amenazó el sargento, 

Añadió desdeñoso : 

— Te han dejado. Ya no eres capaz de levar la 
carga de un niño, 

El contrabandista miró al suelo para que los de- 
más no sorprendieran sus ojos húmedos. La ver- 
dad lo anonadaba. En otros tiempos los sardane- 
ses decian: “Fuerte como Xaru”, Ahora los años 
la consumían... 

— ¡Ya no soy joven, Mataréu! Tuve que dete- 
verme a sujetar una correa. Se me adelantaron. 

Decia verdad. A pesar de sus esfuerzos, no ha- 
bía podido reunirse a Ja caravana. Sus hermanos 
lo habían abandonado. 

Xaru no se lamentaba. Conocía las leyes de los 
contrabandistas. Se resumian en tres palabras que 
en catalán adquirian un sentido singularmente po- 
deroso: obedece, camina o muerc, 

El sargento reflexionaba. Una sola salida se 
ofrecía a los contrabandistas: el paso de Capsir. 
Desde allí ganarían el valle del Auda y se disper- 
sarían. Pero el trayecto era penoso y no podrían 
llegar al desfiladero de Capsir antes de mediodía. 
Mataréu ordenó a uno de los aduaneros: 

— Corre al paso de la Masa; llegarás dentro de 
media hora. Telefonea al sargento de Malemate, 
Dile que los espere en el Capsir. 

Y a otro: 

— Baja a la aldea. Junta a tus compañeros. Si 
al anochecer no he regresado, vengan a mi encuen. 
tro, Trataré de ganarlos en ligereza. Cargados no 
pueden tomar el camino más corto. Xaru me guia- 
rá siguiendo las huellas de las gamuzas, ¡ Vayan! 

El contrabandista parecía ocupado en atar las 
cintas de sus alpargatas. Bajo su piel bronceada 
se extendió una súbita palidez; Xaru caiculaba men- 
talmente: “Deben de estar en la Porteille Blanca. 
No llegarán al Capsir antes de las doce, a tiempo 
para caer en la emboscada... Es necesariv preve- 
nirlos,” 

Para salvarlos se habría hecho perjuro. ¡No du- 
daba de la piedad de Nuestra Señoral No tenía 
más que abalanzarse y correr derecho delante de 
si... Pero estaba viejo y cansado. Mataréu' le 
agarraría en seguida sin dificultad o quizá, más 
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simplemente aún, un balazo acabaría con su fuga. 
A surgir en el camino una mejor oportuni- 
he . Quizá el sargento conociese mal la montaña, 
05 precipicios, lo traicionero de las masas de nie- 
PEI, listas para desmoronarse al menor 


Mataréu se habí i 
e a sen se 
ba bajo: tado a su lado y le habia 
mE ¿Comprendes, viej ú 

' jo camarada? Tú me guías 
er: la Porteille Blanca... “Ellos” no lo sabrán 
ps pis bo temas... Sé que si te vieran conmigo 
pet PE a estaría saldada, .. ¿Es eso lo que te re- 
di , “ Tepito, necio, que hasta la Porteille Blan- 
poa lr más lejos. No pueden verte. ¿Qué arries- 
por los atajos, hombre? 


aru mi E - 
e miraba al sargento a través de los pár- 
su rostro duro, la frente arrugada, dijo: 
le harías “tú” Matarén? 
di iria Piensa en la prisión. Eres vie- 
PER Sa en ella. Y en lugar de dormir en tie- 
Mana a, cerca de ¿tus padres, serás arrojado 
rezar Pci y ningún contrabandista vendrá a 
siado | le ¡Hemos hablado dema- 
y que mi jenci b iar- 
me O seguirme: lee paciencia es corta. Guiar 
ar 
ps dead 0 e lentamente de pie. Ajustó a sus 
extremo e a faja de franela colorada cuyo 
Sd y como una lengua de perro. 
mel — dijo, y se puso en marcha. 


sus espaldas; M é 
4 ataréu, con un gesto a la ve. 
de repugnancia y desprecio : m ds 


— Cobarde] — refunfuñó. 


a lu ñ 
la e e tenue y el sol helaba sobre 


roximi silenciosos. Habian llegado a la 
pene de Jas cumbres blancas. Á veces una 
rtaba co Ss nieves levantaba vuelo bajo sus pics. 
al e se ala nerviosa la blancura inmacu- 
danza decos ra desmesurada se agitaba en una 
lantaba co qa Xaru, que llevaba alpargatas, 
trás el maullid As manos en los bolsillos. Oía de- 
Superficie nd lo de las suelas clavadas, sobre la 
dordo de urecida, y luego, de improviso, el rui- 
en da una caída. Matarén maldecía el cal- 
clavos. 


PE 
¿ y hay otro camino? 


za 


tr 
. 


Xaru indicó 
aa Aaa con la mano los precipicios abier- 
tos de nj Auces asombradas, los amontonamien- 
E el cataclismo blanco. 
ban la Po tortuosas, entorpecian y retarda- 
ceba ta, El sol subía indolente en el cielo, 
odo ei en la nieve herían los ojos. 
: — dijo de repente el sar UA > 
ei y e el sargento r 
bo la Porteille lalo. ; : dl 
misma — contestó Xaru. 


> atarén e A 
impaciencia, oPsultó su reloj, Tuvo un gesto de 


—H 
a pasado — gruñó. — Perdemos un 
ce sobre estas laderas heladas. 


dent a ahora por un terreno menos acci- 
do de E Sargento, no dejaba de los ojos el sen- 

Parecía cn ya aa seguir los contrabandistas. 
como. demtellada de serra dl dd Ae 
montaña. le serrucho en el declivio de la 


Alo! — ordenó bruscamente, 
rea los gemelos. 
€ he equivocado — dijo al cabo de un ins- 


lante, — á 4 
peñasco. Había creído ver moverse algo. Es un 


Xaru A r 
dirección Parpadeando, miraba intensamente en otra 


- La reverberación 1 Í í 
Pe le enceguecía. Veía 
l Sin embargo allá o: es d 


— ¡A Sy 
¡Avanza! — gritó el sargento, — En llegan- 


do a la Porteille bajarás a la aldea... 1 Dirás lo 
que quieras! 

Después de caminar un cuarto de hora Xaru tre- 
pó por una estrecha cornisa pegada a una mura- 
lla escarpada. Llamábase el lugar la Roca del 
Hombre Muerto. La nieve helada se incrustaba en 
todas partes. De vez en cuando algunos pinos eri- 
zaban sus agujas, 

—¡Feo país! — soltó el sargento a las espal- 
das de su guía. 

Xaru se dió vuelta, 

— Mataréu, me has dicho de tomar por el ala- 
jo. ¿Lo has dicho o no? 

-— dl, 

-—— ¡ Bueno, entonces! — gruñó el contrabandista. 

La huella que seguían desaparecía bajo un tapiz 
de copos. Xaru avanzaba sin titubeos. Por mo- 
mentos los dos hombres se hundían hasta el vien- 
tre. Con un esfuerzo lento y preciso volvían a po: 
nerse de pie. 

A su derecha la pared rocosa se sumergía en 
un abismo colmado de sombra, que el sol de in- 
vierno no calentaba jamás. 

A su izquierda enormes cúmulos de nieve se ad- 
herían a las asperezas de las rocas. 

Bruscamente al llegar cerca de un pino, Xaru se 
abalanzó, anudó sus brazos alrededor del tronco 
y voceó: 

-— ¡ Aououououcononon!... 

Aquello fué instantáneo y espantoso. La nieve 
alrededor tembló, resbaló. La montaña pareció sa- 
cudir de su dorso el manto blanco. Salió un ron- 
quido de las fauces abiertas de los precipicios. Una 
tromba deslumbrante pasó en un galope aterrador, 
extirpó los granitos monstruosos, rellenó el abismo. 

Xaru, bajo el rodar de la avalancha, confiaba en 
la dócil resistencia del pino. Se encontraba en una 
noche quebrada por blancos relámpagos. Detrás 
del tronco estaba al amparo de la metralla rocosa. 
Solamente un peñasco de grandes proporciones po- 
dría romper el árbol. ¡Un riesgo que era necesa: 
rio sortear!... Los párpados quemados, el pecho 
sin aliento, los dedos y las rodillas en carne viva, 
Xaru resistió. De repente, golpeado debajo de uni 
rama principal, como un boxeador debajo del men- 
tón, el árbol se doblegó casi desarraigado. Atur- 
dido, el contrabandista aflojó el apretón de sus 
rodillas y fué arrojado al vacío. Sus uñas ensan- 
grentadas se dieron vuelta en la corteza, pero no 
se soltó. Con la nariz tapada por la nieve podíw 
respirar tan sólo entreabriendo tímidamente los la: 
bios. Estaba al cabo de sus fuerzas... Lancetas 
de hielo cortaban su ropa, escarificaban su piel. 
Una piedra le lastimó el hombro. Xaru crispó las 
mandíbulas, imploró a la Virgen y resistió aún, Fi. 
nalmente la retaguardia del alud pasó con impe- 
tuosidad de caballería mora y reapareció el sol. La 
nieve concluía de amontonarse en el abismo con 
ruidos sordos. 

Xaru respiró a plenos pulmones y miró a su 
alrededor. El suelo, limpio, quedaba marcado por 
estrías paralelas. Mataréu había desaparecido, El 
contrabandista murmuró: 

— Así está bien. 

Temeroso del menor ruido, se irguió, ayudado 
por su brazo válido, hasta la huella devastada. Se 
sentó. El abismo, cual un ancho pote de mermela- 
da, se había rellenado de un cúmulo color de saín 
de donde emergían, semejantes a enormes aves 
desplomadas, trozos de piedras amarillas. 

“Pobre Mataréu”!, pensó Xaru. 

o se quitó el saco para curarse el hombro; ar- 
mó un cigarrillo, pero antes se puso un poco de 
tabaco en la boca; escupió al rato una saliva color 
piel de gitano. El masticar tabaco estimulaba sus 
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energías, El dolor contraía sus músculos, pero lo 
rechazada. Pertenecia a esa raza sardanesa que 
abate el sufrimiento a fuerza de nervio. 

Después de quitarse el tabaco de la boca y guar- 
darlo en un bolsillo de su pantalón, Xaru se le- 
vantó e interrogó a las cumbres con la mirada. Sus 
ajos de montañés descubrieron que todo peligro de 
un nueyo alud había desaparecido, Sujetó su fa: 
Ja, y, sin preocuparse de las piedras que rodabaa 
bajo su suela de cáñamo, se dirigió hacia la Por- 
teille Blanca. Frangueado el peñasco del Hombre 
Muerto, Xaru echó a correr. Sus piernas eran pe- 
sadas, jadeaba y maldecía su edad. 

Cuando desembocó de la garganta escrutó los 
muelles valles que se extendían debajo de él hasta 
donde llesaba la mirada. Ni un punto sobre el 
desierto blanco. “Ellos” debían sin embargo ser 
bien visibles... ¡Nada! 

Xaru no alcanzaba a comprender. ¿Dónde esta- 
rían sus hermanos? ¿Habían ya llegado al paso 
del Capsir en donde la brigada de Malemate los 
acechaba como ratas? 

El sol se arrastraba perpendicularmente a las 
cumbres. Podía ser mediodía, Ali horizonte, hacia 
el sur, una nube gris hería el azul del cielo. Pare- 
cía jurar con gestos de felino. “Dentro de tres ho- 
ras tendremos tormenta de nieve”, se dijo Xaru. 
Al darse vuelta miró los techos minúsculos y vio- 
letas de su aldea. Luego inició el descenso en direc- 
ción al Capsir. A medida que era menor la altura, la 
capa nevada disminuía; el suelo era menos áspero. 

Xaru, con los músculos recalentados, aceleró el 
paso, A veces los redodendros se enroscaban en 
sus pantorrillas, pero Xaru se libraba de ellos 
extendiendo las piernas y continuaba su camino. 

Llegó pronto a las márgenes de uno de los la- 
gos numerosos en esa región. Á esa hora la su- 
perficie del agua no estaba congelada. Era bri- 
Mlante y lisa como hule, Xaru costeó la orilla. 

— ¿Dónde vas tan de prisa? 

Se dió vuelta. Un hombre salía de una cabaña 
de piedra baja y estrecha, en parte socavada en el 
suelo, que servía de abrigo a los pastores. 

—¡El Tuerto! — exclamó Xaru. 

— Sí, soy yo — afirmó el otro. 

Era un gigante fornido y de pelo gris. Su oja 
derecho estaba cerrado y el izquierdo, sin pestañas, 
perezosamente hundido en los párpados rígidos, 
vivía intensamente, 

Otros dos hombres salieron de la choza. Xaru 
los conocía apenas. Sabía que eran andorranos y 
contrabandistas de la caravana cuyo jefe era el 
Tuerto. Nada más. 

— ¿Dónde están los otros? — preguntó. — Los 
aduaneros de Malemane han sido prevenidos. 

—Si — zahirió el jefe — y ¿quién los ha pre- 
venido? 

Xaru no contestó; tenía la mano en el bolsillo, 
¿Dónde estaba su navaja? ¡Maldición!,.. ¡Ma- 
taréu se la había quitado!... 

El Tuerto colocó sus índices sobre la lengua: 
un silbido sordo. Uno a uno, detrás de los peñas- 
cos, fueron apareciendo los contrabandistas de la 
caravana, Silenciosamente se colocaron en círculo 
alrededor de Xaru. Este los miró con los labios 
temblorosos. Muchas veces, en el curso de su vida 
aventurosa, él también había juzgado hombres: sus 
hermanos... 

Silencio de ejecución. Tan sólo a los lejos el 
elic-clic de un águila, El jefe era sardanés, hom- 
bre de pocas palabras. 

— ¡Te escucho! 

Xaru no protestó. Los contrabandistas le acusa- 
rán de traición, Reconocido culpable, era la muer- 
te inmediata. 


Fuerte de su inocencia, resumió en breves fra: 
ses su aventura, espiando los rostros angulosos de 
sus jueces. Ni un músculo traicionaba sus senti- 
mientos. 

Escuchaban con las manos en los bolsillos, pues, 
a pesar del sol, el aire era frío. 

Cuando Xaru hubo terminado, El Tuerto, con 
voz pausada, habló a su vez: 

— ¡ Mientes, camarada! Cuatro de entre nos- 
otros te vieron. Guiabas a Mataréu por el atajo que 
lleva al peñasco del Hombre Muerto, Lo jurarán 
por la Cruz. ¿Es verdad, vosotros? 

Cuatro contrabandistas extendieron la mano so: 
bre los cuchillos cruzados. 

— Lo juramos. 

— He atraido el sargento bajo el alud — ex- 
plicó Xaru. 

— Sigues mintiendo, Media hora después estaba 
a la Porteille Blanca. Lo he visto y éstos también. 

Indicó a los dos andorranos, 

El viejo contrabandista sintió como si un garro- 
te le apretara la garganta. > 

¡Mataréu yivía!... ¡Apenas lo creíal,., 

— Al cabo de Lom cuando no te vi más — con- 
tinuó el jefe — comprendí que habías quedado re- 
zagado para traicionarnos. Ordené a los hombres 
venir aquí. Cuatro quedaron para vigilarte. Lo que 
cuentas de la avalancha es una mentira. Estabas 
de acuerdo con el sargento. 

Se ahogó la voz de Xaru: 

— Puedes ir a cerciorarte, Tuerto, y te darás 
cuenta si la avalancha ha o no devastado la peña 
del Hombre Muerto. ¡No era Mataréu el que 
habéis visto!... 

Un murmullo sacudió a los contrabandistas. 

— ¡Ten cuidado! — amenazó el jefe. — ¿Nos 
acusas de embusteros? El sargento ha pasado a 
veinte pasos de nosotros. Llevaba un pañuelo ata- 
do alrededor de la cabeza... Contesta ahora: ¿lo 
lias guiado hacia nosotros? Ñ 

— Sí, pero era con astucia. Quería librarme de 
él. Estaba armado y yo no. 

— ¿Es todo lo que puedes decir? 

Xaru no contestó. Había relatado los hechos 
lealmente, El mismo Mataréu afirmaría que el 
contrabandista había prometido servirle de guía. 
¿El alud provocado?... ¿Cómo convencer de la 
verdad a esos hombres? 

Se vió perdido. No tenía costumbre de hablar 
mucho. Era hombre de acción, no de palabras. 

— No he hecho nada en contra de ustedes — dijo. 

-—— A votar — contestó el jefe, 

Cinco contrabandistas desenvainaron sus cuchi- 
ílos clavándolos en la tierra. Los otros permane- 
cieron inmóviles. 

— Por cinco puntos contra cuatro, Xaru, te con- 
denamos a muerte, 

Todos se persignaron, 

— Quiero hablar — dijo uno de los hombres, 

— Habla. 

— La ley deja al condenado una oportunidad de 
salvarse cuando no todos los miembros de la asam- 
blea han votado la muerte, 

— Es exacto — consintieron los demás. 

Dos hombres vigilaron al condenado, mientras 
los otros se apartaron para deliberar. Xaru no 
pensaba huir: no habría dado tres pasos que dos 
hojas vibrarían en su espalda. Le quedaba una 
probabilidad de vida. ¿Por qué no sería la buena, 
puesto que era inocente? 

Cuando cuatro manos lo sujetaron, Xaru enta- 
bló la lucha, ' 

Fué breve. Un dolor punzante le molió el hom- 
bro y los puños pertenecían a mozos robustos. 
Gritó: “¡No he traicionado!... ¡Nof.., Lo juro 
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por las treinta llagas de Nuestro Señor!”... En 
el espacio de una maldición le despojaron de sus 
prendas y le ataron sólidamente los tobillos y las 
muñecas. Cerca de la clavícula la sangre se des- 
granaba en perlas azuladas. Los verdugos miraban 
el condenado acostado en el suelo. 
A Ss copos de nieve continuaban cayendo incesan- 
mente. El cielo parecía haber sido pasado a la 
arteria Por un aprendiz pintor; grandes mancho- 
E pi rd y espesos se extendían irregularmente. 
pre cd la nieve, parecía embadurnado de 
Xara a nosa. No había viento. La piel de 
s je SE ios por el frío repentino, reaccionaba, 
pre id suiría pero no sabía quejarse. Los demás 
E pie, parados delante de él, indecisos. 
re Ajeno pasar, cobardes! — gritó el Tuerto. 
bada: acia Xaru, el puño levantado, Los con- 
a e tas se apartaron, Valiéndose de una cuer- 
2d tt amarró los pies del condenado a 
E: piedra pesada y chata, cargó con el hombre 
a piedra y entró en el agua. 
an a mí!... — clamaba Xaru. 
Hed maradas, mmóviles sobre la orilla, perma- 
e Pod espectadores. 
unos metros de la margen el tuerto arro- 
o de tl l agua. Xaru, sofocado, abrió la 
volvió a e enó de agua. Una mano vigorosa 
obre de rle a la superficie; se halló de pic 
a piedra. El agua le rozaba el mentón. 
ad ci estaba nuevamente con los otros. 
ae Pude dijo, — si Dios lo dispone te sal- 
000 Mario pasar alguien y prestarte ayuda. De 
en hiel , Con las horas el agua se convertirá 
morirás de frío, ¡Reza!... 
Loch, teca a gritar palabras incoherentes. 
puso. Calló. nte, su temperamento se sobre- 
PS contrabandistas se fueron sin una mirada 
a Su justicia había pasado... Allá Je- 
la Plis del Capsir, sobre la Come de Garci, 
sr na no fué ya sino un rosario de cuentas 
b 0 minúsculas, 
El e Ro tres o las cuatro. Xaru no sabía. 
tro de y de pS a encapotado y el sol cansado. Den- 
00 de > ora caería pesadamente el crepúsculo 
Plá o ada lentitud, Tan sólo los lobos baja- 
nue as altas nieves y se arriesgarían en el 
para devorar, viva, su presa. 
Pa sentía el frío paralizar sus miembros. El 
» Solapada, llegaba a su labio inferior. Debía 


mantene ; , 
¡antener la cabeza echada hacia atrás y esa po 


sició Ae? : 

Vela e martirizaba. A tres metros, la orilla. 
guarro s bri . 

la helad J s chatos, las briznas de pasto que 


$us pres d retorcía. Sus verdugos le habían dejado 
larga faj e que la nieve empezaba a cubrir. Su 
na da e franela dibujaba, un ocho deforme. 
h De piadosa habría podido alcanzársela... 
;, “ubiera aferrado con los dientes... ¡Era la 


vid a 0. 2 : 
md yy Pasó quién pasaría por esa región de: 
polos aru escuchaba la muerte posesionarse de 


bras ea obraba lentamente, atenazándole las 

o ntonces, no sabiendo ya en qué pensar, em. 
a rezar. La penumbra se extendía en el valle. 

Ea Edad Xaru vió una forma humana al al- 

“il < su voz, En el crepúsculo reconoció la 

Vueta y gritó: 

y Awxilio! ¡Auxilio!... 

rd: se detuvo, Apartó la venda que le pro- 

da. El oreja. La voz continuaba solicitando ayu 

había Poe vob avanzó hacia el lago. Prudente, 

eo senfundado la pistola. A cada momento 
htrabandistas emplean astucias inéditas. Ma- 
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taréu no tenía miedo. El lugar era llano y liso 
como el dorso de una matrona española. Tan sól> 
podía temerse el balazo de una escopeta, Allá aba- 
jo alguien pedía socorro y Mataréu era bueno. 
Sin embargo, cuando llegó a la orilla tuvo un mo- 
vimiento de retroceso. 

— ¿Eres tú, Xaru? 

El contrabandista no se _Asombraba nunca. Des- 
de lejos había reconocido a Mataréu subiendo ha- 
cia la Come de Garci, hacia sus camaradas, sus 
hermanos... Eso sólo importaba. 

—Soy todavía yo — dijo Xaru. — Te creja 
muerto. 

— No, por esta vez. Obraste traicioneramente, 
pero he logrado salvar el pellejo. La avalancha 
me arrebató un pedazo de oreja. 

Mataréu añadió: 

—— ¿Qué te han hecho? 

Adivinaba el drama. 

-— Me han juzeado — contestó apaciblemente el 
contrabandista. 

El sargento guardó silencio. Los copos caían 
tupidos. La superficie del lago se condensaba se- 
gundo por segundo. La nieve cubría la cabeza de 
Xaru, soldaba sus pestañas. Un trocito de hielo 
se deslizaba sobre su herida. 

— ¡Sácame, Matarén! — gimió el viejo. 

Después de un rato el sargento tomó una reso: 
lución repentina. 

— ¿Dónde están? 

Ninguna respuesta. 

— ¿Dónde están? 

No se oyó más qie el bramido brutal del viento. 

El contrabandista, envuelto por la nieve, se 
asfixiaba. Le llegaba lejana la pregunta de Ma- 
taréu: “¿Dónde están?” Sin embargo, el sargento 
se encontraba allí, a tres metros, encorvado, con 
los músculos tiesos para resistir a los embates de! 
viento. 

— ¡Me muero, Matarén! 

Rápida como un eco volvió a oír la frase: 

— ¿Dónde están? 

Casi desvanecido, Xaru calculaba: “Ya deben 
de estar lejos, ahora. El viento habrá borrado las 
huellas de sus pasos. Están a salvo. Mataréu no 
podrá alcanzarlos”... 

Su cuerpo ya estaba medio muerto. Sacado del 
agua, una fricción vigorosa le habría salvado, 
pues, a pesar de los años, su organismo era robusto. 
Sacado del agua... 

Para no gritar su sufrimiento se mordía la len- 
gua hasta sangrarse; tenía un sabor desconocido. 

Amainó el viento. En la atmósfera amarillenta, 
una claridad. Surgía la luna, rubia como un pan. 
A lo lejos centelleaban los montes. 

Mataréu sufría la agonía del condenado, pe- 
ro necesitaba saber. Era su obligación. 

Gritó, agitando la faja de franela: 

— Xaru, si te abandono, antes de la caída de 
la noche serás un bloque de hielo. Dime dónde 
están y te salvo. 

El viejo contrabandista ya no veía. Agujas in- 
visibles cosían sus párpados. Su pecho era un bra- 
sero; sus piernas ya no Je pertenecian. Pero con- 
servaba una maravillosa lucidez. “Ahora debca 
estar en salvo” pensó. 

Y con la plena certidumbre de que Mataréu to- 
maría una dirección opuesta a aquella que le indi- 
cara, Xaru movió lentamente la cabeza hacia la 
Come de Garci, murmurando : 

— Han ido hacia allá. 

Y se desplomó. 
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ROMANCE DE LA 
NIÑA MORENITA 


No era ni blanca ni rubia. 
La niña era morenita, 

Pelo de hule charolado 
brillante sin brillantina, 
ondulado natural 

sin ir a peluquerías. 

Boea de abultados labios 
recién picados de avispa. 
(Cuando estaba en el colegio 
las otras niñas decían: 

“No juguemos con la zamba 
que no es de buena familia”) 


No era ni blanca ni rubia. 
La niña era morenita, 

Tan grandes eran sus ojos 
que en su cara no cabían. 
Tan estrecha su cintura 
que en su pulsera entraría. 
Cuando iba por las calles 
tempestades producía, 
vendaval de admiración 
con truenos de simpatía: 
“¡Qué negra más estupenda! 
“¡Qué mulata tan bonita!” 


No era blanca ni era rubia, 
La niña era morenita. 

Y sin saberlo por qué, 

al pensarlo, entristecía, 
Hubiera querido ser 

blanca como margarita. 
Tener la carne color 

le Ja pulpa de la piña, 

No se oiría llamar 

¡negra! ¡zamba! ¡mulatilial 
(¡Ay, no poder desteñirse 
lo mismo que una camisa!) 


No era blanca ni era rubia. 
¡La niña era morenita! 
¡Qué más galardón que ser 
Venus tallada en Jiorita! 
¡Criolla como lo fué 

la Emperatriz Josefina! 
¡Qué más suerte que tener 
el talle leve de espiga, 

el pecho firme de asfalto, 
la carne canela tibia 

y el corazón con ardor 

de hierro en la llama viva! 


¡No era blanca! ¡No era rubia! 


¡La niña era morenita! 
¡Morenita retrechera 
de esas que roban la vida! 


Abel Romeo Castillo 


A E L VIGILA se 


Sus ojos navegaban sobre la ribazón 
que se adentraba al puerto. 


De pronto un grito denso de sus labios 
bajó veloz del rancho y se perdió allá abajo, 
entre los hombres que se pusieron en actividad, 


Erizadas de canaletes, 

las lanchas largas y ligeras 

se desprendieron de la orilla 

con el balumbo del chinchorro a cuestas, 


Formando un cerco extenso 

se tendió la redada. 

Y a las voces de mando, 

se inició en tierra un forcejear de brazos 
asidos a los cabos. 


Con áspera algazara, una bandada de aves 
maniobraba en el aire, 

Y cual queriendo evadirse de las redes, 
los peces hacían gala de acrobacia 

sobre la cinta elástica del agua. 


El lance fué soberbio. 

Tal cual lo vió el vigía desde su observatorio, 
Sobre el cardumen, 

la descarga solar en plata rebullía, 

Y en los rostros broncíneos da los hombres de mar 
se acentuaba una pátina de jovial alegría. 


Francisco Larez Granado 


“A ANHELO EN LA TARDE sio 


Se manchan los árboles con el sol de la tarde, 
Los pájaros se quejan en la fronda. 

La brisa se pinta de mariposas, 

La tarde gira vertiginosamente en el cielo. 

Y tú, alma, alma triste, crucificada 

en los sueños perdidos, 

giras como la tarde, vertiginosamente,., 


Te rozas con la brisa, apacible, 

como la cabellera de una novia ausente, 

Estás en el centro de los horizontes 

y los horizontes giran para enlazar la nostalgia. 


¡Alma, alma triste, sigue girando como la tarde 
y remóntate hasta el cielo 
como si fueras un pájaro en busca de, una estrella!... 


Vicente Gerbasi 


a Y UEEST AS 


Has venido, recuerdo. 
a incitarme con frutos maduros 
de una tierra perfecta, dibujada castillo, 


Mi garganta rebosa de gritos, 
que por ser tantos, se atropellan 
vencidos en una mudez fértil. 


¡El pedestal de una copa 
arde chisporroteando, 
nuestra copa! 


Irás en tangentes a la Luna 
porque la crees una circunferencia romántica, 
y con ella y yo construirás aeroplanos 
para cruzar el instante ensimismado de la Vía Láctea. 


Jorge Eduardo González 
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El embajador argentino ante la Santa Sede, 
doctor Carlos de Estrada, 


sintetiza en las siguientes líneas su más 
franco y auspicioso augurio para nuestro 
próximo gran número extraordinario. 


Dice así el distinguido diplomático: 


Ye led 
Porra tulkio 16 de 952. brrtrecodm inde 
al 


EL NUMERO EXTRAORDINARIO 


que 


“CARAS Y CARE TAS”” 
dedicará al 
XXXII CONGRESO EUCARISTICO 
INTERNACIONAL 
a realizarse en Buenos Aires, 


CONstituirs z 
Dstituirá uno de los más grandes esfuerzos 
periodísticos del momento actual. 


TEXTO DEL AUTOGRAFO 
Sin olvidar su derecho de primogenitura 
entre las revistas rioplatenses, trasmito a 
“Caras y Caretas”, así mi buen recuerdo, 
como la expresión de mis mejores votos, por- 
que el número destinado a solemnizar el Con, 
greso Eucarístico, esté de acuerdo con los 
antecedentea de su propia longeva juventud, 
ejemplo de vida armoniosa, y con la impor- 
tancia de la gran Asamblea de la Catolicidad, 
Durante esos días, el mundo entero tendrá 
puestos sus ojos y sus oídos en la urbe orgu- 
Mo de los argentinos y de la raza, y las ondas 
hertzianas le llevarán las sonoridades de los 
cánticos, el murmullo de las oraciones y las 
voces de las plegarias, las palabras rituales 
del Legado Pontificio al impartir la bendi- 
ción con la Sagrada Hostia, y los latidos de la 
ciudad gigante al ponerse de hinojos ante el 
Unico Poder que sus rodillas se doblan, 
CARLOS DE ESTRADA 
Embajador ante la Santa Sede, 
Roma, julio 16 de 1934, 
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Hay doscientas mujeres de talen 


La estadística puede ser un excelente estímulo para el patriotismo. 
cutiblemente grande. — El ejemplo de Estados Unidos. — Catástrofes. 
- Una carta magnífica. — La mujer en la conquista del Río de la : 
de Montiel”. — Una autobiografía romántica y verídica. — La 
Ocampo de Argerich. — Edelmira Mitre de 


Por JUAN 


¡Doscientas literatas! 


ada más que doscientas? 
Ne posible que mis modestos medios 
de información hayan sido demasia- 
do modestos. Debe de haber, entre las escri- 
toras nacionales de talento, algo más de 
doscientas. 

— ¿Muchas? 

Ojalá fueran más. El progreso de un 
país debe medirse por el tamaño de sus 
cifras. Doscientas mujeres que se dedican 
a la literatura en un país líricamente agro- 
pecuario significa un progreso que es jus- 
to celebrar. El orgullo patriótico de los nor- 
teamericanos se acredita con números. En 
las escuelas yanquis, los maestros mantie- 
nen vivo en los niños el amor a la patria, 
mediante la estadística. Imagínense uste- 
des el orgullo de un muchacho de Estados 
Unidos cuando puede deletrear en su libro: 

— “Estados Unidos tiene una población 
de ciento cincuenta millones de habitantes”. 

No se le dice que esos habitantes son, 
en su mayoría, extranjeros o hijos de ex- 
tranjeros. Tampoco se le advierte de que 
en esos ciento cincuenta millones, va in- 
cluído un millón de negros y aborígenes. 
¿Para qué? Son ciento cincuenta millones 
de seres humanos que trabajan por el 
adelanto del país. Y si no todos trabajan, 
en cambio todos comen, que es la forma 
más eficaz de contribuir al desarrollo de 
la riqueza nacional. 

En los mismos libros escolares de lec- 
tura, suele hallarse capítulos que comien- 
zan así: 

— “En el año 1932 ocurrieron en Esta- 
dos Unidos mil quinientas catástrofes. Per- 
dieron la vida en ellas, ciento diez mil 
personas... 
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to que escriben en nuestro país 


— Un país que tiene tantas escritoras de talento, es una nación indis- 
— La primera escritora que hubo en América. — Isabel de Guevara. 
Plata. — La primera novelista: Mercedes Rosas. — Su novela: “María 
Gorriti. — Juana Manso. — Dorila y Adela Castell, — Mercedes 
Rosende. — Figuras del pasado y del presente. 


TFOSE£ DE SOITZAÁ REFTELEEY 


El niño hace su deducción. Un país que 
se permite el lujo de gastar en catástrofes 
ciento diez mil personas, anualmente, debe 
de ser, por fuerza, una nación activa, la- 
boriosa, dinámica, riquísima. Hace tiempo 
visitaba yo una pintoresca y culta ciudad 
santafecina — Coronda — y un vecino me 
dijo: 

— “Buenos Aires es una ciudad terrible. 
Fuí una vez a la Chacarita y me asusté 
de la enorme cantidad de entierros... El 
día anterior, un coche de tranvía, ocupado 
por cincuenta pasajeros, se había desplo- 
mado sobre las aguas del Riachuelo. Se 
ahogaron los cincuenta pasajeros. ¡Qué 
descuido! Esas cosas no ocurren en Co- 
ronda. 

Naturalmente. En Coronda no existen 
los tranvías... 

Nuestro orguilo argentinista se funda- 
menta con razón, en la riqueza de nuestra 
campiñas, en los millones de hectáreas 
dedicadas al cultivo del trigo, del maíz, de 
la viña, de la caña de azúcar, etc. Nos 
enorgullecemos cuando evocamos los mi- 
llones de animales que pueblan nuestros 
campos. Sentimos una intensa satisfacción 
de ricos, cuando vemos que en todo el te- 
rritorio se realizan hallazgos de petróleo, 
fuentes maravillosas de trabajo, de civili- 
zación y de fortuna. También el corazón 
se nos ensancha cuando nos enteramos de 
que hay en el país, cuarenta mil escuelas; 
cien mil maestros y diez mil bibliote- 
cas... 

Teófilo Gauthier aconsejaba a los poetas 
la lectura de las estadísticas, para enri- 
quecer el tesoro de su vocabulario. Yo 
aconsejaría esa lectura a todos los que 
quieren mantener incólume el amor a la 
patria. 


— “Tenemos doscientas mujeres de ta- 
lento que escriben en nuestro país”. 

Una nación que puede exclamar esto, 
¿no está a la altura de la grandes naciones? 
Con todo el respeto místico que me inspi- 
ran los demás países de la América del 
Sur, pregunto: 

—¿Qué otra república del continente 
Sudamericano puede decir lo mismo? 


La primera escritora 


5 E llamaba Isabel de Guevara. Fué la 
Primera escritora que hubo en nues- 
tro país, allá en las lejanas noches del 
Descubrimiento. Poco se sabe de su biogra- 
fía. No era criolla, puesto que vino con 
don Pedro de Mendoza, en 1536. Fué la 
Primera mujer europea que pisó tierra 
argentina. Vestida de hombre asistió a la 
Primera fundación de Buenos Aires, en 
compañía de su esposo, el caballero de 
evilla don Pedro de Esquivel. Había na- 
cido en Andalucía, pero, su largo padecer 
£n nuestro territorio, modeló su espíritu 
asta convertirla en una criolla auténtica. 
Compañó a su marido en todas sus briosas 
Aventuras guerreras. Su propio esposo lo 
dijo en una información dirigida a los re- 
yes de España: 

—*Pelea como un hombre; escribe co- 
mo un ángel”. 

Desgraciadamente, pocas páginas se 
Conservan de esta belicosa incomparable. 
1 noble compañero, el ilustre escritor 
argentino Héctor Pedro Blómberg, ha en- 
Contrado, en un viejo archivo español, 
esas únicas páginas, escritas por Isabel 
€ Guevara hace más de tres siglos y 
medio. Es una carta. Sin embargo, nos 
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enamora la belleza, la energía, el color, 
el sentimiento que brota de esa literatura 
femenina de trescientos setenta y ocho 
años de edad. 

—“En un siglo en que hasta los reyes 
apenas sabían firmar — ha dicho Blóm- 
berg, — Isabel de Guevara fué la prime- 
ra mujer que escribió, en América, una 
carta, Una carta inmortal”... 


Olvido 


SABEL de Guevara dirige esa carta — 

fechada el 2 de julio de 1556 — “a 

la princesa doña Juana, gobernadora 
de los reinos de España”. En ella le cuenta 
con claridad y con erudición, las peripecias, 
las fatigas, los trabajos sufridos en veinte 
años de brega, a lo largo de toda la con- 
quista del Río de la Plata. Expone, además, 
el heroico sacrificio de las mujeres que 
acompañaron a los conquistadores. Muje- 
res tan fecundas que bastaba una sola pa- 
ra poblar un pueblo. Es una lástima que a 
los argentinos no se nos haya ocurrido ja- 
más la justicia de erigir a Isabel de Gue- 
vara un monumento digno de su prestan- 
cia. Ni siquiera se le ha dado su nombre a 
una calle porteña. Alguien me dice: 

—Existe en Buenos Aires una calle 
Guevara. Nace en la calle Dorrego a la 
altura del 1100. Muere en Triunvirato al 
3100. 

En efecto. Pero esa calle Guevara hon- 
ra a otra persona: al preclaro sacerdote 
José de Guevara, autor de una célebre his- 
toria de la Conquista y profesor de filoso- 
fía en el colegio Máximo de Córdoba. Isa- 
bel de Guevara merece un homenaje de 
las doscientas mujeres de talento que €s- 
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criben en el país. Fué la primera escritora 
de América. Fué, además, la primera mu- 
jer que tuvo un hijo criollo... 


La carta 


E aquí algunos fragmentos de la car- 

ta de Isabel de Guevara — “la le- 

trada de la Conquista” — como le 
lama Blómberg. Para que su lectura pue- 
da saborearse sin el menor tropiezo tipo- 
gráfico, he cometido el sacrilegio histórico 
— ortopedia periodística — de pulimentar 
su ortografía. 

Dice así: 

“Muy alta y poderosa señora doña 
Juana. 

” Hemos venido a esta provincia del Río 
de la Plata, con el primer gobernador don 
Pedro de Mendoza, ciertas mujeres entre 
las cuales quiso mi ventura que yo fuese 
ina de ellas. La expedición era de mil 
quinientos hombres, pero a causa de la falta 
de víveres fué tamaña la hambre padeci- 
da que, al cabo de tres meses, se murieron 
mil. Esta hambre fué tal que no puede 
compararse ni con la que padeció Jerusa- 
lén. Y los hombres vinieron a parar en tan 
flaca flaqueza que todos los trabajos reca- 
yeron sobre las mujeres. Nosotras lavába- 
mos su ropa, los limpiábamos, los curába- 
mos, les inventábamos comidas con las po- 
cas vituallas salvadas de la putrefacción. 
También hacíamos centinela, azuzábamos 
las ballestas, y cuando los indios venían a 
dar guerra, nosotras sargenteábamos y po- 
níamos en orden a todos los soldados. En 
ese tiempo, como las mujeres nos susten- 
tábamos con muy poco alimento, no había- 
mos caído en tanta flaqueza como los po- 
bres hombres. Bien creerá vuestra Álteza 
que fué tanta la solicitud desplegada que, 
a no haber sido por las mujeres, todos los 
hombres se hubieran acabado. Y si no fue- 
ra por la honra de los hombres, muchas 
otras cosas yo le escribiría poniéndolos a 
ellos de testigos de otras duras verdades...” 


En seguida, Isabel de Guevara describe 
con igual relieve, la fuga de los fundado- 
res de Buenos Aires, hacia el interior: 

— "Pasada la peligrosa turbonada que 
incendió la población, los jefes determina- 
ron subir aguas arriba, en dos bergantines, 
únicos que quedaban. Flacos, hambrientos, 
desnudos, enfermos, los hombres fueron 
curados por las mujeres. Les guisábamos 
la comida y bajábamos a tierra en procu- 


ra de leña, animándolos con palabras varo- 
niles y con tanto amor como si hubieran 
sido nuestros propios hijos. Llegamos, por 
fin, a una nación de indios que se se lla- 
man timbués y que son señores de mucho 
pescado. Aliñábamos los manjares marinos 
en diferentes modos para que no les re- 
pugnaran a causa de que había que comer- 
los sin pan. Y las mujeres tomábamos tan 
a pecho los servicios del buque, que se da- 
ba por afrentada la que menos hacía: ma- 
reábamos la vela, gobernábamos el timón, 
sondábamos de proa y tomábamos el remo 
al soldado que desfallecía,..” 

Y a continuación, con una ternura ex- 
quisita que revela su naturaleza samarita- 
na de mujer, Isabel de Guevara agrega 
esta frase magnífica: 

—"Verdad es que ninguna de las mu- 
jeres realizaba estas cosas tan bellas por 
obligación, ni porque fueran impelidas por 
la autoridad: era por simple y dulce cari- 
dad de mujeres”... 

Y prosigue narrando el curso de la do- 
liente expedición hasta llegar a la Asun- 
ción del Paraguay: 

— “Aunque ahora la ciudad es muy fér- 
til en víveres, entonces estaba muy nece- 
sitada. Fué menester que las mujeres vol- 
viesen de nuevo a sus trabajos, haciéndolo 
con sus propias manos: rozando y carpien- 
do, sembrando y recogiendo la cosecha sin 
ayuda de nadie, hasta que los hombres res- 
tablecidos de sus flaquezas, comenzaron a 
señorear la tierra, tomando a su servicio 
indios e indias... ¡Ay! 

¡Con qué perfección literaria, con que 
maestria de artista superior, esta mujer en- 
cantadora pone de manifiesto la tragedia 
muda del alma femenina! Conmueve la 
descripción de su odisea. La vemos — más 
fuerte que el hombre — trabajar, con amor, 
por el Hombre, Ella se olvida de sí misma 
para inclinarse sobre el lecho del enfermo 
y curarlo con sus drogas caseras O para 
levantarlo — como ella dice irónicamente 
— con sus “palabras varoniles”, La vemos 
trabajar, pelear, cocinar, sembrar, todo por 
el Hombre... Y, luego, cuando llega la 
prosperidad, cuando el hombre recupera 
sus fuerzas, entonces ella se aparta de él, 
para verlo regodearse en su triunfo, Aca- 
so ella se refugia a llorar bajo un árbel 
viendo cómo el hombre — olvidado de 
sus flaquezas — se aproxima a una de sus 
esclavas indias — la más hermosa — y la 
besa en los labios, 

me “¡Ay!” 

Este “¡ay!” es toda una Mujer. 
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La primera novelista 


[5 ESPUÉS de las mujeres de la Con- 
quista, surgen en el recuerdo las 
_ Mujeres de la emancipación. Pero, 

los días que corren después del grito de la 
libertad, no son para gastarlos en literatu- 
ra. Los hombres se entregan a la guerra, 
mientras las mujeres empuñan el timón 
del hogar, Tienen mucho que hacer en las 
dai: en las cunas y en los hospitales, 
para dedicarse a labores artísticas. Ade- 
pc uná mujer que escribe resulta en 
quellos tiempos, un fenómeno que des- 
borda del sentido común. El patio, la glo- 
rieta, la sombra del ombú, siguen siendo el 
tranquilo gineceo donde la mujer esconde 
e SiS Todo su arte se reduce al 
mións Sa agrado del crochet; a pintar aba- 
p a Jar o pajes; a ejecutar de 
Ex Piano, a los grandes maestros... 
aa e Aparece en los cenáculos fami- 
E Me Primera novelista argentina, Se 
Pe Aecem de Rosas. Su primera no- 
ase: María de Montiel. Levanta 
ce La sociedad no mira con bue- 
blico a que una mujer escriba para el pú- 
: Fero, para desafiar impunemente a 
A Aires, esa mujer posee una cora- 


—iEs hermana de Juan Manuel de 
Rosas! 
a asimismo, ella ha debido esconderse 
a un seudónimo: “M. Sasor” (Sasor es 
poe al revés). Se trata de una novela 
ODlográfica, escrita con emoción y con 
elleza, 


— ¿Cuándo escribió doña Mercedes Ro- 


E esta bella novela» — se pregunta 
da — Fué escrita, indudablemen- 


lea de 1830, La dulce hermana del 
dee urador rehizo sus páginas corrigién- 
Dor E paciencia amorosa durante las 
denlís argas de la tiranía. Cabe pensar que 
No le cuidadosamente a su burlón herma- 
bla existencia de aquel libro, en el cual 
ps encerrado todos los sueños, los re- 
rdos, los amores de su primera ju- 
ventud.> 
E pe Biblioteca Nacional puede consul- 
daa fínico ejemplar que existe de 
hs e Montiel. La mano temblorosa de 
¿Autora ha trazado la dedicatoria: 
e señor D. Martín Piñero, como una 
inción de amistad particular: M. Rosas.” 
e 1856, siendo Mercedes de Rosas muy 
na, interviene en un episodio que 
20 su carácter, Por orden del gobier- 
Ocal, es fusilado en Buenos Aires un 


ta 


pariente de doña Mercedes, el bravo coro- 
nel don Jerónimo Costa. La vieja matrona 
solicita el cadáver del ajusticiado para dar- 
le cristiana sepultura. Con ayuda de sus 
criados ella misma lo entierra... La tur- 
ba antirrosista se indigna contra aquella mu- 
jer y pretende asaltarle la casa, Pero, he 
aquí cómo ella misma relata el suceso en 
una carta que escribe a su sobrina, Ma- 
nuelita Rosas: 

— “Vinieron a darme serenata y les ti- 
ré con grandes pedazos de carbón de pie- 
dra y jugué con ellos a carnaval pues reci- 
bieron toda el agua del baño que Miguel 
ienía arriba. Cuando más enfurecidos es- 
taban les grité, con mi voz de soldado: 

— “¡Viva la nueva Mazorca! ¡Vivan los 
nuevos Cuitiños, Parras y Troncosos!” 

En seguida, me asomé a la puerta de 
calle con un trabuco en cada mano y les 
vociferé: 

— “¡Si dan un paso adelante le meneo 
bala, gallinas!”? Entonces, flojos y cobar- 
des, se fueron...” 


De tamaña mujer — como diría Man- 
silla — salió en nuestro país, la primera 
novela escrita por manos de mujer..., 


libertad 


oco a poco las mujeres comienzan a 

perder el miedo al qué dirán. Mu- 

chas damas y niñas de la aristocra- 
cia escriben en secreto, “cultivando las mu- 
sas”, como se decía antiguamente. Una de 
ellas es Margarita Cabrera, de quien San- 
tiago Calzadilla dice en “Las beldades de 
mi tiempo”. 

—“Misia Margarita Cabrera era una se- 
ñora de campanillas, ilustrada y con ribe- 
tes de poetisa. Cuando el Padre, Colinas 
fué nombrado canónigo de la Catedral de 
Buenos Aires, hubo un gran convite en su 
honor al cual asistió esta señora. En las 
expansiones de la fiesta — que fué muy 
sonada — teniendo misia Margarita un mo- 
mento de poética inspiración levantóse de 
la silla y pronunció con cariñoso acento la 
siguiente octava, improvisada, que fué 
aplaudida estruendosamente: 


Almas en 


“Tu mérito y virtud, Colina, alabo 

que la Patria recompensa en este día; 
ojalá disfrutes de esta canonjía, 

con todos sus acentos hasta el cabo; 

y en calma y en honor y en alegría 
de contratiempos y disgustos, salvo, 
llegues a conseguir ser de tu suelo 
Obispo que después vayas al cielo”. 
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DIOS-PATRIA 
Díptico 


DIOS 


Cuando en horas muy tristes de la vida 


Los dardos he sentido del dolor, 4 
Y el alma no atinaba, enceguecida, 
Sin destino, sin norte, sin valor, 

Ha llegado hasta mi, la mano pura 


De Aquel de las plegarias de la infancia, 


He sentido, he palpado su consuelo, 

Su luminoso don, todo fragancia, 
Haciéndome pensar ¡que en este suelo 
No todo es enlutada deventura! 


Dios de los Cielos, de la Tierra y Mares 
Que en ayuda viniste a mi existencia, 
Vivo en ti, y aunque poco tú me amares 


Tu eruz, marca en el pecho la Creencia! 


PATRIA 


Cuando voy por las calles de esta vida, 
Rumbo diario a las horas de labor, 

Y la ley del trabajo repartida, 

Veo en todos los hombres en redor, 
Y a lo lejos alzarse linda y pura 

La bandera que amé desde la infancia, 
Siento orgullo y amor por este suelo 
Que la honradez y la virtud escancia. 
¡Y abarcando sus límites de un vuelo 
trazo de la Argentina su figura! 


¡Fodo eso, eres tú Patria querida, 
Trabajo, fuerza, disciplina, amor, 
Madre común de la cabeza erguida... 
De las madres del mundo, eres la flor! 


María Eugenia de Elía de Rodríguez de la Torre 


Como acaba de verse, las musas son to- 
davía mozas duras como las mesas. Sólo 
cuando aparecen con Sarmiento las maes- 
tras normales, la Jiteratura femenina ad- 
quiere más brillo, más elegancia, más re- 
finamiento. Ya triunfó por el norte doña 
Juana Manuela de Gorriti, gloriosa hija de 
Salta. Su padre es el ¡lustre general José 
ignacio Gorriti, héroe de la Independencia. 

Un patricio boliviano, el general Belzú 
-—— que más tarde fuera presidente de Bo- 
livia — se enamora de la linda salteña. Se 
casan. El carácter del peneral Belzú no 
coincide con el de su compañera, Se sepa- 
ran. Y juana Manuela, tras de una dura 
peregrinación se traslada al Perú. Allí funda 
una escuela mientras se entretiene en derra- 
mar en prosa sus dolores, sus lirismos, sus 
melancolías y sus agudezas. En 1865 se pu- 
blican en Buenos Aires dos tomos de Juana 
Manuela titulados “Sueños y Realidades”, 
conteniendo las obras completas de la gran 
escritora. 

Casi al mismo tiempo se destaca otra 
literata de prestigio sonante: Ja excelsa 
Juana Manso. En 1868 el gobierno de 
Buenos Aires la nombra redactora de los 


“Anales de la Educación Común”. Entre 
tanto los periódicos literarios se adornan 
con su prosa y su verso. Su canto “A Halia” 
es una de sus expresiones líricas más hon- 
das y solemnes. Su drama histórico “La 


Revolución de Mayo” es la primera obra 


teatral, escrita por mujer argentina, que 
sube a un escenario... 

Ya las criollas están en camino de su 
emancipación. Termina el siglo XIX. Desde 
Montevideo llegar las cartciones de dos poe- 
tisas: regias: Dorila Castell de Orozco y 
Adela Castell, hoy señora de un destacado 
escritor argentino, Carlos López Rocha. En 
los salones de prosapia triunfan Mercedes 
Ocampo de Argerich, Edelmira Mitre de 
Rosende, la señora Funes de Frutos... ¡Tan- 
tas! El nuevo siglo abre las puertas de la li- 
teratura a todas las mujeres de ingenio. 
Ya no encuentran obstáculos. Ya las dulces 
calandrias —— alondras de América — pue- 
den subir al cielo sin que nadie intente de- 
tener el vuelo de sus alas, 

— ¡Doscientas mujeres de talento escri. 
ben en el país!... 

Al fin, nuestra civilización no es sólo 
agropecuaria. 
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DE LAS “ESCENAS DE LA VIDA BOHEMIA” 


Las ondas del Pactolo 


v Por ENRIQUE MURGER v 


Ahora resulta que el espejo dice la verdad y que 
los originales mienten. Después de oír la “Bohe- 
me”, de Puccini, en cuyo admirable libreto, Gia- 
cosa e Íllica realizaron una verdadera obra maestra 
de lirismo, Murger quedó enmendado, Reproducir 
wm capítulo de la novela ejemplar equivale a resta- 
blecer la verdadera significación de sus páginas. 
He aquí una aventura de los simpáticos personajes. 


aaa de marzo... y aun cuando llegase a 
hette e agua avanzada de monsieur Raul Ro- 
olvidas la visto construir Nínive, Rodo!ío no 
mistio o esta fecha, porque fué este día 
caco ía de San José, a las tres de la tarde, 
ro o amigo salía de casa de un banque- 
ton rasa acababa de cobrar una suma de quinjen- 
1COS en especies sonantes y corrientes. 
e a. uso que Rodolfo hizo de esta raja del 
id q Seshaña de caer en su bolsillo fué no 
o a Be deudas, atendiendo a que se había jura- 
pr ser económico y no hacer ningún 
ria ic Tenía, por otra parte, a este res- 
que e: extremadamente arraigadas, y decia 
Darse de 1 e pensar en lo superfluo es preciso Ocu- 
Aquel a necesario; por tal razón no pagó a sus 
salia dd z compró una pipa turca que ambicio- 
Pos Pes mucho tiempo. / 
vivienda «e e esta adquisición se dirigió hacia la 
lo hacia A su amigo Marcelo, que le alojaba des- 
artista ie tiempo. Al entrar en el taller del 
campanar] Eos de Rodo! fo repicaban como un 
oír est o de aldea el día de la fiesta mayor. Al 
€ ruido inusitado, Marcelo pensó que era 


uno : > ; 
pio Sus vecinos, gran jugador a la baja, que 
muró. revista a sus beneficios de agio, y mur- 


— Otra 
gante de al 
me de la ca 


vez comienza sus epigramas ese intri- 
lado. Si esto dura tendré que despedir- 
jante bulk sa. No hay medio de trabajar con seme- 
el plis cri Le dan a uno ganas de abandonar 
8 de artista pobre pa e una par- 
tida de ron pobre para hacerse de una par 

SIN parar la atención igo Rodolf 
est 1 en que sh amigo Rodolfo 
» Sp metamorfoseado en Creso, Marcelo volvió 
el O del Paso del Mar Rojo, que estaba en 

wei desde hacía tres años. 

Olfo, que todavía no había dicho una pala- 


[== 
all 
PARES 


bra, rumiando por lo bajo una experiencia que ¡ba 
a hacer con su amigo, se decía a sí mismo: 

— ¡Cómo nos vamos a reír! ¡Qué divertido va a 
ser, Dios mía! — y dejó caer al suelo una pieza de 
cinco francos. 

Marcelo levantó los ojos y miró a Rodolfo, que 
estaba serio como un artículo de la Revue des Deux 
Mondes. 

El artista recogió la pieza con aire muy satisfe- 
cho y le hizo uma muy graciosa acogida, porque 
aun cuando aprendiz, sabía vivir y era muy cortés 
con los extraños. Sabiendo, por lo demás, que Ro- 
do!lfo había salido para ir a buscar dinero, Marcelo, 
viendo que su amigo lo había conseguido, se limitó 
a admirar el resultado, sin preguntarle con ayuda 
de qué medio lo había obtenido. Volvió, pues, sin 
decir palabra, a su trabajo, y terminó de ahogar 
un egipcio en las ondas del Mar Rojo. Cuando com- 
pletó este homicidio, Rodolfo dejó caer una se- 
gunda pieza de cinco francos. Y presumiendo la 
cara que el pintor iba a poner, se echó a reír en sus 
barbas, que son tricolores, como todo el mundo 
sabe. 

Al ruido sonoro del metal, Marcelo, como ataca- 
do de una conmoción eléctrica, se levantó súbita- 
mente y gritó: 

—¡Cómo! ¿Hay otra copla? 

Una tercera moneda rodó por el pavimento; 
después, otra; después, otra más; en fin, toda una 
cuadrilla de escudos se puso a bailar en el cuarto, 
Marcelo comenzaba a dar signos visibles de enaje- 
nación mental, y Rodolfo reía como el gallinero 
del teatro Francés en la primera representación 
de Juana de Flandes. De pronto, y sin ninguna 
reserva, Rodolfo escarbó a manos llenas en sus 
bolsillos y los escudos comenzaron un fabuloso 
stecple-chase. Era el desbordamiento del Pactolo, 
la bacanal de Júpiter visitando a Dánae, Marcelo 
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estaba inmóvil, mudo, con la vista fija; la sorpresa 
producía en él matamorfosis semejante a la de que 
la curiosidad hizo víctima en otro tiempo a la mu- 
jer de Loth: cuando Rodolfo lanzaba al suelo su 
última pila de cien francos, el artista tenía ya con- 
vertido en sal todo un lado del cuerpo. 

Rodolfo reía sin cesar. Y junto a esta tempes- 
tuosa hilaridad los truenos de una orquesta de 
monsieur Sax hubiesen parecido suspiros de niño 
de pecho. Deslumbrado, estrangulado, estupefac- 
to por la emoción, Marcelo creyó que soñaba, y 
para apartar la pesadilla que le obsesionaba se 
mordió el dedo hasta hacerse sangre, lo que le pro- 
curó un dolor atroz, hasta el punto de hacerle 
gritar. 

Advirtió entonces que estaba perfectamente des- 
pierto; y viendo multitud de oro a sus pies exclamó, 
como en la tragedia: 

— ¡No creo a mis ojos! 

Después añadió, tomando la mano de Rodolío 
en la suya: 

—Dame la explicación de este misterio. 

— Si te lo explicase, ya no lo sería. 

— ¿Pero?... 

—Este oro es el fruto de mis sudores — dijo 
Rodolfo recogiendo el dinero, que ordenó sobre 
una mesa; después, retrocediendo algunos pasos, 
consideró con respeto los quinientos Írancos, pues- 
tos en pilas, y se dijo a sí mismo: 

— ¿Voy, pues, a realizar ahora mis sueños? 

-- Debe de haber cerca de seis mil francos — 
decía Marcelo contemplando los escudos, que tem- 
blaban sobre la mesa. — Tengo una idea: voy a 
ver si Rodolfo me compra mi Paso del Mar Rojo. 

De pronto Rodolfo tomó una actitud teatral 
y, con una gran solemnidad en el gesto y en la voz, 
dijo al artista: 

— Escúchame, Marcelo: la fortuna que he hecho 
brillar a tus ojos no es el resultado de viles ma- 
niobras, no he traficado con mi pluma; soy rico, 
pero honrado; este oro me lo ha dado una mano 
generosa, y he hecho juramento de utilizarlo para 
adquirir por el trabajo una posición seria para el 
hombre virtuoso. El trabajo es el más santo de 
los deberes. 

— Y el caballo el más noble de los animales — 
dijo Marcelo interrumpiendo a Rodolfo. — ¡Ah! 
— añadió, — ¿qué significa este discurso y de 
dónde sacas esa prosa? ¿De las canteras del buen 
sentido, sin duda? 

— Ne me interrumpas y pon freno a tus ironías 
— dijo Rodolío; — se embotarían, por otra parte, 
contra la coraza de una invulnerable voluntad de 
que estoy desde ahora revestido, 

— Veamos; basta de prólogo. ¿Dónde quieres ir 
a parar? 

— He aquí cuáles son mis proyectos: al abrigo 
de los embarazos materiales de la vida, voy a 
trabajar seriamente; acabaré mi gram obra y ad- 
quiriré notoriedad en la opinión. En primer térmi- 
no, renuncio a la Bohemia; me vestiré como todo 
el mundo, tendré un traje de etiqueta y frecuenta- 
ré los salones. Si tú quieres marchar por mi cami- 
no, continuaremos viviendo juntos; pero es pre- 
ciso adoptar mi programa. Las más estricta econo- 
mía presidirá nuestra existencia. Sabiendo arre: 
glarnos, tenemos tres meses de trabajo asegura- 


do sin ninguna preocupación. Pero hay que econo- 
mizar. 

— Amigo mío — dijo Marcelo, — la economía es 
una ciencia que está solamente al alcance de los 
ricos, lo que hace que tú y yo ignoremos los pri- 
meros elementos. No obstante, haciendo un ade- 
lanto de fondos de seis francos compraremos las 
obras de Juan Bautista Say, que es un economista 
muy distinguido, y nos enseñará tal vez la manera 
de practicar este arte... Calla, ¿tienes una pipa 
turca? 

—Sí — dijo Rodolfo, — la he comprado en 
veinticinco francos. 

— ¡Cómo! ¡Gastas veinticinco francos en una 
pipa... y hablas de economías! 

— Y lo es ciertamente — respondió Rodolfo: — 
rompía todos los días una pipa de diez céntimos; 
al fin del año esto constituye un gasto mayor que 
el que acabo de hacer... Es, pues, en realidad, una 
economía. 

— Realmente — dijo Marcelo, — tienes razón; 
no había caido en ello. 

En este momento un reloj vecino dió las seis. 

— Comamos de prisa — dijo Rodolfo; — quie- 
ro comer desde esta noche. Pero a propósito Je 
comer hago una reflexión: perdemos todos los días 
un tiempo precioso en guisar; ahora el tiempo es 
la riqueza del trabajador; es preciso ser económi- 
cos. A contar desde hoy comeremos fuera. 

—Si — dijo Marcelo. — Hay a veinte pasos de 
aquí un restaurante excelente; es un poco caro; 
pero como es nuestro vecino, la carrera será menos 
larga y ganaremos tiempo. 

— Iremos hoy — dijo Rodolfo; — pero mañana 
o después convendremos en adoptar una medida 
todavía más económica. En lugar de ir al restau- 
rante tomaremos una cocinera. 

— No, no — interrumpió Marcelo; — tomaremos 
más bien un sirviente que sea al mismo tiempo 
nuestro cocinero. Entreveo un poco las inmensas 
ventajas que resultarán, Primero, nuestro arreglo 
de casa estará siempre hecho; embetunará nues- 
tras botas, lavará mis pinceles y hará nuestros re- 
cados; trataré también de inculcarle el gusto por 
las bellas artes y haré de él mi aprendiz. De esta 
manera economizaremos seis horas por día en cui- 
dados y ocupaciones que serían tan perjudiciales a 
nuestro trabajo. 

— ¡Ah! — dijo Rodolfo, 
pero... vamos a cenar. 

Cinco minutos después los dos amigos estaban 
instalados en uno de los gabinetes del restaurante 
vecino y continuaban departiendo de economía. 

— He aquí mi idea: ¿y si en lugar de tomar 
un criado tomásemos una amante? — aventuró 
Rodolfo. 

— ¡Una amante para dos! — dijo Marcelo 
con espanto. — Sería la avaricia llevada hasta 
la prodigalidad y pgastaríamos nuestras econo- 
mías en comprar cuchillos para degollarnos uno 
a otro. Prefiero el doméstico, además da con- 
sideración. 

—En efecto — dijo Rodolfo, — nos procura- 
remos un muchacho inteligente, y si tiene algún 
tinte de ortografía le enseñaré a redactar. 

— Sería un recurso para su vejez — dijo Mar- 
celo sumando la cuenta, que subía a quince fran- 


:— tengo otra idea; 
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cos. — Mira, es bastante caro. Habitualmente ce- 
nábamos por treinta monedas de a sueldo los dos. 

— Si — replicó Rodolfo; — pero comíamos mal 
y nos veíamos obligados a cenar por la noche. Es, 
pues, una economía, 

— Eres siempre el más fuerte — murmuró el 
artista, vencido por este razonamiento; — tienes 
Siempre razón, ¿Te parece que trabajemos esta 
noche? 
AS Yo voy a ir a vera mi tío — dijo 
pie — Es un buen hombre; le daré a conocer 
7 va posición y me dará buenos consejos. Y 
4, ¿dónde vas, Marcelo? 

a a ir a casa del viejo Médicis para pre- 
e € si tiene restauraciones de cuadros que 
larme. A propósito, dame cinco francos. 

— ¿Para qué? 

— Para pasar el puente de las Artes, 
o Es un gasto inútil, y aunque poco con- 

Hi Se aparta de nuestros principios, 

>Y €guivocado en efecto — dijo Marcelo; 
, Pasaré por el puente Nuevo... Pero tomaré un 
cabriolé, 
Mi amigos se separaron, tomando cada 
balidad pos diferente, que por una singular ca- 
dond Os condujo a los dos al mismo sitio, 

SS Se volvieron a encontrar. 
ant 6 Mar has encontrado a tu tío? — pre- 


no has visto a Médicis? — preguntó Ro- 


Y se echaron a reír. 
O obstante, entraron en su casa muy tempra- 

o al día siguiente. 
o después Rodolfo y Marcelo estaban 
po e metamorfoseados. Vestidos los dos 
ona a E de primera clase, estaban tan hermo- 
E Sn rio y tan elegantes, que cuando 
se raban en la calle dudaban en reconocerse, 
plo Ec de economía estaba, por lo demás, en 
Dénos E 5 pero la organización del trabajo era 
UN buen e realizar, Habían tomado un criado. Era 
Suigs e de treinta y Cuatro años, de origen 
A e una inteligencia que recordaba la de 
Criado... or lo demás, no había nacido para 
Dueto. st alguno de sus amos le confiaza algún 
sonrojaba poco aparente de llevar, Bautista se 
el Pb con indignación y hacía que cumpliese 
tota bn sn mozo de cuerda, No obstante, Bau- 
A ana pS cualidades; así, cuando se le 
O As sabía escabecharla en caso necesa: 
ae a " como había sido destilador antes de 
su arte O, había conservado un gran amor por 
debía a y empleaba una gran parte del tiempo que 
dao» der amos en buscar la composición de un 
nombre. ca superior, al que quería dar su 
donde ña rillaba también en la nogalina. Pero 
fumar Le utista no tenía rival era en el arte de 
con los es Cigarros de Marcelo y de encenderlos 

Manuscritos de Rodolfo. 

kE dd Marcelo quiso que Bautista le sirviese 
Aso del! en traje de Faraón, para su cuadro del 
el Mar Rojo. A esta proposición, Bautista 


no 


re : 

Pr rehusando en absoluto y pidiendo su 
: e 

He Está bien — dijo Marcelo. — Se la arregla- 


2 usted esta noche. 


VA A 
=aA 
PEEZESE 


Cuando volvió Rodolfo, su amigo le declaró 
que era preciso despedir a Bautista. 

— No nos sirve absolutamente para nada — dijo, 

—Es verdad — respondió Marcelo; — es un 
objeto de arte viviente. 

—Es un animal duro de cocer, 

— Es perezoso. 

— Hay que despedirle, 

— Despidámosle. 

— No obstante, tiene algunas buenas cualidades: 
hace muy bien el estofado. 

— Y la nogalina. Es el Rafael de la nogalina. 

— Sí, pero no es bueno más que para eso, y eso 
no puede bastarnos. Perdemos todo el tiempo en 
discusiones con él, 

— Nos impide trabajar, 

— Es causa de que no pueda tener terminado mi 
Paso del Mar Rojo para la Exposición. Se ha ne- 
gado a servirme de modelo para mi faraón. 

— Por él no he podido acabar el trabajo que 
me habían encargado. No ha querido ir a la Bi- 
blioteca a buscar las notas de que tengo necesidad. 

— Nos arruina. 

— Decididamente, no podemos tenerle, 

— Despidámosle... Pero entonces hay que pa- 
garle, 

— Le pagaremos, pero que se vaya. Dame dine- 
ro para darle la cuenta. 

— ¡Cómo dinero! ¡Pero si tú eres el cajero! 

— De ningún modo, eres tú. Tú estás encarga- 
do de la intendencia general — dijo Rodolfo. 

— ¡Pero te aseguro que no tengo dinero! — 
exclamó Marcelo. 

— ¿Es que no hay más? ¡Es imposible! No se 
pueden gastar quinientos francos en ocho días, so- 
bre todo cuando se vive, como lo hemos hecho, 
con la economía más absoluta y uno se limita a 
lo estrictamente necesario. (Lo estrictamente su- 
perfluo hubiera debido decir). Es preciso com- 
probar las cuentas — replicó Rodolfo; — encon» 
traremos el error. 

— Sí — dijo Marcelo; — pero no encontrare- 
mos el dinero. Es igual, consultemos los libros de 
gastos. 

He aquí el modelo de esta contabilidad, que ha- 
bía sido comenzada bajo los auspicios de la santa 
Economía : 

— El diez y nueve de marzo: Ingresos, quinien- 
tos francos. Gastos, una pipa turca, veinticinco 
francos; comida, quince francos; gastos diversos, 
cuarenta francos. 

— ¿De qué son esos gastos? — dijo Rodolfo a 
Marcelo, que leía, 

— Bien sabes — respondió éste — que es la 
noche que volvimos a casa por la mañana. Por lo 
demás, con ello hemos economizado leña y bujías. 

— ¿Y después? Continúa. 

— Veinte de marzo: Almuerzo, un franco cin- 
cuenta céntimos; tabaco, veinte céntimos; cenar, 
dos francos; unos lentes, dos francos cincuenta 
céntimos. — ¡Oh! — dijo Marcelo, — los lentes 
son cuenta tuya. ¿Qué necesidad tenías de unos 
lentes? Tú ves perfectamente. 

— Sabes bien que tenía que hacer una revista 
de la Exposición en L'Echarpe d'Iris; es imposible 
hacer crítica de pintura sin lentes; era un gasto 
legítimo. ¿Después?... 
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—Un bastón de junco... 

—¡Ah! Esto es por tu cuenta — dijo Rodol- 
Í0; — no tenías necesidad de bastón, 

Ds Es todo lo que se ha gastado el veinte — 
dijo Marcelo sin responder. — El veintiuno he- 
mos almorzado fuera, y comido y cenado también. 

— No hemos debido de gastar mucho ese día. 


—En efecto, muy poco... Apenas treinta 
Írancos. 

— Pero, entonces, ¿en qué? 

— No se más — dijo Marcelo; — pero está 
bajo el título de “Gastos diversos”. 

— ¡Título vago y pérfidol — interrumpió 
Rodolfo. 


—El veintidós: Es el día de entrada de Bau- 
tista; le hemos dado a cuenta cinco francos de 
su salario; para el organillo, cincuenta céntimos; 
para el rescate de cuatro niñitos chinos condenados 
a ser lanzados en el río Amarillo por padres de 
una barbaric increíble, dos francos cuarenta cón- 
timos. 

— ¡Ah! — dijo Rodolfo, — explícame la con- 
tradicción que se nota en este artículo. De dar 
al organillo, ¿por qué insultas a los padres bár- 
baros? Y, por otra parte, ¿qué necesidad tenía- 
mos de rescatar chinitos? Si al menos hubiesen 
estado en aguardiente... 

— He nacido generoso — replicó Marcelo; — 
continúa. Hasta el presente nos hemos apartado 
muy poco dei principio de la economía. 

— Del veintitrés no hay nada anotado. Del vein- 
ti cuatro, ídem. He aquí dos buenos días, El vein- 
ticinco, dado a Bautista a cuenta de su salario, 
tres francos. 

—Me parece que se la da muy frecuentemente 
dinero — dijo Marcelo a modo de reflexión. 

— Así le deberemos menos — respondió Rodo:- 
fo. — Continúa. 

—El veintiséis de marzo, gastos diversos y 
útiles desde el punto de vista del arte, treinta y 
seis francos cuarenta céntmos. 

— ¿Qué podemos haber comprado tan ítil? — 
dijo Rodolfo; — yo no me acuerdo. ¡Treinta y 
seis francos cuarenta céntimos! ¿Qué podrá ser? 

—¡Cómo! ¿No te acuerdas?... Es el día en 
que hemos subido a las torres de Nuestra Señora 
para ver París a vista de pájaro... 

— Pero cuesta ocho perras subir a las torres 
— dijo Rodolfo. 

— Sí; pero al bajar hemos ido a comer a Saint- 
Germain. 

—Esta redacción peca de poca limpidez, 

— Del yeintisiete no hay nada anotado. 

— Bueno; ¡eso es economía! 

—El veintiocho, dado a Bautista a cuenta de 
sus gajes, seis francos. 

— Esta vez estoy seguro que no debemos ya 
nada a Bautista. Hasta podría ser que nos dehie- 
se... Habrá que ver. 

— El veintinueve: Mira, no se ha anotado el 
veintinueve; el gasto está reemplazado por un co- 
mienzo de artículo de costumbres. 

—El treinta: ¡Ah!, teníamos gente a cenar; 
gran gasto: treinta francos cincuenta y cinco 
céntimos, El treinta y uno es soy; no hemos gas- 
tado nada aún. 


Eporiguwzt 


—Ya ves — dijo Marcelo al acabar — que las 
cuentas han sido anotadas muy exactamente, El 
total no hace quinientos francos. 

— Entonces debe quedar dinero en caja, 

—Se puede ver — dijo Marcelo abriendo un 
cajón. — No dijo, — no hay ya nada. No hay más 
que una araña. 

— Araña mañanera, pena — dijo Rodolfo. 

— ¿Dónde diablos ha podido ir a para tanto 
dinero? — replicó Marcelo aterrado, viendo la 
caja vacía. 

— ¡Diablo! Es muy sencillo — dijo Rodolfo: 
— se lo hemos dado todo a Bautista. 

—¡Esperal — exclamó Marcelo buscando en el 


cajón, donde vió un papel. — ¡El recibo del úl- 
timo mes! — gritó. 

— ¡Bah! — dijo Rodolfo, — ¿cómo ha Jlega- 
do aquí? 

— Y pagado, además — añadió Marcelo; — 


¿eros tú quien ha pagado al casero? 

— ¡Yo! ¿Por quién me tomas? — dijo Rodolfo, 

— No obstante, ¿qué significa?... 

— Pero te aseguro... 

—- ¿Cuál es, pues, este misterio? — cantaron 
los dos a coro, con música del final de La Dama 
Blanca. 

Bautista, que gustaba de la música, corrió bien 
pronto. 

Marcelo le enseñó el recibo. 

— ¡ Ah, si! — dijo Bautista negligentemente, — 
había olvidado decírselo a ustedes: el casero, que 
ha venido esta mañana mientras salieron ustedes, 
Le he pagado para evitarle el trabajo de volver. 

— ¿Dónde ha encontrado usted el dinero? 

—¡Ah señor! — dijo Bautista, — lo he toma- 
do del cajón, gue estaba abierto; he pensado que 
los señores lo habían dejado abierto con esta in- 
tención y me he dicho: mis amos han olvidado de- 
cirme al salir: “Bautista, el casero vendrá a co- 
brar; hay que pagarle”, Y lo he hecho como si 
me lo hubiesen mandado... sin que se me haya 
mandado, 

— Bautista — dijo Marcelo con una cólera blan- 
ca, — se ha extralimitado usted; a contar desde 
hoy no forma parte de nuestra casa. Bautista, 
devuelva usted su librea. 

Bautista se quitó la gorra de hule que compo- 
nía su librea y se la entregó a Marcelo. 

— Está bien — dijo éste; — ahora puede usted 
ÍC SC... 

— ¿Y mi salario? 

— ¡Cómo! ¿Qué dice usted, pillo? Ha recibi- 
do usted más que lo que se le debe. Le he dado 
a usted catorce francos en quince días apenas. 
¿Qué es lo que hace de tanto dinero? ¿Sostiene 
usted una bailarina? 

— De cuerda — añadió Rodolfo. 

— Voy a quedar abandonado — dijo el desgra- 
ciado doméstico — sin abrigo para mi cabeza. 

— Tome usted su librea — respondió Marcelo, 
emocionado a pesar suyo, 

Y devolvió la gorra a Bautista. 

— Sin embargo, este desgraciado ha sido quien 
ha dilapidado nuestra fortuna — dijo Rodolío al ver 
salir al pobre Bautista. — ¿Dónde cenaremos hoy? 
¿— Mañana lo sabremos — respondió Marcelo, 


Ni 4 rgasz 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


A menudo se dice “tiene una tos de perro” cuan- 
do se habla de personas que sufren fuertes ata- 


ques de tos. La tos es la continuación de un 
resfrío descuidado y puede convertirse en una 
bronquitis crónica. 


Cuide su resfrío y evite la tos con 


Pastillas lodeína 


(MONTAGÚ) 


La lodeína, descongestiona los bronquios y modi- 

fica su secreción, limpia la tubería pulmonar, ago- 

ta las secreciones de las mucosas y suprime el cos- 
quilleo que incita a toser. 


En su casa tome Jarabe lodeína. 
En todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco -Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 
Sarmiento y Florida E Buenos Aires 
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-WESIDE - El - ALAS/EE - 
FORWARD 
C O N 
BOTINES 
D E 
TERCIOPELO 


NÁ 


La espalda, ligeramente curvada; los brazos, caídos a lo largo del cuerpo; la cabeza, de cabellos prietos 
y brillantes; sobre el pecho: Petronhilo de Brito, 


c+» 


Sus botines son de terciopelo y su pisada no lastima el pasto. Diez gauchos — un ciclón de gauchos 
— escoltan su felinidad, y la hinchada de San Lorenzo de Almagro, en un ulular frenético, suspende 
su nombre en el espacio. El sonríe, Una sonrisa melancólica, nacida de su responsabilidad. 


ec) 


Algunos le llaman “El bailarín”. Y el apodo es un acierto. Baila, y su baile es mezcla de ritmo clá- 

sico y de languidez de “blue”. Baila, y por momentos transforma un partido en un “ballet”, del cual 

es él figura central, Pero si la danza, considerada espectáculo, es en sí finalidad, no acontece idéntica 
cosa cuando el bailarín es Petronhilo. Y si no, que lo digan los arqueros. 


+ 


Sale. Un pase a Rojas. La pelota no ha llegado hasta los pies de Arrieta, y ya está Petronhilo a veinte 
pasos de la red contraria, Giros, pequeños avances, leves retrocesos; ritmo de rumba, de voluptuo- 
sa música tropical. Y todo ello entre veintiún hombres que atropellan, que “peinan”, que “cepillan”, 
que buscan el gol con un empuje ciego, tajante, corajudo. La pelota vuelve a los botines de terciopejo 
y, O se detiene como en un remanso, o pasa por entre ellos, prolongada por la inteligencia del jugador 
inconfundible, sin la mediación del puntapié: combinación de Petronhilo, 


c+» 


Una corrida de Cavadini y un back hostilizante, tijera cortadora. El centreforward está de espaldas 
al arco contrario, sin impresionar como un peligro, pero la “ball”, impulsada por el “wing” llega 
hasta el derecho de aquél y, desde éste, parte camino de la red: jugada de Petronhilo, 


c+» 


Aprendió, como un riflero circense, a marcar impactos sin mirar hacia atrás, con una diferencia a 
favor suyo: el riflero usa un espejito de mano; él, no; su puntería es una resultante de inteligencia, 
memoria y astucia. El adversario lo mira con sorpresa, con admiración y con rabia, y si es arquero 
no se dejará sorprender otra vez; pero el carioca no es un recurso, es un cúmulo de recursos, todos 
ellos finos, todos ellos sutiles. Es un arsenal de sorpresas, y éstas se producen hasta cuando lo cercan, 
hasta cuando lo asedian sin descanso y alevosamente, señalándolo como probable víctima de un “foul”. 


c+.» 


¡El “foul”! Ese es el terror de Petronhilo. Ante su inminencia, esquiva y cede, Hay que salir de la 
cancha fatigado, pero intacto. Perder una pelota no es perder un partido. Como en el pócker, hay 
que saber esperar, y él da esta elemental noción de paciencia a sus diez compañeros de “team”, a esos 
compañeros que se rompen arremetiendo, que parecen haber llegado a la conclusión de que el triun- 
fo es consecuencia de un ímpetu violento. Claro está que quieren seguir mereciendo el calificativo 
de gauchos, de luchadores de montonera, pero el fútbol no es hoy alocada acción de guerrillas; su 
táctica y su estrategia han evolucionado, se han “civilizado”, y allí donde bastaba la arremetida yaronil 
<“s preciso agregar la buena mala intención, el cálculo, el discurrir inteligente, etc. En ese sentido 
Petronhilo es un libro, 


c+» 


Y es un libro que no lo ignora, ni la famosa hinchada de San Lorenzo, ni esa temible “barra de 
la goma” que ha dejado de ser tal, para transformarse en una multitud admiradora y pacificamente entu- 
siasta del forward con botines de terciopelo, 
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CON 
RAZONES 
COMO ESTAS, 


A AR Poor 


La lozanía que el Palmolive im- 
parte al cutis débese a la mezcla 
de sus aceites de palma y oliva. 
Contiene abundante aceite de oli- 
va, inapreciable para el cutis. 


El cuidado del cutis depende mu- 
cho de un jabón facial adecuado. 
Palmolive lo aconsejan más de 
20.000 especialistas, siendo la pri- 
mera razón para adoptarlo. 


Cada mañana y noche sigo este 
tratamiento: un buen masaje con 
la rica “espuma del Palmolive; me 


enjuago y seco bien... Así con- CONTIENE 
Servará el cutis como Vd. desea. ACEITE DE OLIVA 
A , : EN ABUNDANCIA 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


Casas de escritores del siglo XVI 


Tiene Madrid un barrio en que 
vivieron la mayoría de sus arti3- 
tas y actores del siglo XVII. 

Es el barrio comprendido en las 
calles de Las Huertas y de Ato- 
cha, comenzando en la plaza lla- 
mada del Angel, 

En esta parte de Madrid está 


Las casas y calles han sufrido 
una gran variación y sólo queda 
el solar en que estaban unas y 
otras, pues hasta la misma parro- 
quia de San Sebastián, cuyo ce- 
menterio sirvió de lugar de repo- 
so eterno a gran cantidad de estos 
genios españoles, se halla actual- 


mente y en su totalidad cambiado 
por las obras públicas de ensan- 
ches, mejoras y demás variacio- 
nes sufridas por una gran ciudad, 
que ha establecido sus viviendas 
sobre las ruinas de las antiguas 
casas del barrio, conservando cas! 
nada de ellas. 


la calle antigua de Cantarranas, 
hoy llamada de Lope de Vega, y 
también la actual calle de Cer- 
vantes, que antes se llamaba de 
Francos, en la cual vivió y murió, 
lleno de achaques, el autor del 
Quijote, don Miguel de Cervantes 
Saavedra.  * 

En esta casa, que actualmente 
es de vecindad y que ha sido muy 
reformada, murió el 23 de abril 
de 1616 Cervantes, rodeado de su 
esposa y de varios amigos, entre 
los cuales estaba su casero cléri- 
go, don Francisco Martinez Mor- 
cillo, muy aficionado a las letras 
y admirador sincero del autor de 
“Novelas ejemplares”. 

Cerca de esta casa está también 
la célebre de Lope de Vega, si- 
tuada en la parte baja de la calle 


A 


EN EL MUSEO 
DE HISTORIA 
NATURAL 


El director. — 
¿Han armado us- 
tedes el esqueleto 
del caballo cuyos 
huesos les di an- 
teayer? 

El empleado. — 
¡Cáscaras! ¡Si nos 
ha salido un diplo- 


que lleva hoy su nombre, docus! 
También próximo a este sitio (De Estampa, 
vivió Quevedo, y en los alrededo- Madrid) 


res, una gran cantidad de escrito- 
res, artistas, cómicos y toda clase 
de intelectuales de aquella época, 
pues aquellos barrios eran una es- 
pecie de barrio latino de hoy en 
París. 


ANTENA“ASTRAL” 


La más práctica 
y la mejor. 


SELECTIVIDAD, 
RENDIMIENTO, 
VOLUMEN. 


100% más de rendi- 
miento que las An- 
tenas comunes. 


Suprima el uso de polvos, cigarrillos, 

inyecciones o bebidas que sólo contri- 

buyen a agravar su mal, aumentando la 

intensidad y frecuencia de los ataques 
de ASMA. 


Su estrella equivale 

a una antena de 175 

metros de cable de 
cobre fosforoso. 


Siga un tratamiento con 


'MEDICATUS” 


Aparato inhalador, 


Se puede orientar, lo 
que aumenta la re- 
cepción. 


UN ADORNO PARA 
SU EDIFICIO. 


extraordinario medi- 


camento del célebre profesor alemán 


doctor Hasencamps. 


'MEDICATUS* 


produce la misma sensación que el aire 
de las montañas al ser aspirado, 


Muy fácil de colocar. 


Equipo completo con 
instrucciones, franco 
de porte a cualquier 

— > punto, a 7 y A 
Pedidos a: RADIO “ASTRAL”” 


TENEMOS LOCAMDADES DISPONI- 
BLES PARA AGENTES ACTIVOS. 


SS 


Venta en principales 
droguerías y farmacias. 


Distribuidores: PRECEO 


1 A 

4 

¡RADIO “ASTRAL” 

| SALTA, 151 - Buenos Aires, ¡ DROGUERIA “SUIZO 
| Acompaño con el presente .......oo 0. oooo mo... ! ) 

; PERRA para que me remitan a vuelta ARGENTINA Ltda.” 
il de correo una Antena “ASTRAL” a esta dirección: 1 z 

¡ Nombre, ATEN Rivadavia 2284 
ES AA : 

l Encalidad: nn rre rr aa) Buenos Aires 
1 1 
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Volando 


El comandante Renato Donati, 
que acaba de batir el récord de 
altura, volando a 47.500 pies de 
altitud, explica sus emocionantes 
experiencias en el siguiente articu- 
lo exclusivo. Anteriormente el po- 
seedor del récord era Georges Le. 
moines, de Francia, quien se elevó 
a 44.819 pies, 

“Volando a grandes alturas en- 
cuentro que el sistema nervioso es 
el que sufre más de la tensión 
ejercida por la atmósfera, A me- 


cen la 


da resistir altas presiones, Si da 
los resultados apetecidos, o sex 
que no explote, podré alcanzar 
piloteando un aeroplano, las mis- 
mas aititudes de los que emplean 
la barquilla cerrada de los globos, 

Pero la verdadera dificultad no 
son los pulmones, sino el cuerpo 
en su totalidad, que al hallarse 
en las alturas se dilata y amena- 
za con desintegrarse, Es lo mismo 
que si se coloca un huevo en un 
cilindro y se le aplica la presión 


estratosfera 


equivalente a ésta a 10.000 me- 
tros de altitud: explota inmedia- 
tamente. 

El biplano “Caproni” que pilo- 
teaba, no llegó al máximo porque 
cuando se hallaba a 14.500 me- 
tros, todavía seguía subiendo a 
razón de tres metros por segundo, 
por lo que aun disponía de poten- 
cia suficiente para alcanzar 16.000 
métros... si el cuerpo humano 
hubiese podido resistir la tensión 
de la presión estratosférica”, 


dida que se va subiendo experi- 
Mmeéntase la sensación de que la 
vida se nos escapa; algo asi como 
si el cuerpo se evaporara, 
el aria fué dificil, Cuando 
1€ A cierta altitud habia con- 
Sitnido, la tercera parte del tiem- 
no fijado para el vuelo. El resto 
se necesitaba para descender len- 
tamente para que el cuerpo se 
acostumbre a la atmósfera normal, 
dy corra el peligro de per- 
dí q mocimiento, A decir ver- 
ee, TUE el aparato que aterrizó 
Perfectamente, no yo. El coman- 
ml Donati se desmayó al to- 
e pero se recobró fá- 
Durante el ascenso 
Automáticamente por med 
aparato ca 
Oxigeno po: 
ntra en mi 
huar los vuelo 


respiraba 
lo de un 
paz de proporcionarme 


Ss proyectos conti- 
Ss a grandes altu- 


o la actualidad estoy dise- 
9 un equipo especial que pue. 
al Ad - 


CHA 
Y espacio de tres horas. El requisado. — ¡Soy todo un gran señor!,.. 


LOS TIEMPOS! 


¡Soy todo un 


noble de armas y blasones!... 


_El policía. — Bueno, bueno; vengan las armas, y quédese el 
señor con los blasones. 


(De Estampa, Madrid). 


A CADA 


CONJUNTO, REGALAMOS UN 
GIO COLCHON DE 2 PLAZAS 


Embalaje D 
GR AT A 


COMPRADOR DE UN 


Regío Conjunto “ 


23 piezas. Futurista” macizo, 


e... 


Solicite Gratis 
Nuestro Catá- 
logo General. 


MINS 


morata. y 


q HERE 
NO; 

AAA 
7 1 é 
piguita, Cama Bronce In- arras M q q 
“me a á Elástico pro Elástico “Imperial” 
Preci . cualg. color, Pre- 

: recio de fábrica $ 47.. cio reclame. . F $ 37. 


Fábrica Nacional de Muebles 


IMPERIAL 


-3044-CCRRA| ENTES-3044-Bs As.) | 


Cera Mercolizada 


” Conserva el Cutis 


Joven y Hermoso. 


Inmediatamente de- 
bajo de la capa exte- 
rior de la tez toda 
mujer posee un Cu- 
tis nuevo, lozano y 
fresco. La cera 
mercolizada revela 
rápidamente esa her- 
mosura oculta, ha- 
ciendo desprender 
sunvemente la cu- 
tícula gastada con 
todos sus defectos, 
tales como  barri- 
Mos, manchas, pun- 
tos negros. Es el úni- 
eo tratamiento de be- 
Meza que entra fá- 
cilmente en el presu- 
puesto de toda mu- 
jer, pues se necesita 
tan poca cantidad 
para cada aplica- 
ción, que no hay na- 
da tan económico. 
Comience an usar cera 
mercolizada hoy mis- 
mo y quedará usted 
sorprendida de Ja inmediata mejoría que se operará en 
gu cutis, 

Rubinol — no es “rouge”. Confiere a las mejillas un 
arrebol natural y encantador que acentúa la finura y 
suavidad del cutis, fin anhelado por lag mujeres de 
gustos refinados. 

Porlac. — Este famoso depilatorio hace desaparecer el 
pelo superfluo de la cara, brazos y piernas. Su acción es 
rápida. Porlac no irrita, deja el cutis suave y atercio- 
pelado. Estas substancias embellecedoras se obtienen 
con facilidad en toda buena farmacia, perfumería y don- 
dequiera que se vendan artículos de tocador de calidad, 


W. 


ELIZABETH ALLEN. 
Metro-Goldwyn-Mayer. 
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Lilian Harvey, la estre- 
lla alemana que triunfa 
actualmente en Holly- 
wood, hace en esta pági- 
na una serie de recomen- 
daciones a las mujeres 
que, sin duda, son lus 
que más admiran su be- 
lleza y esbeltez. Es una 
muchacha sencilla, aft- 
cionada a los deportes, 
enemiga de la química de 
tocador y que, como lo 
vemos en esta foto, no 
desdeña tos beneficios de 
unos buenos masajes. 


dice LILIAN HARVEY 


6 . + 


lud, Creo que esto lo deben al aire libre, Es el 

viento y es el sol lo que da a la piel ese aspecto 
limpio y transparente que ninguna crema ni prepara- 
do químico alcanzaría a imitar. 

Mis actividades en la cinematografía me han obli- 
gado a permanecer dos años consecutivos sin tomar 
un solo dia de vacación, y, naturalmente, he debido 
recurrir a procedimientos harto severos para neutra- 
lizar el efecto en las sucesivas aplicaciones de cre- 
mas, cosmeticos, lociones y pinturas. Utilicé entonces 
un líquido que no me atrevo a recomendar a nadie 
bien que a mí me dió óptimos resultados, Es una es- 
pecie de esencia con la cual se quitan las manchas de 
los vestidos. Quitaba mi maquillaje sin que yo tuvie- 
ra necesidad de frotar. Luego lavaba mi rostro con 
aceite de ricino, con lo que le descansaba y resti- 
tuia su elasticidad, 

Pero, ahora no necesito de esas medidas draconia- 
nas y empleo como todo el mundo una buena crema 
por las noches, alternada cada dos días por un lava- 
do con agua tibia, en la cual pongo un poco de jabón 
a base de aceite de olivas. 

Agregaré ahora unas palabras referentes a un 
“shampooing” que empleo para dar a mis cabellos un 
reflejo transparente y dorado. Es sencillo. No hay 
más que lavarlos con agua en la cual se ha diluido 
jabón. Luego se frota el cuero cabelludo con cuatro 
huevos batidos, Se envuelve la cabeza en una toalla 
que se ha tenido la precaución de humedecer en agua 
hirviendo y se tiene así cinco minutos. Después deba 
lavarse la cabeza en una solución de manzarilla, 


I as muchachas americanas resplandecen de Sa- 


Adoro el rojo para los labios, por más que no lo 
uso en forma excesiva, Tengo muchos tonos diferen- 
tes: un rojo anaranjado para usar con los vestidos 
pálidos y un rojo más tenue para las otras ocasiones. 

He descubierto que durante las noches la mirada 
resulta más profunda y brillante cuando los párpados 
han sido levemente sombreados de azul o violeta, so- 
bre todo si las pestañas han sido tocadas con rimel 
azul oscuro. No utilizo mucho colorete, porque esto 
hace que mis mejillas parezcan demasiado redondas, 
pero empleo dos tonos de polvos. Uno levemente mar- 
filado sobre la frente, la nariz y el mentón; otro 
más rosado para las mejillas, Esto les imprime un 
aire de frescura natural sin cambiarles su color. 

Hay muchos secretos de la belleza que toda estre- 
Ma aprende una vez que ha entrado de lleno en la 
vida de los estudios, Por ejemplo, para las noches, 
se puede enrojecer levemente los ángulos de los pár- 
pados en la parte interior con un pequeño hisopo de 
algodón, y esto hará que parezcan las pupilas más 
grandes y brillantes. 

Las cejas imprimen carácter al rostro femenino: 
no hay que suprimirlas completamente, Pero, cuanto 
más apartadas de los ojos están, más grandes pare- 
cen éstos. De manera que hay que depilarlas en la 
parte inferior, pero conservándoles la forma natura!. 

No me encuentro en condiciones de recetar nada 
para conquistar la linea: soy de aquellas mujeres 
felices que jamás se ponen gruesas. Pero, hago mu- 
cho deporte, pues no me siento perfectamente sino 
cuando mis músculos tienen elasticidad, Recomiendo 
los masajes y, sobre todo, las caminatas al aire libre. 
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Para los 


No siempre es fácil darse cuen- 
ta del origen de una asfixia provo- 
cada por la entrada de un cuerpo 
extraño en la laringe. Y ello, no 
solamente cuando se trata de ni- 
ños sino igualmente entre los adul- 
tos; un hueso de cereza, un frag- 
mento de diente caído en la larin- 
ge, imposibilitan el habla y pro- 
ducen una asfixia inmediata, Se 
evitará el confundir estos casos 
con la congestión cerebral o el so- 
foco, que van acompañados de una 
brusca postración, teniendo en 
Cuenta que la victima de la asfi- 
xla debida a un cuerpo extraño se 
agita y lleva sus manos a la gar- 
ganta, La única salvación está en 
una rápida intervención: es pre- 
ciso introducir los dedos en la gar- 
Banta y tratar de extraer el cuer- 
po extraño, Si no se le encuentra 
fácilmente es que se halla en las 
Vias respiratorias y será entonces 
Preciso provocar una tos artificial 
haciendo cosquillas en la garganta 
con un pincel, 

En la electrocutación y la asfi- 
Xia por inmersión se practicará la 
respiración artificial, Pero antes es 
hecesario asegurarse de que las 
Vias respiratorias son permeables. 
Evidentemente que la respiración 
no será posible si la nariz, la boca 
O los pulmones se hallan obstruidos 
Por arena, hierbas o agua. En es- 
tas condiciones constituirá una im- 
Perdonable falta el olvidarse de in- 
Corporar el cuerpo, procurando 
mantener la cabeza más baja, y 
el limpiar cuidadosamente la boca 
A nariz, La llegada del aire no 
pe ará tampoco en buenas condi- 

ones si la lengua se halia reple- 
gada sobre sí misma, si los maxi- 
lares se hallan contraídos y las fo- 
Sas nasales obstruídas. Cualquiera 
Que sea el obstáculo, es importante 
vencerlo antes de proceder a la res- 
biración artificial, El practicar és- 
ta prematuramente constituye uno 
pt más graves errores en el au- 

lo de las personas que han esta- 

Lo a punto de ahogarse, Aun cuan- 
E las opiniones sobre el 
de Pe le movimientos que han 
ES Jecutarse por minuto, éstos, en 

pa caso, deben realizarse con una 
e lenta. Algunos preconi- 

a movimientos y otros 18. 

na medida aconsejable será la de 

5 que tiene además la ventaja de 


eroplano, 


¿verdad? 


é —No, señor, no. De una cás- 
ara de sandía, 


(De Gutiérrez, Madrid). 
PPP AS E 


CARAS Y CARETAS 


casos de 


ser un número que se retiene fá- 
cilmente en la memoria. La perso- 
na que toma a su cargo este 50co- 
rro debe arrodillarse dejando entre 
sus piernas el cuerpo de la vícti- 
ma, acostada sobre el vientre, con 
los brazos hacia adelante y la ca- 
beza colocada de lado y con la bo- 
ca abierta, El que da sus auxilios 
se inclina hacia adelante, compri- 
me los costados con las manos du- 
rante dos segundos y después se 
incorpora y deja que, durante otros 
dos segundos, el torax pueda dila- 
tarse. Toda precipitación es perju- 
dicial. 

¿Durante cuánto tiempo debe 
practicarse la respiración artifi- 
cial? En los Estados Unidos los 
servicios de salvamento la conti- 
núan durante cuatro horas. si ello 


salvamento 


se considera necesario. He aquí, 
por otra parte, lo que recomienda 
la Cruz Roja surafricana en sus 
manuales de primeros Ssocorros: 
“Practiquese la respiración artifi- 
cial hasta que la respiración se ha- 
ga natural o hasta que llegue el 
médico, En cuanto el accidentado 
respire solo, deténganse los movi- 
mientos. Sin embargo, si la respi- 
ración es aún en los primeros mo- 
mentos débil, continúese hasta que 
se haga normal, teniendo mucho 
cuidado que los movimientos que 
se impriman sigan a los del enfer- 
mo, Tan pronto como la respira- 
ción natural quede restablecida vi- 
gílese a la victima manteniéndose 
presto a volver a comenzar los 
movimientos si ello es nece- 
sario”, 


CADA DOS HORAS 


Para cortar y quitar la gravedad de un RESFRIO, bas- 
«tan cuatro dosis de GENIOL en el día, una codo 2 horas. 


El GENIOL, corta la fiebre, disuelve los venenos gripa- 

les y levanta las fuerzas, provocando yna saludable 

peacción que evita las complicaciones. El GENIOL 
puede tomarse a cualquier hora, 


MILLONES DE PERSONAS LO EMPI EAN 


GENIOL 
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TREINTA CENTAVOS EL LIBRITO DE CUATRO 
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Oferta 
sensacional! 


Marailloso acordeón MENCHIERI 


pnyabado s/dibujo Voces insdguerables 
de ACERO. ormecad: melak, 
niquelado Fudleejorado de 16 
pliegues . Con 21 Leclas y 8 bajos. 
GRAN PRECIO RECIAME 


CON MÉTODO ¿7 
Y EMBALAJE 
GRATIS 


Y / 


asaMescbieri 


1083: SARIMMENTO1083-ROSARIO: 


URINARIAS 


RECOMENDAMOS 


a todo enfermo atacado de 


Gonorrea - Blenorragia - Gota Militar 


que se trate con la acreditada 


COMBINACION 


HEIDISAN 


ESPECIALIDAD ALEMANA de aplicación fácil 
y de efectos positivos. CONOCIDA HACE YA 
MAS DE DOS DECADAS 'y apreciada por mi- 
lares de personas que la emplearon. - 
Una autoridad médica, el doctor Georgés Luys, de 
París, refiriéndose a los balsámicos, como ser: 
Píldoras, Sellos, Cachets, ete., dice entre otros: 
... los balsámicos secan la mucosa uretral, pero 
“NO MATAN a los gonococos”, TARDE O TEM- 
PRANO usted recordará, pues, la COMBINACION 
HEIDISAN, el "gran remedio alemán. Cuanto 
antes usted se decida a emplearla, mejor será 
para usted. ¿Por qué no lo hace hoy aismo? 
Se envía GRATIS y EN SOBRE SIN MEMBRE. 
TE el interesante folleto ilustrativo “Lo que 
cada enfermo debe saber”, a -quien lo solicita 
mediante el cupón al pie, 
Droguería Suizo-Argentina, Ltda., S. A. 
Rivadavia, 2284 - Buenos: Aires, 


q Sírvansé remitirme GRATIS el folleto “Lo que 
Cada enfermo debe saber”. 


3er 


0 


Nombre. +... ............ 1...» 


Dirección. E 
Ciudad a Pueblo 3 


A abate ad 


Historia del descubrimien 


El año 1930, los físicos alemaries Bothe y 
Becker observaron que los elementos ligeros, 
como el berilio (de peso atómico 9'02), el boro 
(10'82) o el litio (694), al ser bombardeados 
con los rayos % del polonio radioactivo, emitían 
a su vez una radiación ondulatoria sumamente 
penetrante, cuya naturaleza parecía análoga a 
la de los rayos % del radio. 

Un año después, J. Chadwich descubrió que, 
al bombardear con rayos « el berilio, el boro 
y el litio, los núcleos de estos elementos emi- 
tían (además de la radiación ondulatoria pe- 
netrante) una clase completamente nueva de 
radiación: los “neutrones”. Los neutrones no 
son susceptibles de ser desviados ni magne- 
tica ni eléctricamente, por lo que deben te- 
ner una enorme fuerza de penetración en la 
materia: atraviesan 10 cm. de plomo sin debi- 
litación sensible, 

Los neutrones tienen carga 0 y masa 1; un 
neutrón se consideraba hasta ahora como una 
íntima asociación de un núcleo positivo de hi- 
drógeno (protón) y un electrón negativo, por- 
que se consideraba que el átomo de electrici- 
dad positiva no podía subsistir separado de la 
materia. 

Pero recientemente, Lise Meitner, profesora 
del “Kaiser Wilhelm Institut fúr Chemie”, de 
Berlín, descubrió “electrones positivos” en la 
radiación del berilio excitada por los rayos 
La preparación de polonio emisora de las ra- 
diaciones % fué rodeada de un delgado cilin- 
dro de berilio, y éste de una cápsula de latón 
de 2 mm. de espesor. Este conjunto se encon- 
traba dentro de una cámara de “niebla” de Wil- 
son y esta última, a su vez, en un intenso cam- 
po magnético. La cámara de Wilson es una 
cajita o recipiente saturado de vapor de agua, 
en el que se reduce bruscamente la presión, 
con lo cual el aire interior queda sobresaturado 
de vapor; el vapor sobrante, sin embargo, sólo 
se condensa en determinados núcleos de con- 
centración, tales como las partículas de polvo 
o las partículas de dimensión molecular eléc- 
tricamente cargadas (iones). Si en estas condi- 
ciones cruza la cámara de Wilson un electrón 
suficientemente rápido, se producen choques con 
las moléculas del gas y, a lo largo de toda 
su trayectoria, queda una estela formada por 
gran número de jones positivos y negativos, 
sobre los cuales se condensan inmediatamente 
finas gotitas líquidas. De este modo la trayec- 
toria del electrón se hace visible en forma de 


PUDORES 


— ¿Na me re- 
conoce usted, 
señorita? Su 
profesor de tan- 
. go del balnea- 
- rio, 

— ¡Oh, excú- 
seme usted!,.. 
Es que como 
ahora estamos 
vestidos... 
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to del electrón positivo 


un estrecho 
fotografiado. 


La cámara de niebla de Meitner se hallaba 
los 2 intenso campo magnético, con lo cual 

e de eran desviados de la línea recta 
¡Pa lan una trayectoria curva, Cuanto más 
e des son los electrones y más intenso el cam- 
E Ep tanto más brusca será la curva- 
dad del e trayectoria, Si es conocida la inten- 
Pd pueda magnético y se mide la curva- 
de puedo a ol e en la cámara de Wilson, 
Miciber Ep ar la velocidad de los electron:s. 
pao il Arona ¿es energías corres- 
velocidad e : ENS millones de voltios. Ja 
Mo kite electrón puede medirse, desde lue- 
se suele pie li por segundo, pero también 
eléctrica ES , este fin la tensión del campo 
cuestión, de imprimirle la velocidad en 
0 ERA emitidos por el berilio poseían 
millones d a pie ia aún superior a los 4'4 
la o voltios, Pero lo más sorprendente dé 
ces pt presencia, de trayectorias electróni- 
respondía A a sentido contrario del que co- 
probación, se > carga negativa. Si como Co. 1- 
de Verilia” E e quitaba al polonio su manguito 
rias de ea Saparecían totalmente las trayecto- 

atura positiva, 


Pad parra dilucidar con nuevos en- 
revés por el > rayos electrónicos incurvados al 
el berilio ¡ ampo magnético son emitidos por 

Junto con los neutrones, o bien si los 


rayos Q del berili ns . 
Por ejemplo. rilio los originan en el latón, 


S necesario ñ 
1932, m hacer constar que, ya el año 


babas pstama Irene Curie (hija) y M. F. Joliot 
pes Me servado trayectorias electrónicas in- 
8 en sentido contrario. Al principio, sin 


rastro de niebla que puede ser 


embar ; > 

e Aida tales trayectorias a elec- 
march ¡ ¡ 

cuales 1 asen en sentido contrario, a los 


nal a heutrones habían puesto en libertad 
experiencia Eo) ellos atravesado, Pero en las 
uda de > ja Mcitner quedó excluída toda 

Hedan del e las trayectorias electrónicas par- 
lación. Mismo lado del manantial de ra- 

jon la radiación ultrapenetrante, al atrave- 
Positivos pipa produce electrones negativos y 
rieron O e puiscidades enormes. Así lo descu- 

gico de ES nderson, en el Instituto Pecnoló- 
Occhial Pasadena (California), y Blackett y 
'n, en el Laboratorio de Cavendish, de 


ambridge, 


El carcelero 
(al banquero 
Preso). — Un 
Sastre pregunta 
Por usted, 
—Vea, ami- 
80: dígale que 
vuelva otro día, 
Porque hoy es- 
toy pagando 
Otras cuentas... 


Mal Aliento 


Una Gran Verdad: 


Muchos hombres y muchas mujeres que 
mantienen limpios sus dientes y tratan con cui- 
dado su boca sufren, a pesar de esto, de mal 
aliento. 


Más Aún: 


Muchas personas sufren de mal aliento sin 
darse cuenta y desgraciadamente nada es más 
molesto a aquellos con quienes se habla, 


La Razón: 


La razón es que casi siempre el mal aliento 
proviene de la acumulación de impurezas y 
de fermentaciones tóxicas en el estómago y los 
intestinos. 


El estómago puede estar sucio sin que uno 
se dé cuenta y aun cuando uno piensa estar en 
perfecta salud. 

No basta tratar bien los dientes y la boca. 
¡No basta ! 


Para evitar y curar el mal aliento es tam. 
bién indispensable tratar con todo cuidado el 
estómago y los intestinos. 


Hoy día tantos fuman — hombres y muje- 
res — y esto con el tiempo causa daño al 
estómago. 


Se recarga el estómago y los intestinos de 
comidas indigestas, mal masticadas y tomadas 
de prisa; de licores y bebidas tomadas ya ca- 
lientes, ya heladas. 


Sobrevienen entonces desarreglos internos y 
los restos alimenticios estancados en el estóma- 
go y los intestinos producen materias peligro- 
sas que pasan a la sangre, hacen gran daño a 
la salud y causa a la vez el mal aliento, 


Para evitar eso, use Ventre-Livre. 


Ventre-Livre es un remedio de entera 
confianza para evitar y tratar el mal aliento, 
porque limpia el estómago y los intestinos de 
las impurezas, substancias infectadas y fer- 
mentaciones que dañan la sangre. 


Todas las noches, al acostarse, tome dos o tres 
cucharaditas (de las de té) de Ventre-Livre 
en medio vaso de agua. 


Así se trata el estómago sucio. 
Sólo así se evita y se trata el mal aliento, 


Use Ventre-Livre. 
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ON la misma facilidad con que nuestra so- 

ciedad ha asimilado todos los elementos de 

una cultura refinada, algunos de aquellos 
circulillos que hacen gala de vanidad, se contami- 
nan con ciertas modalidades importadas, opuestas 
en absoluto a la condición de señorío tan admira" 
da otrora en nuestro mundo femenino. 

Me sugiere esta reflexión — al pasar — una 
pequeña nota de ambiente que constituye, a mi ver, 
un síntoma muy penoso para los que nos place ob- 
servar el brillante y multiforme espectáculo de la 
figuración mundana, En el severo y tan suntuoso 
recinto del Jockey, su Junta Directiva ofrece hi- 
dalga hospitalidad para que sus socios puedan reu- 
nirse quincenalmente a la hora de comer: la ini- 
ciativa no ha podido ser más simpática ni más 
acertada, siendo la primera de las comidas de la 
serie, un verdadero éxito de elegancia. 

Comentando pues esta fiesta en animado circu- 
lillo, un distinguido caballero, hombre de mundo 
jusqu'au bout des ongles, pero un tanto retirado 
de las actividades sociales, elogiaba la nota de be- 
lleza y elegancia que le había impreso a esa comi- 
da la presencia de tantas figuras juveniles. “Era 
un encantamiento de los ojos, decía, ver bajar por 
la. escalera «monumental aquellas jovencitas cuyos 
trajes largos rozaban con rumor de seda la mu- 
llida alfombra: parecían flores vivas, con el colo- 
rido de las telas que modelaban su silueta...” A 
pesar de ser un soltero recalcitrante, el gentleman 
amigo, verdadera autoridad en la materia, es fer- 
viente admirador de la belleza y la elegancia. 
“Pero muy pronto sentí una impresión punzante, 
como un dolor, que habrían sentido también uste- 
des, añadió, porque tememos presenciar el derrumbe 
total de nuestra tradición de señorío, y nos preocupa 
íntimamente que este derrumbe no llegue a consu- 
marse... Casi a mi lado—continuó—charlaba un gru- 
po juvenil: deliciosas figuritas, distinguidos suobs, 
todos más o menos en la primera etapa de la vida, y 
cambiando impresiones de la fiesta entre risas Y 
burlas, escuché esta enormidad: “Muy aristocrá- 
tico todo, pero con un gran inconveniente: dema- 
siada luz... 

Comprendo la impresión punzante, realmente 
dolorosa, del culto caballero y amigo; tan habi- 
tuados están muchos de los matrimonios jóvenes 
que dan la norma, y las mismas figuras juveni- 
les, al ambiente de obscuridad de las boites y a su 
inconveniente promiscuidad, que el derroche de 
luz les resulta ya incómodo. 

Si su snobismo a ultranza inspira a determina- 


dos circulillos el preferir las boites exóticas a un 
centro de verdadera sociabilidad y cultura, éste no 
perderá mucho... Las figuras juveniles conscientes 
de su valor espiritual y mundano; aquellas que 
han respetado estrictamente la severa interdicción 
que las impide presentarse en ambientes dudosos 
— frecuentados sin embargo por algunas otras fi- 
guras que creen afianzar así su independencia — 
serán las que formen el núcleo de belleza, gracia 
y elegancia señoril, en Jas comidas del Jockey. 


arco de fuste, diría alguna encopetada dama 

de otros tiempos, al comentar la fiesta mag- 

nífica que constituye la nota mundana más 
brillante de la semana. 

Diáfanamente claro aparece el jardín de ensue- 
ño, por las luminarias de fiesta, que resplandecen 
allá arriba, en el suntuoso salón de baile: su ful- 
gor se extiende palpitando sobre la mansa super- 
ficie del rio; las misteriosas pupilas de la noche 
palpitan también estremecidas por el sortilegio 
que fluye de las armonías de la música, de las risas 
vibrantes, del discreteo rumoroso... 

Bellísimo es el grupo de jovencitas que inicia 
la vida brillante que le corresponde por su rango 
social, por su gracia gentilicia, por el atractivo 
señoril de la porteña de raza... Al formular ja 
invitación especial a las debutantes, la distinguida 
dama que ofrece la fiesta, les ha expresado el de- 
seo de que se den cita a la misma hora en el salón 
de baile, para que el acontecimiento de esta presen- 
tación revista los contornos de un acto oficial que 
deje un recuerdo inolvidable en las encantadoras 
cabecitas. 

Y he de reflejar en esta página mía la impre- 
sión muy personal por cierto, de uno de los jóve- 
nes que disfrutaban de la brillante fiesta: 

“Era tan deliciosamente quinceañera la expre- 
sión y el aspecto de la mayoría de las invitadas, 
cuya rizada cabellera sostenía uniformemente una 
vincha de strass o una cinta de plata; tan infantil 
aun la gracía con que recogían la larga falda al 
bailar, enguantado de blanco el brazo apoyado so- 
bre el de su compañero — tan joven como ellas — 
que se me antojaba presenciar una fiesta de fan- 
tasía para niños, en la que aquellas muñecas vivas 
Incían las galas propias de otra edad: la transpa- 
rencia de sus pupilas se irisaba, sin embargo, con 
la viva emoción del primer baile...” 

Fiesta de verdadera y señoril elegancia en la que 
imperaba, como era lógico, el elemento que vive 
la primera y luminosa etapa de la vida. No era 


A) 


v Y 


Algunos lexicólogos estiman 


LA 


Ciertamente, 


DIS CcRrR E 


la discreción Pero ¡cuán pocos tienen esa 


que la discreción es la cua- 
lidad mediante la cual se dis- 
cierne, y es así como la edad 
de razón se llama del “uso de 
razón”, Pero, en verdad, la 
discreción implica una virtud 
más alta, porque hay muchas 
gentes que disciernen y que 
son bastante indiscretas, pues 
el discernimiento es una facultad 
de la inteligencia y la discreción 
una cualidad del corazón. 


y, sobre todo, la reserva, la 
mesura, la contención oO re- 
tención, todas esas son cua- 
lidades que forman la digni- 
dad del hombre, procurándole 
amistades. Basta con que se 


diga que un mortal “es discre- 


to” para que merezca la con- 
fianza y las simpatías, poco 
menos que generales. En este 
caso, su amistad será tan útil 
como apreciada, 


ciencia de la discreción! Ella 
reclama no solamente buena 
voluntad, sino un gran hábi- 
to del mundo. La Rochefou- 
cauld dijo muy bien: “El hom- 
bre discreto habla a veces pa- 
ra no divulgar con su silencio”. 

Es mucho más fácil ser in- 
discreto y hasta más agra- 
dable, según piensan las gen- 
tes sin escrúpulos. Comen y 
beben con indiscreción; di- 
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(OCLALOaS? IA 


de extrañar, entonces, la decepción de los part- 
A que, habiendo pasado el límite publ. de 
o A edad, consideraban como un imposible lle- 
2 guna de aquellas encantadoras figuritas 

das por los admiradores que las asediaban con 


tan infantil insistencia, 
yaa 

L A crónica sentimental abarca hoy, amigas 

¿etoras, todos los matices, todas las etapas 
ls AA las a fiestas como en 
en los links de qolE bolo as e rd en auto, 
recientemente Boot de Bo as giras de turismo 
Ha ec valizadas, Monsieur Polin atisba 
Primicia Es para difundir, antes que nadic, la 
verde ci destello luminoso del ¡sentimiento 
superficie] el del flirt más o menos 
antélan pt asta el cortejo tenaz de los que 


revivir en pleno otoño la primera etapa 
de la €xistencia. y ; 


Esbelta y fina, en el continente señoril de su 


Ss 7 
ovio qresión de su mirada, con el reflejo 
Pao ds bs 5us pupilas, como la de los delicados 
meditativo quiro, trasunta su natural sereno y 
a natural + as andar rítmico y armonioso realza 
culta, oi gancia de Su porte. Inteligente y muy 
de su vida. egoría espiritual sella todos los actos 
intérprete e en las actividades intelectuales, como 
tellana e de la poesía francesa O Cas- 
pertence 'o en su actuación benéfica, puesto que 
de las ios tino de los grupos de caridad de una 
a la indole Ar femeninas más simpáticas, da- 
So Hom Lo e su programa: “Il Centavo”. . 
a re, de dos sílabas — muy poco común, 
erda el de la inmortal amada del poema de 
0€, cuando dice: 


— 


Solo 
Un nombre se escuchaba en voz baja a aque- 
5 [lla hora 
Me buse a Mmurmurar 


ue s 
gue el eco respondía como un soplo: Leonora!... 


m2 los el apuesto admirador de la encantado: 
plena luz a, vibran las dos sílabas armoniosas a 
Sombras” plena vida; no en el viento y en las 
“en er A plena luz, en los links de San Isi- 

ps Ps intimidad de las comidas familiares, en 
su bufete 4 auto, y hasta en el severo recinto de 
Mente co e abogado, cuyo rubro abarca junta- 
dente ar Mn su apellido — el mismo de un Presi- 
el de de o — orador magnífico y poeta — 
Duestro o gados de abolengo y tradición en 
el de el] biente, Su nombre, de dos sílabas como 
a, podría tener un significado de tristeza, 


pero en su gallardía juvenil — me olvidaba 
decir que es moreno y muy buen mozo — vibra 
toda la decisión de conquistar la delicada y es- 
belta figurita cuyo breve apellido precede la pre- 
posición que sella el orígen tradicional de su nom- 
bre, allá en el Viejo Mundo... 


A crónica sentimental ofrece pues todos los 

matices, y monsicur Potiín no olvida con- 

signar, con su habitual malicia, detalles y 
antecedentes de tal cual flirteo sensacional, Ási re- 
fiere que una encantadora jovencita incorporada a 
nuestra alta figuración mundana con todos los 
prestigios de su rango hizo con franca espontanei- 
dad una inesperada manifestación de simpatía a 
un joven porteño que Jleva dos apellidos de gran 
prestigio en nuestra sociedad. 

— ¡Qué requetebuenmozo! — fué su exclama- 
ción. — ¡Que me lo presenten en seguida!... 

Y de la presentación — según aseguran sus más 
íntimas amigas — surgió el flírteo sentimental, que 
ha hecho olvidar al requetebuenmoso criollo el ro- 
mance que vivía hacía largos meses y cuyos ca- 
pítulos parecían llevarle serenamente al compro- 
miso oficial, 

¡Cosas veredes!... 

Cambian los personajes en la acción sentimen- 
tal, y se refiere monsieur Potin a la aventura ro- 
mántica de un cultísimo caballero ya entrado en 
años, que, al emprender un viaje de descanso rum- 
bo a una comarca de ensueño por la belleza y el 
colorido de su paisaje, halló en su camino la fi- 
gura ideal que podría iluminar con áureos refle- 
jos el otoño de su vida. Pero este destino nues- 
tro, pleno siempre de sorpresas, le ha probado que 
en un viaje de descanso puede perderse para siem- 
pre el reposo espiritual, Risueña y cordial, la in- 
teresante personalidad femenina que inspirara tan 
fervorosa admiración no dió importancia en un 
principio al cortejo tan asiduo del compañero de 
viaje: y éste, cuya tenacidad de sentimientos tie- 
ne raíces profundas en su ascendencia éuscara, si- 
gue soñando con que ha de volver a sus posesio- 
nes en el litoral, después de haber conquistado la 
dicha inaccesible. 

Y es así como la crónica sentimental abarca 
todos los matices y todas las épocas de la vida... 
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vulgan los Ss 


ON 


ecretos que se les 
Conia y Cuentan hasta lo que 
o se les refiere. Son charla- 


discreciones. 


Por EDUARDO ENCINA v MÁ 


Son frecuentes 
los casos en que personas equi- 


zando el grado en que falta 
entre los hombres y en las 


Y plagiarios; abusan de 
be sas amigas que los re- 
prod sl son conferencistas 
qua o. siempre el tiempo 
a Es acuerda. En fin, se 
el A la tortura para con 
o Po ad moderna, ponien- 
Noe >. picota a los demás. 
po aro verlos hacer pre- 

5 que satisfagan sus in- 


libradas y discretas se hayan 
de violentar, recurriendo a la 
brusquedad y aun a la aspere- 
za, para amordazar a los in- 
discretos. 

¡Cuántas tonterías débense a 
los indiscretos!l Moliére mis- 
mo llegó a manifestar que só- 
lo existía la discreción “en 
los difuntos” 


¡La discreción!... Anali- 


sociedades, llega a compren- 
derse una de las más graves 
razones que motivan el des- 
equilibrio mundial del presente. 
La discreción ha de ser, ante 
todo, el respeto mutuo. ¿Y 
quién va a dudar de que el 
mutuo respeto es la paz? 
¡La discreción! Es lo pri- 
mero que debiera aprenderse 
en el hogar y en la escuela, 
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Enseñanza de las ciencias 


Es cosa completamente ri- 
dicula ir al campo a querer 
enseñar el conocimiento de la 
naturaleza por medio de li- 
bros que hablan de clasifi- 
caciones y definiciones abs- 
tractas, que nada dicen, hasta 
que uno prácticamente se con- 
vence de ser verdad aquello 
que le enseñaron en forma li- 
teral e incomprensible. Si es- 
to es así, ¿por qué no empé- 
zar por lo primero, esto €s, 
observando y tocando, para 
hacer después la clasificación 
y las definiciones? 

Por otra parte, los libros, las 
más de las veces, son hechos 
por gentes de ciudad, que en 
ocasiones ní el campo cono- 
cen; de donde resulta muy 
poco adecuado ir a tratar con 
los niños de plantas o anima- 
les que ellos jamás han de co- 
nocer, ya que los libros en- 
globan todo y lo mismo ex- 
ponen los asuntos de Africa, 
que los de Groenlandia o la 
Tierra del Fuego. 

A los niños del campo hay 
que hablarles de lo que ellos 
han visto, de lo que les rodea. 
Pero tampoco hay que caer 
en el error de pretender defi- 


Pm 


nir, clasificar y analizar, sin 
antes haber pedido la obser- 
vación y conceptos de los pe- 
queñuelos; ya que en ocasio- 
nes ellos conocen las plantas, 
animales y minerales que les 
rodean, mejor que sus maes- 
tros, porque como dijimos al 
principio, han convivido con 
ellos desde que dieron sus 
primeros pasos. 

Por eso hay que enseñar esta 
materia solamente desde un 
punto de vista práctico y vo- 
cacional, huyendo de las po- 
ses ridículas de sabio y de 
las cátedras especulativas y 


naturales 


cansadas. No hay para qué 
tener a los niños ni un solo 
momento en el salón al ocu- 
parnos de las ciencias natu- 
rales, ya que en esta materia 
sobran las repeticiones y las 
explicaciones doctorales. Bas- 
ta para la enseñanza la expe- 
riencia que se adquiera en los 
anexos, como: palomar, jar- 
dín, huerto, parcela, hortaliza, 
gallinero, conejera, establo, 
colmenar, etc.; también debe- 
mos auxiliar estas actividades 
con excursiones, formación 
de museos zoológicos, botá- 
nicos y mineralógicos. 


A 


CRISIS COMERCIAL 


— Buenos días; soy el 
representante de... 
—Tenemos. 


(De Estampa, Madrid). 


IMPORTADO POR 


RAGGIO HERMANOS YC2 ararres 


/ ¡pera de Génova 


(ITALIA) 
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La película anubla la belleza 
de los dientes más lindos 


pan IM 


UANDO Ud. piensa en una 

mujer cuya belleza le llamó la 
atención, podrá serle difícil recordar 
el color de sus ojos o sus rasgos fiso- 
nómicos, pero hay un detalle que no 
Podrá olvidar — el hechizo de la 
Sonrisa acentuado por la belleza y el 
brillo de los dientes. Por muy bello 
Sue sea el rostro, el fulgor de los 
dientes puede constituir la diferencia 


e A 
ntre una mujer hermosa y seductora 
Y Una persona “sin gracia”. 


Use la pasta Pepsodent unos días y 


AS 


Muestra Grati 


LABORATORIOS DE GUIDO HORVATH, 
MONROE Esquina COLODRERO, 


rr rr rro. osonon.roososn...+<.o.... 


verá la diferencia que produce en sus 
dientes. Note cómo desaparece el as- 
pecto opaco causado por la película, 
Observe cómo empiezan a brillar cuan- 
do sus labios se entreabren... cómo dan 
seducción a su sonrisa... y encanto a 
su rostro. Pepsodent es tan eficaz debi- 
do a que contiene un ingrediente espe- 
cial para eliminar la película que limpia 
los dientes rápidamente y sin peligro. 
Ese ingrediente se halla únicamente en 
la pasta Pepsodent — ninguna otra 
pasta dentífrica lo contiene. 


BUENOS AIRES 


Sírvanse enviarme gratis un tubo de Pasta Dentífrica 
Pepsodent para diez días. Les remito 10 cts, en estam- 
pillas de correo para el porte, 
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oda filosofía implica un 
conocimiento y ésta de 
la caña y del anzuelo no 
es de las que se pueden impro- 


T 


visar, Desde hace años, el 
Capitán Reel tiene sentada fa- 
ma de afortunado pescador en 
las no siempre revueltas ayuas 
de nuestro Plata y, ahora, a 
instancias de sus amigos y a- 
láteres de muelle, se ha ani- 
mado a publicar una amena, 
útil y bien organizada obra en 
la que analiza minuciosamente 
el deporte, muestra sus carac- 
terísticas y señala sus atracti- 
vos para provecho de expertos 
e incentivo de posibles colegas, 
El hábil periodista y humoris- 
ta sutil que con injustificada 
modestia se oculta tras el men- 
tado seudónimo, ha puesto en 
este libro algo más que el pro- 
bósito de acrecentar los cono- 
cimientos de los aficionados: 
quiere que muchos de los cúu- 
dadanos laboriosos de sw cim- 
dad encuentren en la pesca un 
sedante para sus fatigas y un 
noble esparcimiento para las 
contadas horas de vacancia. El 
Capitán Reel, con su práctica, 
ha alcanzado esa saludable, vi- 
ril y optimista filosofía. Loa- 
ble resulta, pues, su empeño 
en que otros lleguemos a ella 
con arma tan inocente como la 
cimbreante caña y una fe ca- 
paz de mantenernos sentados e 
inmóviles diez horas seguidas 
sobre el avanzado muelle y ca- 
ra al querido río. Un intencio- 
nado prólogo de Soiza Reilly 
presenta este interesante libro, 
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LIBROS ARGENTINOS 


Educadores, por Luisa Buren de Sanguinetti. — Evoca la autora las 
figuras inolvidables — pero, a veces, olvidadas — de Raquel Camaña, 
José B, Zubiaur, Julia S. de Curto, Jorge A. Susini y otros maestros y 
maestras argentinos. Con minuciosidad anota la obra de estos maestros y 
con dilección justificada evoca sus figuras para ejemplo de la juventud y, 
también, de aquellos que tienen bajo su responsabilidad la educación de las 
futuras generaciones argentinas. 

Recordando a Pasteur, por Dalmiro Corti, — Un breve estudio bio- 
gráfico y una exposición de la obra del sabio, Corresponde a la novena 
entrega de Jas bien orientadas “Páginas platenses”, 

La forma nueva, por Alberto J Grassi, — Normas de gobierno para 
un estado ejemplar, El autor, con anterioridad, en La Pampa y sus dere- 
chos, ha puesto de manifiesto cuál es su ideología y cuál, también, su su- 
prema aspiración localista, Con este trabajo completa el primero y bosque- 
ja la que seria progresista y eficaz legislación de la futura provincia de 
la Pampa. 

Enemigos a la vista, por Félix Esteban Cichero. — Periodista, sabe 
qué es lo que más duele en nuestros campos y hasta qué extremos sangra 
la herida de los trabajadores de nuestro suelo que caen fatalmente bajo el 
manotón de la especulación y los acaparadores, “Fray Linterna” no ha 
pasado por alto ninguno de los aspectos de la crisis agrícola-ganadera que 
periódicamente cae sobre nuestro país. Con mirada experta ha penetrado 
en el “misterio” y con sincero patriotismo, lo muestra y, desde luego, cali- 
fica. Es obra de actualidad y positivo interés, 

Domingo Muriel, por Guillermo Furlong Cardiff. — Un estudio de la 
personalidad del laborioso jesuita que tanto se destacó en la época colonia! 
por su obra filosófica y religiosa, 


LIBROS FRANCESES 


Barbey D'Aurevilly, amoureux et dupe, por René Louis Doyon, — 
El autor de Las Diabólicas fué, al mismo tiempo, héroe y victima de un 
drama balzaciano. De los veinte de los cuarenta años amó y fué amado, 
conquistó y fué trágicamente conquistado, Es, pues, este libro, una biogra- 
fia novelada de indudable interés, a la que complementan muchas referen- 
cias y anécdotas sobre escritores franceses de aquella misma época. 

Les paralytiíques volent, por Henry Pollés. — Este escritor de la nue- 
va generación, que obtuvo el premio populista de 1933 publica ahora una 
historia de amor que tiene por escenario un sanatorio. Obra de lirismo y 
exaltación, demuestra cómo la poesia puede, por si, realizar el milagro. 

Le long du Rhone y de la mer, por Charles Maurras. — Se trata de 
una serie de fotografías obtenidas por tierras provenzales a las cuales, 
además de un extenso prólogo, ha comentado, una a una, el ilustre escritor, 

L'Afrique Centrale, por Mauricio Robert. — Obra en la cua!, despo- 
jándolos de leyenda y literatura, se nos presentan interesantes informa- 
ciones sobre el Congo Belga. El con- 
tinente negro interesa cada vez más 
a los europeos y ahora, ante la posi- 
bilidad — o la ilusión — de conver- 
tirlo en la salvación económica del 
agotado y viejo mundo, los explora- 
dores buscan en él algo más que mo- 
tivos de exotismo. 


APDOSTILILAS A LA 


toNISIO Pérez, que represen- 
D tó al gobierno español en la 

pasada Exposición del Libro 
peninsular, es, con justicia, llama- 
do “la enciclopedia viviente”. Se- 
gún declaraciones del administra- 
dor de El Noticiero de Bilbao, el 
veterano periodista, desde diciem- 
bre de 1929 hasta la fecha, lleva 
enviados seiscientos artículos, sin 
haber faltado una sola vez a la fe- 
cha de entrega. 
f Con los derechos de autor que 
han cobrado en dos años los here- 


deros de Edgar Wallace han con- 
seguido cubrir el cuantioso pasivo 
del escritor, que ascendía a más de 
un millón de pesos. Wallace era 
tan fecundo como aficionado a los 
negocios y las carreras. 
f En Moscú va a ser editado un 
álbum de dibujos de Dostoievski, 
que fueron recientemente descu- 
biertos y en los que el autor trazó 
los diseños de algunos de sus per- 
sonajes novelescos, 
f El conde de Montalembert es- 
. eribió una obra Los monjes de Oc- 


cidente, que destruyó en 1845 
cuando ya estaba para salir a la 
venta. Este libro, con el titulo de 
Precis de Histoire, Monastique ha 
sido publicado nuevamente, con 
prólogo y notas del barón de 
Meaux. 

YT Benedetto Croce ha sido ruda y 
ruidosamente atacado por el joven 
escritor italiano Juan Busnelli, 

f Eduardo Zamacois ha publicado 
una novela La antorcha apagada, 
que anteriormente fué dada a co- 
nocer en forma de folletín por al- 
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libros y autores 
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e pp yal Gus Bofa, — Este insigne ilustrador, para quien las buenas 
M algo más que un motivo de ilustraciones, ha reunido sesenta 


apuntes sobre ani ¡ á 
(e imales en los que siempre está presente su agudez 
Original trazo, q a li Ana, Y 


An disque Vert. 
de vanguardia, entre 1 
teau, Gide, Max Jaco! 


— Es una selección de prosas y porsias de autores 
Os que anotamos a Marcel Arlan, Jean Cassou, Coe- 
antología b, Lalou y Valery Larbaud y otros. Una especie de 

en la cual, como siempre ocurre, faltan unos y sobran otros, 


entre é ; z 
duiar e éstos algunos representantes natos del esnobismo y, hasta si se 
€, del metequismo literario. 


LIBROS SUDAMERICANOS 


Vivian Christie, por Gustavo Doré. — Una narración novelada, abun- 


cono Sn motivos de emoción y trazada en cuidado estilo. por este escritor 
punto. Los de hota exótica es permanente y no está sino en su denido 
convencionaliennos, del sur, cuando viajan, no hacen concesiones a esos 
ná MOs turísticos puestos en boga por el ya decaído Paul 
cto o abital arqueológica de América del Sur, — Con motivo del 
ha publicad ario de la fundación» española de la capital de los incas se 
ali Ms E obra del director del Museo Nacional de Lima, doctor 
abunda ñ ce “5 una guía completa, para estudiosos y viajeros, y lleva 
tes ilustraciones y planos. 
día de poro en kispanoamérica, por José Vasconcellos, — Es la edi- 
nunció en L se conferencia que el inquieto educador mejicano pro- 
merecen se e ata Sus palabras finales, por lo hermosas y proféticas, 
trabajo: dd e reriptas como expresión del contenido del breve e intenso 
zación da lumanidad entera espera de nosotros, no una simple civid- 
é tralolon grande, sino una cultura más comprensiva, libre y justiciera, 
miento tnsdel la esperanza del mundo, si alguien estorba nuestro creci- 
consolidan ulterado Un compromiso de honor nos impone la invención, 
ación, de una auténtica y autóctona cultura”. 


TRADUCCIONES AL FRANCES 


oc PAfricain, por B. H  Liddell Hart, — Estratega eminente, 
abrar | y diplomático, fué el fundador del imperio romano, Después de 
conoció » grandeza de su pueblo y salvarlos de la amenaza de Cartago, 
la od ingratitud de las multitudes, El autor, prestigiosa firma de 

L ura militar inglesa, agota tan sugestivo tema, 

dl Aito sous-marine, por Arno Spindler, — Hasta ahora sólo habia 
pc su opinión sobre los submarinos uno de los bandos. Ahora co- 
cuale a hablar los alemanes y a presentar documentos gracias a los 

5 es posible comprobar cuánta fué la intensidad y cuántos los per- 
juicios causados por esta moderna 
arma de combate, 

Médecine et jalousie, por Michel 
Choromanski. — Una obra interesan- 
te y amena: para los médicos, para 
sus clientes y para todo el mundo, 
Ha merecido el gran premio literario 
de la academia de Polonia. 


LM 


dd 


VIDA? 


VERABR 


£unos periódicos españoles. Un 
acertado sistema que, en algo, ali- 
Mof la crisis editorial que afecta a 
95 novelistas: organizar circuitos 
Periodísticos que, al mismo tiempo 
Yy¡Sbonando pequeñas sumas, pu- 
¡quen las obras en folletines. 
ñi arcos Victoria anuncia la pu- 
«cación de Un coloquio sobre 
¡ctoria Ocampo, 
arg rimamente, en una versión 
mA, > aparecerá el San Agus- 
» de Juan Papini. 
ás allá es el título de un volu- 


men de cuentos de Horacio Qui- 
roga que, bajo la enseña de la So- 
ciedad de Amigos del Libro Rio- 
platense, aparecerá en breve. 

Y Amorim promete El paisano 
Aguilar, otra novela del campo 


- Uruguayo. 


La próxima novela de Eduardo 
Acevedo Diaz (hijo), será Argen- 
tina te llamas. 

f La personalidad del general Paz 
continúa interesando a nuestro 
escritores, Además de Julio lUra- 
zusta, que tiene terminado un in- 


SILUETAS ROMANTICAS 
por Pío Baroja. 
oberto Castrovido, en un 
R artículo pubiicado en "El 
Liberal” de Madrid. al 
comentar la designación del 
autor de “Aurora roja” para 
formar parte de la Academia 
de la Lengua, agrega que, tam- 
bién, sería justicia el designar- 
lo de la correspondiente corpo- 
ración de la Historia. Y Pio 
Baroja lo merece. El, como 
ningún otro hasta el presente 
es el que ha vuelto a dar vida 
a la historia de España y al pa- 
sado siglo, Ha realizado su obra 
penetrado en la historia con 
agresividad, con osadía y, tam- 
bién, con esa irreverencia que 
-es, al final, la única que per- 
mile alcanzar el lado humano 
de los hombres y el origen na- 
tural de los acontecimientos. 
El resultado de sus apasiona: 
das y prolongadas incursiones 
por el campo de la historia lo 
tenemos en las hoy casi termi- 
nadas “Memoras de un hombre 
de acción”; pero, es el caso 
que, al ir documentándose pa- 
ra su magna obra, Baroja ha 
- encontrado no pocas figuras 
secundarias de extraordimario 
interés, Y, precisamente, son 
ellas las que evoca ahora en 
este volumen de reciente apa- 
rición. Desde Godoy hasta el 
general Urbisiondo; desde Cla- 
ra Rosa hasta el explorador 
Ibarreta, perdido en nuestro 
Chaco; tal el conjunto de fi- 
guras de guerreros, aventure- 
ros y tipos curiosos que con su 
proverbial habilidad presenta el 
laborioso escritor español. 


BA 


teresante y meditado trabajo, el 
doctor Juan B, Terán anuncia otro 
que, sin duda, no carecerá de afec- 
tivo interés, 

1 Wells, desde pequeño, ha co'ec- 
cionado sus recuerdos en una espe- 
cie de diario dibujado. Estas ¡us- 
traciones figurarán en su próxi- 
ma obra: The shape of the things 
to come. 

f Somerset Maugham anuncia East 
and West. De su anterior 4h, 
King, se han tirado 14.000 ejem- 
plares. 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


A principios del año 1879, se 
publicaba en Méjico un perió- 
dico llamado “El Correo del Lu- 
nes”, del cual era director respon- 
sable el periodista Adolfo Carri- 
llo, quien publicó un artículo hu- 
morístico; pero con ese humoris- 
mg cáustico que entonces se usa- 
ba, contra don Guillermo de Lan- 
da y Escandón; personaje de so- 
bra conocido en todos los circulos 
sociales de la capital. 

Este no podía dejar aquella 
ofensa sin castigo, y al efecto 
nombró, como padrinos para que 
a su nombre retaran a Carrillo, a 
los señores Manuel Cuevas y Al- 


D 


berto Terreros, El periodista, por 
su parte, nombró al licenciado 
Moisés Rojas, y éste invitó para 
que lo acompañara con igual car- 
go al coronel don Antonio Tovar. 
El Código del Duelo prescribia 
que los padrinos deberían antes 
de pactar la forma del lance, se- 
ñalar las armas, ete.; procurar 
una explicación entre ofendido y 
ofensor; o estudiar si en realidad 
había méritos suficientes para di- 
rimir por medio de las armas la 
cuestión motivo del desafío, para 
todo lo cual había una o varias 


juntas, en las que desapasionada- 
mente estudiaban los testigos “e! 


Santeína 


(DIOXIDALFTALOFENONA) 


No crea hábito, reeduca el intestino 
perezoso, desinfecta, limpia y: desin- 
toxica sin producir irritaciones y eli- 
mina definitivamente el estreñimiento. 
Con Santeina se adquiere la costum- 


bre de mover el vientre todos los días 
a la misma hora. 


La caja contiene 30 pastillas; una es 
laxante, dos purgan. 


En todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MATOR DEL MUNDO 


Sarmiento y Florida 


Buenos Aires 
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casus belli”. Se encontró que sí 
habia ofensa de parte de Carri- 
llo, a Landa y Escandón, y, por 
lo tanto, se pactó un duelo a pis- 
tola, a dos disparos y a veinte pa- 
sos de distancia, quedando todos 
citados para reunirse en un lado 
del pueblo de La Piedad, lugar en 
que se presentaron los dos duelis- 
tas, los cuatro padrinos, un médi- 
co, y dos o tres curiosos más, ín- 
timamente ligados con lo3 “caba- 
lleros desafiantes”; vestidog to- 
dos de rigurosa levita negra, ca- 
misa de pechera blanca almidona- 
da, sombrero de copa, eto, 

Dejemos el relato a las memo- 
rias del coronel Tovar: 

“A las seis de la mañana del 
día del combate, nos reunimos en 
la casa de Moisés Rojas Carrillo, 
yO y un joven González Buch, 
persona de la buena sociedad de 
Méjico, ignoro quién lo invitó. 
Un coche nos condujo a La Pie- 
dad; al subir al coche, hizo Buch 
que Carrillo tomara un poco de 
bromuro para que dominara 8us 
nervios; eso no obstante, iba co- 
mo si lo 


levaran a fusilar, y 
Buch para moralizarlo, constan- 
temente le hacía indicaciones de 


que debía tener energía. En vig- 
ta de la parcialidad que en contra 
de Landa demostraba Buch, ereí 
que éste tendría algún desagrado 
con Landa, 

”' Una yez reunidos en la Pie- 
dad, con los contrarios, nos diri- 
gimos a la salida del lado occiden- 
tal de la población y nos intro- 
dujimos al cauce del río que vie- 
ne de Tacubaya y que en esos mo- 
mentos estaba seco. Allí, perfec- 
tamente ocultos a las miradas de 


todo el mundo, se verificó el 
lance, 

"Los contendientes estaban muy 
emocionados (tenían razón), ei 


momento era muy duro; pero el 
que estaba temblando era Ca- 
rrillo, 

” Al] primer disparo, el proyec- 
til de la pistola de Carrillo pol- 
veó cerca de los pies de Landa, 
de lo cual se dió cuenta éste, pues 
cuando le recogí la pistola para 
cargarla de nuevo, en un alarde 
de valor me dijo: “Qué mal apun 
tó Carrillo... ha pegado su baja 
junto a mis pies... 

"Hecho el segundo disparo, tam. 
bién sin consecuencias, dimos por 


— Señor jefe: ¿puede usted 
aumentarme el sueldo? Yo pre- 
feriría ganar más y robar menos 
en la caja. 

(De Le Miroir du Monde, 
París) 
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pintorescos 


cumplido lo pactado y nos retira- 
mos...” 

Hasta aquí el coronel Tovar, 
Después de esto no fué posible da- 
da la nerviosidad que ambos con- 
tendientes tenían, que se firmara 
el acta respectiva, Los dos tenían 
una tensión nerviosa tan fuerte, 
que Carrillo apenas podía hablar 
y Landa temblaba para andar, en 
forma tal, que casi en vilo lo su- 
bieron al coche para llevarlo a 
su casa... ¡se consumió en este 
duelo más bromuro que pólvora! 


El ¿otro desafío es más chusco 
todavía : éste tuvo lugar entre don 
Gaudencio de la Llave, bravo co- 
ronel liberal veracruzano, gue des- 
Pués llegó a general, y un espa: 
ñol, cuyo nombre olvidó en sus 
memorias don Antonio Tovar. El 
caso fué el siguiente: 

Había en la calle del Refugio, 
que hoy es la primera de: Dieci- 
5€is de Septiembre, a unos cuan- 
tos pasos del “Zócalo” o Plaza 
Principal en Méjico, un café afa- 
mado en aquella época — 1877 — 
llamado “El Café Fuicheri” al 
cual concurria la crema de los 
militares, periodistas, etc. 
as na noche, el coronel don Gau- 

cio de la Llave, se presentaba 
en esos lugares acompañado de al- 
gunos de sus oficiales subalternos ; 
bad al pasar frente a uno de !o5 
as para dirigirse, con sus 
5 mpañantes, al que le habían de. 
lgnado, un parroquiano dijo algo 


relativo al coronel de la Llave y 


se tió de él, 
me Este lo interpeló en el acto, má- 
ime cuando todo el mundo se en- 
teró de la intemperancia del tipo, 
Y como le contestaraicon una blas- 
emia, le replicó el coronel con 
tan tremenda bofetada que cuatro 
las después, todavía tenia negro 
y Ugar en que la recibió. 
> Al día siguiente — dice el 
oronel Tovar en sus memorias — 
qosbl la visita del general don 
Ap Carballeda y coronel de la 
ave, subalterno directo del pri- 
Mero; y me suplicaron apadrina- 
Yan al segundo, acompañando a 
Carballeda, Acepté. 
e Al otro dia resolvimos que de- 
la verificarse un duelo; convini- 


MOS en reunirnos a las siete de la 
Tan del día siguiente en unos 
anos próximos al pueblo de La 


e E) A 
El dueño del coche anticuado. 
T= ¿Podrían hacer el favor de 
indicarme por dónde se va al 

useo Aritánico? 

n chofer al otro. — ¿Ves, 
Alfredo? ¿Qué te decía yo? 
(De The Passing Show, 

Londres) 


Piedad. Un coche de plaza nos 
condujo y lo dejamos esperándo- 
nos sobre una calzada cercana del 
lugar, 

” Después de llenados los pre- 
parativos, se verificó el lance, se 
dispararon primera y segunda vez, 
sin resultado. Nos retiramos del 
campo del combate, y al llegar a 
la calzada, no encontramos el co- 
che y resolvimos marchar a pie, 
hasta donde encontráramos  ve- 
hículo en que llegar a Méjico; pe- 
ro por fortuna hallamos a nuestro 
coche, esperándonos a una distan- 
cia de trescientos metros aproxi- 
madamente, 


El mate SALUS, 
tan espumoso y tan 
fragante, regula el to- 


no nervioso, asegurando 


CARAS Y CARETAS 


*”Increpado el cochero por ha- 
ber abandonado su lugar, nos con- 
testó : 

“—Si... bonito caso... des- 
pués de que me iban ustedes a 
matar... todavia me regañan... 

”¡Y nos enseñó perforado el 
cojin del pescante por un pro- 
yectil ! 

“-— Oí unos disparos — nos di- 
jo — después otros y sentí el gol- 
pe que dió la bala en mi asiento; 
creí que era una guerra... y pe- 
ra que no me mataran preferi per- 
der mi flete y hui... pero al lle- 
gar aquí, ya no oí el fuego y me 
detuve...” 


así un sueño tranquilo. 
SALUS favorece todos los 
procesos de digestión y eli- 
minación, es un excelente 
estimulante y proporciona 
al organismo entero ese 
equilibrio general tan ne- 
cesario para sentirse bien. 


Tomesiempre yerbaSALUS. 
Exíjala en sus modernos en: 
vases de 1/4 kilo y un kilo, 


PAQUETE a 
ve 1 ito $ 0.8 


PAQUETE 
A 1/4 KILO 5 0.20 


SALUS 


RINDE MIL MATES POR KILO 


EL PABELLON' — MACKINNON € COELHO Lrox 


CUBRE 
LA MERCADERIA — VICTORIA 2666 


COMPAÑIA YERBATERA 


EL PABELLON 
CUBRE 


BUENOS AIRES LA MERCADERIA 
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La obra del gran cance 


Cómo se trabaja en el Instituto de Medicina Experimental. — La vida 
cáncer. — La labor en el laboratorio. — Todavía hay quien no acepta 


Psicología de los obreros de la ciencia 


ON las ocho de la mañana cuando llegamos 

al Instituto de Medicina Experimental. En- 

tramos no sin cierto recelo. Hacer una nota, 
un reportaje a un médico eminente, no es tarea 
fácil, Los hombres de ciencia, los que dedican 
todos sus afanes al estudio, no se prestan a este 
aspecto del periodismo. Gustan más bien vivir 
en la penumbra, en la tranquilidad y en la paz, 
con sus ilusiones, con sus ensueños, con sus 
esperanzas; así luchando siempre, se mueven 
los trabajadores de la ciencia entre el rodar de 
un engranaje infinito, al que llaman vida. 

El portero nos anuncia que el director del 
Instituto de Medicina Experimental profesor 
Angel H. Roffo nos va a recibir, Hemos sal- 
vado, pues, el primer obstáculo. 

Vamos en dirección al laboratorio. Roffo 
está sentado frente al microscopio. Nos saluda 
afablemente. Aquello de que los grandes estu- 
diosos, que los sabios son descorteses, no reza 
con nuestro entrevistado. Es un hombre jovial, 
lleno de simpatía. Á pesar de su juventud, es 
considerado como uno de los grandes canceró- 
logos del mundo, 

Le significamos el objeto de nuestra visita, 
y, no sin protestar, asiente; gira en el asiento 
frente al microscopio. Pensamos que allí es 
donde investiga la luz que esclarece un ma] que 
tanto cercena la vida humana; que busca y bus- 
ca siempre esa luz que alumbre el camino a 
seguir para luchar contra el cáncer; es allí, en 
el silencio, en el recogimiento, en el estudio, 
donde se libra la gran batalla contra el horri- 
ble mal. Es allí donde el maestro Rofío ha pre- 
parado el material científico para demostrar en 
las más reputadas universidades del extranjero 
toda la preocupación y el valor de los estudios 
gue ha realizado sobre el cáncer. 


Iniciación de la labor 


— ¿Cómo se prepara para la labor del día? 

—Antes de iniciar la labor diaria — nos 
responde, — dedico una hora, de siete a ocho, 
a preparar el programa de trabajo del día, pa- 
ra iniciar las investigaciones y hacer las indi- 
caciones de orientación al personal del labora- 
torio y médico. Pierdo lamentablemente por lo 
menos una hora, en despachar los pedidos de 
material, de administración, de salas, controlar 
el desempeño del personal de guardia nocturna, 
recibiendo los partes del movimiento de la casa, 
del médico interno sobre los enfermeros, de la 
“matrone” sobre las nurses, del mayordomo, del 
administrador, con las malas noticias sobre los 
garbanzos, que la leche no es buena, etc.; pre- 
ocupaciones nada científicas por cierto, y con 
esto comienzan los primeros desagrados y los 
primeros dolores de cabeza del día. Después de 
distribuir el trabajo al personal técnico y obser- 
var la marcha de éstos, paso a la acción cien- 
tífica del laboratorio, la que, como es natural, 
es interrumpida continuamente por el más grave 
de los males criollos, que es la consabida carta 
de recomendación que trae algún pariente de 
una enferma, que viene a pedir horas extra- 


— La vida ascética 


Por NEÉECO CHg£a 


ordinarias para las visitas. Después viene la 
atención de enfermos en el dispensario, con los 
médicos del Instituto, y que es la tarea más 
pesada y más ingrata, ante el continuo desfilar 
de pacientes — 120 a 130 diarios — que llegan 
la mayor parte de ellos en un estado lamen- 
table... lo cual nos llena de amargura. 


Roffo chico 


Mientras conversamos con Roffo, se acerca 
un jovencito levándole una preparación micros- 
cópica, para salir de una duda, Observamos en 
el rostro del ilustre cancerólogo un cambio en 
su gesto, una sonrisa admirativa parece ilumi- 
nar sus facciones. Adivinamos: ése debe ser 
“Rofío chico”, sabemos que se ha recibido de 
médico a los 22 años, que ha obtenido un pre- 
mio a la mejor tesis, y que allí también es un 
gran colaborador del padre. 


Obra desarrollada en el Instituto 


Preguntamos a Roffo cuál es la obra docen- 
te y científica que realiza en el Instituto, 

— La obra que he desarrollado — dice — 
en el Instituto de Medicina Experimental, la he 
orientado en la colaboración común: el éxito 
de ésta está en relación con el entusiasmo y 
dedicación de aquellos que aspiran a colaborar 
en ella. He tratado de formar una escuela de 
cancerología con personal en el país, que res- 
ponda a una disciplina en el trabajo y en la 
ciencia, sin lo cual no es posible alcanzar re- 
sultados que perduren. Creo haberlo consegui- 
do, y el personal que hoy permanece en el 
Instituto, a pesar de las alternativas y las exi- 
gencias de un trabajo disciplinado, ha legado 
a formar parte integrante del ideal que me jm- 
pulsó a su organización. Mi obra docente está 
hoy completamente especializada y dedicada a 
la cancerología, que absorbe toda mi actividad, 
para lo cual el Instituto abre sus puertas a todo 
el que desee concurrir a los dispensarios de 
diagnósticos y de tratamientos, como a los la- 
boratorios de investigación; acción docente que 
complemento con conferencias sobre la especi- 
lidad. Así lo expresé con motivo del concurso 
de la cátedra de anatomía patológica. En no- 
ta dirigida al decano de la Facultad de Cien- 
cias Médicas dando razón de mi ausencia en 
el concurso para titular de la cátedra a la que 
tenía todos los derechos decía: En la actualidad, 
y en ese mismo concepto, mi propia dedica- 
ción está absolutamente entregada a esa dis- 
ciplina (Instituto), que absorbe todas mis pre- 
ocupaciones y que es mi propia existencia, El 
Instituto de Medicina Experimental, que he 
organizado y orientado, es su síntesis, Allí, he 
desarrollado la obra doctrinaria y práctica, y el 
resultado de la consiguiente labor se traduce en. 
los numerosos trabajos comunicados, en inves- 
tigaciones científicas de todos los órdenes y en 
una fuerte documentación que está al servicio 
de todos los investigadores y estudiosos. 
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rólogo Angel H. Roffo 


de un hombre de ciencia consagrada a la investigación del remedio del 
una cátedra universitaria para seguir investigando el misterio del cáncer. 


del padre y el hijo, 
LEO DRA UB 


Recorriendo el Laboratorio 


El ilustre cancerólogo se levanta. Nos invita 
que recorramos las distintas secciones del la- 
Po Observamos el inmenso material de 
d aJo que existe, Es allí, en esas distintas 
e donde se desentraña de lo más 
an lena ser toda la Acnomenología, que se 
mictobios o en hilos misteriosos en la vida de 
ves se Parásitos, tejidos, a medida que el 
de de E a asomando más y más en el fon- 
a del Perra de los seres microscópicos en la 
Hi As Arm donde tan pocas veces se 
hambre a verdad. Roffo es de esa estirpe de 
Pe sd A de batallar sinfín, que pro- 
sibles ra a diríamos, de los seres invi- 
Paren a arvas frías, de los. tejidos que 
en su a ea materia de investigación; hay 
del “buscad una inquieta curiosidad de ese algo 

Scador” de verdad, del investigador cien- 
a tortura su ¡Alma en una afanosa 

a, para que la ciencia médica argentina 


rinde a la h ni 7 e 
z uma 
cáncer idad el remedio que cure el 


a 


En las salas del Instituto 
* Cuando 
hamos a un 


icina E i 


efero do cuando conversa con nosotros. Los 

Misticismo a con admiración, con 

Pronuncia - O hace un gesto fuera de tono, no 
ncla una palabra más alta que la otra. 


Su rincón en el Instituto 


Sali E ; 
limos de la sala y nos encaminamos hacia 


A neo pabellón que ocupa el doctor Roffo 
as “pendencias del Instituto: queremos 


ver] : pie 
domi todo, cómo viven en la intimidad estos 
res de ciencia, 


Quiénes son “Ya-So” y “León” 


€ 
Prom Se entreabre la puerta, se acerca 
So” O un hermoso dogo de Ullman, es “Ya- 


(En sueco: 
y salta lleno de 


— 


“Está bien”), menea el rabo 
si alegría alrededor de su amo. 
a es mi casa — dice, — edazo 

de : : €, — €s un pedaz 
y ta vida del Instituto, Aquí vivo con mi hijo 
S Perros “Ya-So” y “León”, un magnífico 


a lanas, tan bueno y cariñoso como el 
Pon quí lo tengo todo: hogar, ideales y afec- 


¡da que aquí se desarrolla, ya la pue- 
den adivinar. A e A 


4 gran compañera del maestro 


e! una profunda emoción, mucha ternura 
comedor ac OTaS, Contempla en la pared del 
a que A retrato de la gran compañera, de 
talentos ué su esposa, de la abnegada, de la 
que ue mujer, de Helena Larroque de Rofío, 
prematura, colaboró a su lado, desaparecida 
ado amente, cuando tanto trabajaba a su 

» Y Cuyo recuerdo vive y alienta la labor 


de este gran hombre que honra a la medicina 
argentina. 


La vida de ascetas que hacen padre e hi jo 


Se puede colegir la vida que allí hacen Rotfo 
padre, e hijo. 

— Todo aquí — nos dice — es frugal; es- 
to quizás sea un poco por los años que ya 
empiezan a pesar, quizás también para no 
aumentar ni exagerar funciones del órgano ve- 
getativo y no adormecer el rendimento a la 
labor, En nuestra mesa no existen copas ni 
para el agua; los huevos son desconocidos y 
el tiempo que se dedica a esta tarea indispen- 
sable nunca pasa de un cuarto de hora, Come- 
mos una sola wez, y ello a las tres. De noche 
nos basta con un poco de fruta, 


No comen pan ni toman agua 


No comen pan ni toman agua; lo primero 
para evitar las fermentaciones, lo segundo para 
no diluir el jugo gástrico. Observamos la mesa 
y no hay allí ni siquiera una botella para agua, 
ni una panera; francamente, tuno piensa, si se 
estudia tanto, para llegar a no beber ni siquie- 
ra agua, ni comer pan, es preferible no tener 
la preocupación de ser grandes investigadores... 


Ideas sobre la vida social y el teatro 


Le preguntamos si tiene atracción por la 
vida social. Nos responde: 

— No es posible estar en la procesión y re- 
picar. Para la vida social y de círculo se re- 
quiere tiempo, y éste escasea. Y uno sólo se 
puede permitir excursiones a un teatro o cine 
(que no es de mi devoción) los sábados, como 
un buen empleado, Lo mismo sucede con res- 
pecto al deporte, salvo un poco de esgrima y la 
equitación dominical para sacudir el cuerpo y 
tener despierto el espíritu. El mejor deporte 
para mí es el del laboratorio, que es el que 
rinde más satisfacciones, como son las espi- 
rituales. 


A la salida del ambiente familiar 


Cuando salimos del ambiente familiar, del 
rincón íntimo de la vida de Roffo, nos estrecha 
la mano para despedirse y señala: 

— Vean ese pobre que viene allí, que ingresa 
en el Instituto, ¡Qué podemos hacer por éll 

En efecto, es un pobre enfermo, un cance- 
roso ya “in extremis”... 

Cuando salimos, no dejamos de pensar en 
esta enfermedad que se alza misteriosamente 
frente a tantos sabios que viven con la espr» 
ranza insaciable de encontrar el remedio para 
su curación. Debemos ceñirnos las alas místi 
cas de la fe, y ¡ojalá la mente privilegiada de 
este sabio argentino brinde en época no lejana 
a la humanidad el remedio para abatir el pulpo 
que tantas vidas cercenal 


Y Dortir Alas ra. 


O Biblioteca Nacional de España 


LANE 


MAS 


GANARA MUCHO DINERO 
si estudia, una hora diaria, una 
de estas profesiones lucrativas 


que aprenderá rápida y econó- 
micamente por correo. 


Dibujante 
Procurador 
Agricultura 
Electricidad 
Tenedor de libros 
Perito Comercial 
Químico Industrial 
Corte y Confección 
Idóneo en Farmacia 
Periodismo y Publicidad 
Radio - Televisión - Fonofilm 
Mecánico Electricista de Autos 
Constructor de Obras y Caminos 


Impartimos, con gran eficacia, 

los conocimientos técnicos y 

prácticos que necesitan los que 
desean prosperar, 


La administración de esta revista cer- 

tifica la seriedad de esta antigua y 

prestigiosa institución argentina de 
enseñanza, 


Mándenos este cupón escrito con 
claridad y recibirá un folleto 
explicativo. 


ESCUELAS SUDAMERICANAS 


689 - Avenida MONTES DE OCA -695 
(Palacio propiedad de estas Escuelas) 
Buenos Aires - República Argentina. 


Nombre 


e0te a 9 000008 E e 0100 e e Vie Y 


Dirección 


Localidad 


C.0. 


UNA A 010,9. 10 0 000 


Labor pedagógica y social reali- 


zada en una 


E visto alguna vez una jau- 

la muy bonita y adornada, 

en determinada habitación, 
que por no quitarle el brillo al 
material de que estaba compuesta 
no habían querido meter en ela 
nunca un pájaro, sin pensar que 
precisamente le da éste a la jaula 
su belleza y valor, no por sus 
colores solamente, sino por sus 
trinos, a veces tan melodiosos que 
el que los escucha entre la fronda 
de un jardín se considera trans- 
portado a un edén... 

Algo parecido ocurría cuando 
llegué a esta aldea. Me encontré 
un edificio - escuela muy bonito, 
lleno de sol y luz, de gran capa- 
cidad y nuevo; pero sin niños. 

Sin embargo, aquí ocurre lo con- 
trario que en casi todas las aldeas 
españolas; son unos doscientos ha- 
bitantes y tienen dos escuelas, Ca- 
si no hay niños para las dos. 

Como creo que la escuela, por 
sua múltiples instituciones com- 
plementarias, debe ser de todos y 
para todos (casa acogedora de 
pobres y ricos, generosa y mag- 
nánima con grandes y pequeños), 
desarrollando con su proceder des- 
interesado una elevada labor so- 
cial, basada en el amor de los unos 
para con los otros, y no teniendo 
pequeños, pasó por mi mente la 
idea de llenarla de mayores. 

¿Qué importa la edad del pája- 
ro de la jaula bella? Lo primordial 
es que éste cante y lo haga bien. 

Tengo fe en mis afanes, y con 
los pocos niños que asistían a cla- 
¡se empecé a hacer trabajos manua- 
les, Nunca habian hecho cosa se- 
mejante... Llenaron de rayas en- 
cerados y cuadernos. Pintaba yo 
al óleo, y pintaron algunos, 

¿Fin perseguido? Atraer a 
los mayores para que pasaran en 
ella algunos ratos y, encariñándo- 
se, sintieran la necesidad de sub- 
sistencia de la misma. 

El fin se cumple, Acude al- 
gún padre que, aunque campesino, 
ha oído decir que su hijo tiene 
en la escuela un cuadro pintado 
por él, una casa construida de 
cartulina y otros objetos, y se 
siente curioso. Acompañándole va 
algún que otro americano (que ha 
estado en América) que admira 
al chico y su obra, ya que él cuan- 
do marchó a América apenas si 
sabía leer y escribir... 

Aprovecho el momento para ha- 
blarles de las necesidades de la 
escuela y obtengo la primera do- 
nación de cincuenta pesetas, 


escuela rural 


¿Qué comprar? ¿Libros? Te- 
nemos suficientes, Pienso en algo 
que atraiga más al aldeano, La 
farmacia más próxima está si- 
tuada a cuatro kilómetros, y comn 
por regla general en sus casas no 
disponen de lo más necesario para 
remediar un pequeño accidente (al- 
gunos comen mal,..), decido ini- 
ciar una subscripción con esta pri- 
mera donación entre los america- 
nos llegados a la aldea, y a cin- 
cuenta y veinticinco pesetas cu- 
bren la cantidad necesaria para 
comprar el botiquín de la escuela, 
bastante completo, y del que raro 
es el día que no necseite utilizarse, 

Para algunos puede que el maes- 
tro tenga fama de curandero; pero 
para una mayoría, el maestro c3 
médico, porque cura, y le colocan 
en un nivel superior a los demás, 
aunque los tengan en un nivel 
elevado. 

Acuden a la escuela a curarse 
y permanecen en ella un ratito 
más. Hablan con el maestro, que 
trata de interesarles en las cosas 
de España y del mundo. Se les 
lee trozos de periódicos, y termi- 
ma por intrigarles la huelga de X, 
el momento politico, etc. 

Y... asi han venido algunos, 
que invitados a volver otra vez 
han traido en su compañía algún 
amigo, con los que hemos conver- 
sado, terminando por leer la pren- 
sa y poniéndoles en contacto con 
exterior. 

Como estas reuniones necesita- 
ban algo de más amenidad que la 
lectura, me propuse, consiguién- 
dolo, que me prestaran un aparato 
de radio, e instalándole en la es- 
cuela ha servido para dar a cono- 
cer a estas gentes que hay un mun- 
do muy distinto del en que viven. 

En una de estas reuniones, y 
como resultado de una información 
de Prensa (botadura de barcos en 
El Ferrol), se acordó hacer una 
excursión a dicho lugar, compues- 
ta de 27 excursionistas, entre gran- 
des y pequeños, donde vieron, ade- 
más del Arsenal, del que conser- 
varán recuerdo imperecedero, el 
cine sonoro, 

Los pequeños, al regreso, han 
hecho reseñas de lo visto, resul- 
tando algunas interesantes, y Cco- 
mo tenemos fundado un periódico 
infantil mensual (“Toni”), que en 
la actualidad se hace manuscrito, 
han consignado en él sus impre- 
siones. 

José Arévalo Simón 


Maestro de Sgo. de Reinante (Lugo) 


A 


LA JUGADA 


—Me hice con todas 
esas vacas en una apuesta. 

—AÁ eso le llamo yo 
suerte, 

— Yo le llamo “ganado” 


(De Gutiérrez, Madrid) 


v 
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Las Futas 
romanas de 
Francia 
v 


o bueno recordar que las pri- 
Pe rutas de Francia datan, 
ee ci mente, de la época roma- 
ción pop dicho: de la domina- 
e Ade oma, Lo cual da mayo- 
it os y valor a los vestigios 
Os gue aun existen, 

re edificación de carreteras, en 
SS a ondo se la parte sudes- 
Po po república y la conquis- 
Pri cani por Augusto, ba- 
a de rdenes Agripa dibujó las 
pos una vasta red de viac 

Eran sólidas calzad 


as an- 
dd pita S reposan 


de profundida: - 
br profundidad, so 
o Ae base de eascajo, de betún, 
a po y de escorias de fie- 
is HERO se pavimentaban con 
pa Mos y muy bien ajustadas 

rdeadas, Esas rutas tenian 


as pel una anchura 
que dos carros pu- 
: ER en cualquier pun- 
ide e ando así la duración que 
to: cod vemos y comprobamos, 
de Te lecinueve siglos después 
le [ii los constructores de 
ee. bo Omanas vencieron todos 
a Y culos : ciénagas y mon- 
pod es gorreteras han sido y 
pig sendo ejemplares, Dicho 
poo Justicia de aquel pueblo 
Ps muestra tan dignos y tan 
Petableg herederos, 
aturalmente, los caminos fue- 
de dominación 


desplegaban 
así su la. Pe- 
YO las rutas dee estrategia. Pe 


= alia imprimieron 

bi o desarrollo al comercio y 

ba a generales, Cuando 

bo A se entregaron al servi- 

Fs co, el país vióse transfor- 
o. radicalmente. 

Aro A tuvo, en efecto, desde 
porta 7 os prefectos de trans- 
dedica a vehiculorum), 

o a los correos imperiales, 
pd ,Futas y sus correos, cu- 
chal ocidad era de más o menos 
e a kilómetros por día, el ser- 
oa es de la hoy Francia fué 
mes de => Primeras organizacio- 

oo ropa en su género, 
¿nde O, vías romanas 
se dini , e Italia a Galia. Dos 
dls E de an hacia el norte: una 
Sén Piungen, la otra por el Gran 
Futa pl cil y por Malas, Esta 
de unta" da una ramificación que 
pr % A Ea Primera en Bale y 
(llamedo, be a Ginebra y a Lyon, 
dunum). en aquel entonces Lug- 

¿ 
Pc sea la descripción mi- 

. 0 las ¡vias romanas que 

+ Limitémonos hoy a 
€vocarlas someramente, ribdierdo 


jada y formada por 
del genio latino, — 


. 


E EloBresos 


CARAS Y CARETAS 


"Soy un padre 
. . orgulloso” 


“Mr hijo, 
años, Se h 
remios € 


SS en 
vitiendo 
com OS ca- 


feras y S ' 23 
Ma: tiene energías par, e 
Mi hijita también 000 
Jud y tiene una intclig . 
de 4s despejada: 


cia de lo má ¡empre a 


El Quaker Oats es un alimento indispensable 
porque favorece el desarrollo del cuerpo, enriquece 
la sangre, fortalece los nervios y la dentadura, 
Prucbe el Quaker Oats. Es económico y fácil de 
preparar, cociéndose en 2/4 minutos. 


-LA IMAGEN DEL CUAQUERO SOLO EN EL LEGITIMO 


Quaker Oats 
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Santa 
Rosa 
ve Lima 


“Por María Alicia 


“Dominguez 


UANDO la llamaban, se vol- 
vía al nombre de una flor. 
Y flor era ella misma, rosa 
encandecida, que apaga su 
color en la devota sombra, 
y vierte de sí el exceso de 
su aroma a los pies de 
Dios. 

Tuvo la gracia y la carnación de la 
flor adorable. Y tuvo también — secre- 
ta y suya — la íntima luz que trans- 
parenta el pétalo. Y no fué la rosa que 
arde en las huertas del mundo, loca 
de ser, sino, más bien el cáliz precio- 
so, fresco y sereno bajo la luna; llama 
que recoge su brillo y su color para 
alumbrar la sombra, vaso de luz para 
la enorme sed que sólo se calma en 
Dios. 

Cuando la llamaban se volvía al nom- 
bre de una flor, Y ella dió un sentido 
puro a su nombre. Por eso el Señor puso 
en torno de sus sienes una rosa que nunca 
se apaga. Rosa en ella, es flor y es síim- 
bolo. ¡Rosa! ¡Palabra triunfante, nom- 
bre de vida! 

Rosa feliz, que no se marchita y que 
vive alegre en algún memorable verso 
adónico... 

Rosa trágica, que se desangra en algún 
fragante poema oriental... 

Rosa apasionada, presa entre los dientes 
de Cleopatra... 

Rosa imperial, que perfuma la copa de 
oro de los Césares. 

Rosa de ofrenda, último mensaje de la 
dichosa tierra, para el Héroe muerto, jun- 
to a la vasija receptora del sacro aceite 
de la unción. 

Rosa medioeval, multicolor en el vidrio 
de las Catedrales, rosa difícil, a veces 
único galardón para los trovadores ena- 
morados. 

Y Rosa Mística, metáfora de la Virgen, 
rosa de luna y de rocío, rosa celeste, 
cáliz invariable, aroma de siempre, Rosa 
de Santa Maria... 

Cuando la llamaban se volvía al nombre 
de una flor, Y ella misma era la preciosa 
flor que una tierra ardiente y religiosa 
había nutrido desde la raíz del linaje. 


- y »M ly y are Abi ¿ ¿Aloma ed ES 


Rosa regalada de rocío, que anhela des- 
encarnar en el perfume que vuela... 

A la hora de la oración, en la Lima 
Virreinal, ella bebía el zumo religioso y 
fusical que vierten las campanas de dis- 
tintas voces, o se quedaba mirando el 
vuelo lento y blanco de las palomas, o se 
paseaba entre sus flores y sus ángeles... 
Y el alma delirante y fuerte de su santi- 
dad, sólo anhelaba el destino de la rosa 
de su nombre: el desvanecimiento, la pér- 
dida en lo infinito, el reflorecer en lo que 
nunca muere... 
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El origen de la radiación cósmica 


Según Hannes Alíven, del labo- 
ratorio de física de la universida:l 
de Upsala, los experimentos pare- 
cen ind:car que los rayos cósm.cos 
son particulas muy rápidas proce- 
dentes del espacio universal; sin 
entbargo, hasta el presente no exis- 
te ninguna teoría aceptab.ie acerca 
de los fenómenos que pueden dar 
origen a dichas partícuias Ni las 
Mipótesis de Miilikan y Jeans, ni 
las de Regener y Swann parecen 
hallarse de acuerdo con los expe- 
Fimentos más recientes 

En el espicio universal, tenemos 
una mezcla de átomos aislados y 
nba as de mayor tamaño (pol- 
el ¿oSmico, asro,itos, e:c), Entre 
boli aisiados y las partículas 

€s pueden existir acciones 
de de dos clases diferentes. 
la E siendo choca con 
e ca E e Se producirá 
Pr : oa K energía entre el 
particu'a, e los átomos de la 

Un proces 
Nicará al át 


o de esta clase comu- 
rd omo aisiado una ener- 
1 ee: : A 
pe ad Ca aproximadamente de la 
cies Magn'tud que la energía 
m2 Ira de la particula grande dis- 
¡buída por igual, 
y 5 . 
átomo aislado, por otra 
bs puede también /reaccionar 
Sri de €: conjunto de la partícula 
lécu] €, considerada como ura mo- 
gigantesca, Esto es o que 


ocurrirá en el caso en que el áto- 
mo no tenga choque efectivo con 
la partícula grande, sino que úni- 
camente pase cerca de eila, 

El intercambio de energía, en- 
tonces, es debido a las fuerzas 
eléctricas. Según das leyes cinéti- 
cas de jos gases, el proceso más 
probable es que la partieunla con 
menor energía cinética ganará ener. 
gia, Aun en el caso de que la par- 
ticula grande tuviese únicamente 
una masa de J0—” de gramo y 
una velocidad de unos pocos kitó- 
metros por segundo, su energía 
cinética sería ya mucho más ele- 


vada que la del átomo aislado, Por 
consiguiente, la energía cinética 
del átomo aumenta en casi todos 
los encuentros con las partículas 
mayores, pareciendo probable que, 
en un tiempo suficientemente lar- 
go, el átomo pueda ganar energias 
tan grandes como las observadas 
en los rayos cósmicos (de 10” a 
10" e.v.) 

Parece posible, por consiguien- 
te, explicar el origen de los rayos 
cósmicos sim introducir, ninguna 
hipótesis nueva y aplicando tan so- 


lamente la teoria ciné de log 
gases al espacio universal 
LO DE 


SIEMPRE 


El convidado. 
-— ¡Nunca había 
comido tan bien! 

El niño. — Ni 
nosotros, 

(De Estampa, 
Madrid). 


VERANE ANTE/S// 
ES TANCIEROS .. 
SEAN PREVISORES 


PREPAREN SU CASA PARA LA 
PROXIMA TEMPORADA DE VERANO 


UA NUESTRAS 
SASAS 


Mrdelo D. de nu. 


GR AT 1 S [vs.re nuestras 


OBRAS EN 
“0 4SIRUCCION 


catálogo F. N? 6, — Pre- 


clogo chalet Californiano, adaptable, a sitios de 
Sranco, a nuestra campaña y pueblos cercanos a 


a Capital, com 
room, » ¡puesto 


> de: Porch, Comedor, living- 
dos dormitorios, pieza servicio, cocina, baño, 


W. €. servicio, pasaje, galería. 
Listo para habitar. . . E 


8.900.- 


Empresa Constructora 
UGUSTO BOGGIO £ Cíz 


ALSINA 1537 
Fundada en 1905. U. T, 38, Mayo 3547. Bs. As, 


JARABE , MERCK” 
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Nuevas 


¿Cuándo y cómo estallará la 
próxima guerra? ¿Qué naciones 
intervendrán en el conflicto? 
¿Hasta qué grado de perfección 
llegarán los armamentos que se 
empleen ? 

Alrededor de estas tres pregun- 
tas se han escrito, escriben y es- 
cribirán interminables articulos, 
extensos libros. Si hay en el pe- 
riodismo un tópico que tenga siem- 
pre la vitalidad de la noticia +3 
éste, el de la próxima guerra. Na- 
die escapa al interés que des- 
pierta leer algo relacionado con 
la confiagración que parece acep- 


EHADARE LA Mid 


6 
CARAS Y CARELAS 


tarse como una piaga imposible 
de desterrar. Los presupuestos mi- 
litares de todos los paises han 
aumentado incesantemente desde 
que se firmó el tratado de Ver- 
sailes. Hombres de ciencia dedi- 
can sus energias a perfeccionar 
los elementos que mañana destruí- 
rán con mayor eficacia, que los 
empleados en la guerra europea. 
La química, que inició sus fun- 
ciones terribles en los dos últimos 
años del conflicto mundial, es aho- 
ra el arma favorita, la que pro- 
mete más victorias para aquellas 
naciones que la usen mejor, Ga- 


CADA CUCHARADA 
PRODUCE (U EFECTO 


El camino para llegar al foco de la Tos, Cata- 


rro, Bronquitis, etc., es la corriente sanguinea 
y en esta forma actúa el “JARABE FAMEL” y ésta 
es también la razón de sus éxitos. 


Permite al principal agente curativo de 
la Naturaleza (que antes tan sólo podía 
administrarse en inhalaciones) penetrar 
en la sangre por medio de las vías di- 
gestivas. Así, el “JARABE FAMEL”, 
actúa atacando el mal en su foco: el 
pecho, y lo arroja de allí. 


Esta acción benéfica se 


acentúa más por una cuidadosa combinación de 
otros tónicos sedantes. Los médicos de todo el mundo 
la recomiendan. Compre hoy mismo un frasco y, 
como medida preventiva, téngalo a mano en su hogar. 


Pida en todas las farmacias, 


SA MABE 


poderoso antiseptico de los bronquios 


te 4 


1. :a $ 


ses corrosivos se han inventado 
que inutilizan las caretas, porque 
atacan la piel introduciéndose por 
las aberturas más pequeñas. 

Es opinión que cada dia se afir- 
ma más la de que en la guerra 
del porvenir la retaguardia será 
más castigada que la vanguardia. 
Las fábricas de municiones, talle- 
res de montaje, etcétera, serán los 
objetivos que los estados mayores 
procurarán destruir primero, con 
objeto de cortar los aprovisiona- 
mientos vitales, porque la cuestión 
máxima de las guerras modernas, 
la clave del éxito es lograr la 
cooperación más exacta entre la 
industria y los combatientes, No 
cabe ya el valor personal, indivi- 
dual, si se carece de elementos 
abundantes, Un cálculo que se 
considera Jo bastante aproximado 
para reproducirio como dato fide- 
digno, estima con la frialdad de 
las cifras, que costó 25.000 dóla- 
res el matar un soldado en la gue- 
rra europea. Si tenemos en cuenta 
que participaron 65.038.810 hom- 
bres — movilizados, — de los cua- 
les murieron 8.538.315, se com- 
prenderá la magnitud fantástica de 
las cantidades de dinero requeridas 
para sostener las hostilidades, 

— Mejor será que nos encon- 
tremos en las trincheras de pri- 
mera línea que en la retaguardia 
—ha dicho un militar de catego- 
ría, recién llegado de Europa. 

Esta observación revela el ca- 
rácter de la guerra del futuro. 
Una guerra sin cuartel, con la 
crueldad caiculada del laboratorio 
al servicio de la destrucción, Ciu- 
dades, abiertas o fortificadas, se- 
rán convertidas en escombros por 
el bombardeo que escuadrillas, a 
gran altura, llevarán a cabo antes 
de gue la artillería antiaérea pue- 
da neutralizar el ataque, Y los 
torpedos, mil veces más mortife- 
ros que las bombas, no sólo ex- 
piotarán sino que esparcirán la 
muerte terrible por medio de los 
gases contenidos en sus cascos. La 
atención del enemigo se concentra» 
rá en destruir los depósitos de 
municiones y las fábricas de las 
mismas La estrategia militar ha 
sido cambiadá con el advenimien- 
to de la aviación y los gases. Es 
mucho más importante acabar con 
la retaguardia que vencer a la 
vanguardia. — Orbis, 


¿Y cuál es 


El periodísta, — 
la obra literaria que prefiere 
usted? 

El sereno. — 
noches”. 

(De Estampa, Madrid). 


“Las mil y una 
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- Qué económico 
y agradable es 
afeitarse con Jabón 


IE Sancy - 


> 
y 
S 
X 
S 


> 


Y 


GANA 


Una rápida pasada de la barra 
por la cara humedecida. 


Luego un buen trabajo parejo 
de brocha en la misma “cara, 
. de modo que toda la barba 
quede bien enjabonada con la 
espuma cremosa del Jabón 


Le Sancy y la navaja o la hoja 

de la máquina se desliza Co-' 

La barra 0.50 mo seda... Se ha afeitado 
Con estuche $ 1.20 


bien en 2 minutos y con sin- 
gular econumía! 
El uso del estuche en los 
jabones de afeitar es más 


Dic 
una costumbre que una ubiry 
necesidad. 


Soc Ánon 


Jabón 


para la barba 15 SANCY 


para afeitarse bien gastando poco 


O Biblioteca Nacional de España 


CINCO MINU 


A) 


FIGURAS QUE DESAPARECEN 


O se las llevan ni los años ni la muerte, Desaparecen, por- 
N que la pasta con que se forjan las estrellas, casi sin ex- 

cepción, no es perdurable. Desaparecen, porque han lle- 
gado al limite máximo de su poder de expresión; desaparecen, 
porque los directores ya no alcanzan a descubrir en elas una 
cuerda más para hacer vibrar; desaparecen, también, porque en 
el cine como en todas las actividades humanas, las modas impe- 
ran y se imponen. En estas semanas hemos asistido al deciinar 
indefectible de tres figuras famosas en la pantalla. Dos mu- 
jeres y un hombre, 


PRIMERA DECLINACION: CAIDA FATAL 


A de Marlene Dietrich, en Capricho imperial. Von Stern- 
berg, al que siempre en estas mismas páginas consideramos 
como un folletinista máximo y a veces genial en el casi arte de 
la cinematografía, es el que se ha encargado de destrozarla de- 
finitivamente, En una obra, más que des.umbrante, abruma lora 
por su fantástica y fastuosa presentación, nos ha presentado a 
la actriz alemana. No le ha asignado un papel: la ha conver- 
tido en una figura, en un ornamento más para sus truculentos 
y estilizados cuadros de la época de Catalina la Grande La ha 
puesto aquí y allá, ni más ni menos, como esas gárgolas de car- 
tón piedra con que ha engalanado el palacio imperial Ha utili- 
zado su rostro y, en este su afán, no se ha cuidado de adaptarlo 
a las diversas circunstancias y momentos de la existencia de la 
heroina. La ha estilizado. privado hasta de toda expresión, para 
mostrárnosla siempre boquiabierta, vacilante, ya con una inge- 
nuidad forzada, ya con una altanería muy lejos de parecer 
imperial, Von Sternberg — el más exclusivista y ególatra de 
los directores del presente — casi se ha empeñado en demostrar- 
nos que él no necesita de actores para crear un film. D.sde Jue- 
go, lo ha conseguido a medias. Ha creado, diríamos, el escena- 
+ — rio para un film, al cual él no ha sabido, o no ha podido, impri- 
mir vida, realidad, emoción. Ha amontonado detalles, detalles y 
efectos de sombras y luces que, de pronto, suscitan admiración, 
pero que muy luego, en una segunda contemplación del film, 
ponen de manifiesto la trama rebuscada y algunas veces inge- 
nua, A esto hay que agregar su insistencia en repetir los pocos 
aciertos de la obra: el exceso de campanas, la prolongación de! 
viaje hasta Rusia, los velones que rivalizan con las ya aludidas 
gárgolas, las citas nocturnas, el detalle de la brizna co'ocada 
en los jabios de Marlene hasta cinco veces y los dieciocho cosa- 
cos de guardarropía que, si está bien en las corridas por gale- 
rías y escaleras del palacio imperial, no resultan en la ya anti- 
cuada alegoría del final. Tiene — naturalmente — algunos de- 
talles acertados: el de la boda, algunos momentos del festín, el 
hallazgo del zarevich... Pero, todo esto no compensa la des- 
trucción total de una figura como la de la Dietrich, a la que 
Von Sternberg siempre perjudicó y a la que, con su proverbial 
amaneramiento, acaba de eliminar definitivamente del puesto 
en que se había colocado, 


SEGUNDA DECLINACION 


E, A de Joan Crawford. El director Clarence Brown nos la aca- 

ba de presentar en Así ama una mujer. Un argumento tan 
complicado como desdibujado. Una muchecha que se escapa con 
el hombre que ama, se deja abandonar por él, cae en poder de 
otro que la ama y que necesita de ella, para luego enamorarse 
del que le ha causado todo el daño posible, Mas, esto no sería 
nada si en la obra se observara cierta congruencia; si la mu- 
chacha, una vez muerto el primer amor, no abandonara al ancia- 
no beodo que la rehabilitó y tanto necesita de ella. Pero, de 
ninguna manera Todo es accesorio y falto de vida y emotivi- 
dad. Lo único que ha interesado al director es mostrarnos a un 
pobre anciano constantemente borracho, en escenas casi grotes- 
cas y que resultan dolorosas, cuando aparece Joan Crawford 
dominada también por el alcohol, No hay en el film un sólo 
instante de aquellos en que la estrella mostraba sus recursos 
para provocar verdadera emoción entre los espectadores. Es una 
cosa borrosa, mostrada en escenarios reducidos y con fotogra- 
fías que nada tienen de extraordinarias La Metro, empresa 
productora que, precisamente, se ha caracterizado por la selec- 
ción y calidad de su material, no ha debido mostrarnos en obra 
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TOS DE INTERVALO 
PO EEE EEE EEE AE II III IEA 


a 
RR 


tan mediocre a la estrella que ella 
misma ha elevado y con justicia hn 
Prestigiado. A Joan Crawford no se la 
podía presentar así, en un film me- 
nos que corriente. Y si ello ha ocurri- 
do, será entonces porque su estrellato 
comienza a declinar y no resta más que 
conformarse con lo que ella produce, o 
la obligan a producir... 


TERCERA CAIDA 


F Uf, hasta no hace mucho, el galán 
Insuperable por su distinción, por 
Su corrección innata. Se sobreponía a 
los Argumentos y a la mano no siempre 
lestra de los directores. Era una figura 
que interesaba tanto a las mujeres co- 
mo a los hombres, Era, en una palabra 
live Brook. Pero, en mala hora, se 
le colocó al lado de Diana Wynyard. 
Cabalgata, fué el comienzo de su dec!i- 
nación Perdió aplomo, permitió que en 
su FOstro interviniera el maquillaje, to- 
leró el envejecimiento Y ahora lo hemos 
tenido en Donde los becadores se en- 
cuentran, Película teatral. con todos los 
VICIOS Originarios del mal teatro, exce- 
Sivamente dialogada y en la que inter- 
Viénen actores que en la ordinariez y 
los gritos destemp' 
motivos par: la simpatía de cier- 
to público. Clive B 


grar la e 
€ permiti 
o ha 


a que 
era desechar ciertos paneles, 


contribuido para precipitar su 


en el que le acom- 
esta vez, la actriz 
de poco agraciada en su 
físico, amanerada en la expresión y tea- 


tral en todo momento, 


o e . . 1 
trices que más se aproximan a 
Ñ e o. ee Ñ ÓN PA , a e sd Ss pides e inesperadas declinaciones. 
e: 
A NNA Sten ha comenzado a trabajar 
de Resurrec- 


la nueva versión 
olstoi. Sy director es Rubén 


ción. de T 


M en que ofrecerá al des- 
abriegos y ga- 
: Os días actuales, 
hagjanice Jarrett, una much+cha que 
echa sirvió de modelo para 
gencias de publicidad, tiene 
el Papelaprincipal en Kid Millions, el 
de Samuel Goldwyng, en 
ura también Eddie Cantor. 
En busca de averías serán las aven- 
turas de dos empleados de te'éfonos que 
Se encargan de hacer reparaciones. La 


Pareja la constituyen dos figuras de 
Prestigio: Spencer Tracy y Jack Oakie. 
William E 


“arnum, desde 1925, en que 
ganaba diez mil dólares semanales, de- 
Jó de trabajar a raíz de un accidente. 

9Y, sin tanto sueldo, vuelve a hacer!o 
Y €s así como ha alcanzado un papel 
“e importancia en El conde de Monte- 
Cristo 


Tulio Carminatti, que fuera primer 


actor con Eleonora Duse, hace de con- 
e Italiano 


. . E k 
Constance Bennett, en la pao E cd Él OA 
Í . to Cellini y en la que 
ado de An H pls A cin eficaz Fredric March, 
an Harding. 
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. Portadores de gérmenes tíficos 


El portador de gérmenes de la 
tifoidea puede no haber padecido 
ningún ataque de tifoidea o de 
paratifoidea, pero después del ata- 
que los enfermos, en una propor- 
ción de 2 a 5 por ciento, son por- 
tadores de gérmenes, En los paí- 
Ses €n que reina con frecuencia 
la tifoidea, los portadores se ele- 
van a! 0,1 por ciento de la pobla- 
ción total, El número de portado- 
res de gérmenes de tifoidea debe 
ser considerable en el mundo, 

Cada uno puede provocar nuevos 
casos. Se habla de un marinero 
que transmitió la enfermedad a 
treinta de sus compañeros de a 
bordo de un barco; la contamina- 
ción de veintisiete de estos mari- 
neros abarcó un periodo de cuatro 
años. Otra persona contaminó a 
ciento cincuenta en el espacio de 
cinco años por medio de la leche 
que estaba encargada de mani- 
pular, 

El peligro de contaminación no 
reside únicamente en el contacto 
directo, sino en los agentes inter- 
mediarios, por ejemplo los alimen- 
tos. Un portador de gérmenes put- 
de contaminar una canalización de 
egua. E! peligro es mayor. en el 
campo donde las condiciones de 
higiene son menos buenas que en 
la ciudad. Hoy, que millares de 
ciudadanos van a pasar el final de 
la semana al campo sin preocupar- 
se de saber si el agua que utilizan 
es siempre potable, el campesino 


contagio. 


portador de gérmenes desempeña 
un papel importante como foco de 


los diferentes ór- 


DESPUES DEL ACCIDENTE 


— ¿No me recuerda usted? 
Nos presentaron en aquella ter- 
tulia del café Castilla... 

— ¡Ah! ¡Ya caigo... ya caigo! 


ganos del cuerpo, Pueden desct- 
brirse en la vesicuia biliar de 
ciertas personas, de donde pasan 


Los microbios de la tifoidea se a los intestinos; en otros 22803 es- 
encuentran en 


tán únicamente en los intestinos; 
también se refugian en las vias 
urinarias. Pueden además alojar- 
se en otras partes del cuerpo, pe- 
ro ¿os principales focos som las 
materias fecales y la orina. 

Los portadores de gérmenes de 
la tifoidea tienen una tendencia a 
la depresión y a la melancolia. La 
necesidad de aislarlos y de vigi- 
larios de*cerca durante bastante 
tiempo, puede inf.uir desfavorable- 
mente en su moral y en su estado 
físico, 

¿Qué peligro presenta el porta- 
dor de gérmenes de la tifoidea pa- 
ra sus vecinos? Las personas más 
expuestas a contraer la enferme- 
dad de un portador de gérmenes 
son aquellas que han estado re- 
temente en contacto con él o 
que han ingerido ¡os alimentos que 
ha manipulado Por otra parte, se 
ha observado que los que viven 
junto al enfermo, su familia por 
ejemplo, pueden librarse del con- 
tagio, acaso porque la resistencia 
natural de su organismo se des- 
arrolla frente a la repetida fre- 
cuencia de los microbios. 

Resulta curioso observar que 
existen más portadores de gérme- 
nes entre las mujeres que entre 
los hombres, en una pronorción de 
4 Ó6 $ por uno aproximadamente. 


Un poco de Glostora una o dos veces por. 
semana deja flexible, dócil y brillante 
el cabello. Lo conserva bien peinado. 


ceder 


PARA EL CABELLO 


GARAY, 947 
Buenos Aires. 
BANDONEONES, 
Vendo baratísimos. 
Damos créditos de 
$10 por mes. Atien- 
do pedidos para el 
interior. Taller de 

AFINACION 
COMPOSTURAS. 
Solicite Catálogo 
GRATIS. 


EXTASIS BILIAR — COLELITIASIS 
CALCULOS — INFLAMACIONES, 


Té Colagogo “INCA-HUASI” 


Pidalo en las Farmacias, $ 25) 0asa NY 
Depositario - Farmacia Ronzoni., 
CARLOS CALVO, 601 . Buenos Aires. 
«Pidan Folletos. 


ENTRE RIOS, 237 


SI USTED SUF RE DE LOS NERVIOS 


de asma, reuma, gota, ciática, parálisis, diabetes, arterioesclerosis, neurastenia, agota- 
miento, debilidad sexual, impotencia, etc., el gran regenerador de la fuerza vital y de la 
sangre, el aparato “ENERGO”, último invento de la ciencia alemana, da resultados ver- 
daderamente sorprendentes de curación. Tratamiento personal, 
paciones. Pida GRATIS Folleto “NUEVOS CAMINOS HACIA LA SALUD” — Facilidades 
de pago. — Los Aparatos se dan en Buenos Aires a prueba en alquiler. 


Unico Introductor: ARTURO MUTZE 


sin abandonar las ocu- 


— BUENOS AIRES 
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grafías que 


CARAS Y 


avi 


Marx y 


—i¡Cómo! — 
7* ¿Poetas los 
histórico, 
cientifico? 
Sí, señores: 
en su juventud 
Más: fué un 
Por Franz Mel 
emplea en 
ginas de un 
zanof, el fun 


exclamarán no pocos lectores, 
lo fundadores del materialismo 
S severos padres del socialismo 


Marx y Engels fueron poetas 
. El crimen de Marx llegó a 
Poeta romántico. Lo sabíamos 
1INg, su principal biógrafo, que 
explicárnoslo tres desdeñosas pá- 
libro de más de 550 y por Ria- 
gels, de M dador del Instituto Marx y En- 
Siberia: oscu — actualmente desterrado en 

COS e "hi es trata en sus trabajos biográfi- 
I5tóricos de quitarle importancia a la 


co 
de o aora 2 confirmárnoslo el escri- 
dí a Pa rancés Marcel Ollivier, que de- 
los célebres aspecto de la actividad juvenil de 
¿Podhe? socialistas un curioso librito, . 
pil ediocres, malos poetas. O más 
hte: mediocre Engels y francamente 


malo a ; 
Marx, Por eso quizá dejaron presto de 


se dedicaron a la prosa. De no 
de rumbo para ser lo que más 
a im dejado seguramente 
m as letras, Eran ellos los pri- 
A opi Una de las hijas de Marx, 
confesó n el socialista francés Lafargue, 
en cierta ocasión: “Mi padre no ha 
Vez que bo aso de esos versos. Cada 
de esas L ban mis, padres de ellos se reían 
> inventa ras de Juventud”, Esas “locuras 
e curiosidad Es tienen hoy más que un valor 
08 lográfica y psicológica. Ñ - 
feliz Es e burgués los dos,” su infancia fué 
riente Dos ortable, Oriundos de la bella y 
su caudaloso 4 transcurrió aquélla a orillas de 
nos de so] qe y en medio de los prados lle- 
hizo lo Pos rico y ardiente temperamento 
ingratitud y o ho caer en la poesía hubiera sido 
Ademá y sequedad de alma. Perdonémoslos. 
m S, Marx se 


Acer versos y 
haber cambiado 
tarde fueron no 
huella alguna en 


hecho nunca 


cua e enamoró  furiosamente 
de la pábenas tenía dieciséis años. Se enamoró 
en, que emba morena Jenny de Westpha- 
él. Ella Mia a la sazón cuatro años más que 
todo: ¡Bs padre fueron los responsables de 
Cionario an con su amor; su padre, alto fun- 
al joven a estado y fino erudito, levéndole 

ireilio paños a Homero, Sófocles, Esquilo, 

e, > Vante, Shakespeare, Cervantes, Goe- 
bre todo ÉN la época en que Alemania, y so- 
con los a Joven Alemania, se emborrachaba 
Éste aj de Heine. Había publicado 
tituló aq Mea su “Libro de los cantos”. Marx 
tica: “Lib ambién su primera compilación poé- 
lbro de los cantos”. Los dos siguientes 


ABUSO QUE ES UNA ESTAFA 


Pedimos al público que exija de todo fotógrafo o repórter que se 
presente a nombre de CARAS Y CARETAS, el carnet que lo acre- 
dite como tal, pues hay individuos que, valiéndose del nombre de 
esta revista, se presentan a casamientos y fiestas, y sacan foto- 
después venden, cometiendo una estafa. Todo lo que 
Ñ CARETAS publica como texto, es completamente 
gratis. Pedimos al público tome nota de esta advertencia y dé 


Engels, 


so a la policía, cuando cualquiera, a nombre de esta revista, 
solicite dinero por la publicación de retratos o notas. 


poetas 


los tituló: “Libro del amor”, Y se los confió a 
su novia con una dedicatoria: “A mi querida y 
eternamente amada Jenny de Westphalen”, 
¿Cómo imaginarnos a Marx, el barbudo y frio 
materialista, joven, enamorado, soñador, román- 
tico, idealista y escribiendo dedicatorias? Sus 
graves biógrafos no lo comprenden y dan bre- 
ves y embarazosas explicaciones, Ollivier, más 
humano y más joven, no sólo se lo explica, 
sino rompe exaltadas lanzas en su favor con- 
tra los otros. Y nos descubre otra cosa no 
menos sorprendente: que antes de ser el revo- 
lucionario que fué, Marx cayó, por el camino 
del romanticismo, en el liberalismo. 

Una de las poesías de Marx, una balada fan- 
tástica, se titula “El rey de las flores”. Las flo- 
res le ofrecen al hombre la corona y el cetro 
si les da su sangre. Se les da. Después le piden 
que se abra el pecho y muestre su corazón al 
sol, Se lo abre. Por las flores, él mismo se cava 
la tumba, Otra de sus baladas se titula “Lu- 
cinda”, Un caballero vive lejos de su aldea na- 
tal, feliz con la palabra de su amada Lucinda. 
Cuando regresa cargado de ricos presentes, se 
entera de que Lucinda acaba de casarse con 
otro. Enloquecido, va a matarse a los pies de 
la infiel, que se vuelve loca abrazada al cadáver. 
Escribió Marx esta balada lejos de Jenny y 
atormentado por la idea de que ésta pudiera 
casarse con otro. Le anunciaba su suicidio, Jen- 
ny comprendió y le esperó, No menos román- 
ticos y fantásticos son sus poemas “El músico” 
y “Amor nocturno”, Al lado de éstos escribió 
otros llenos de ironía mordaz, de sarcasmo, ri- 
diculizando a los médicos y a log matemáticos. 
¡El futuro autor de “El capital”, ridiculizando 
a los matemáticos! 

Engeis, joven, era muy superior a Marx, Po- 
seía un temperamento sensual, alegre, divertido. 
Se hizo rápidamente una vasta cultura, y, ade- 
más del hebreo, del latín y el griego, llegó a 
dominar siete lenguas vivas 

Marcel Ollivier termina su curioso librito so- 
bre Marx y Engels, poetas. con unas bellas pa- 
labras de Boerne, el encarnizado adversario del 
absolutismo alemán, que queremos traducir a 
guisa también de remate: “El curso de los si- 
glos se desliza sin fin; las generaciones pasan; 
la temperatura de la dicha cambia; la escala de 
la vida sube y baja. Nada es tan duradero como 
el cambio, tan constante como la muerte, Cada 
latido de nuestro corazón nos trae un sufri- 
miento, La vida misma no sería más que una 
eterna herida si no existiera la poesía”, — J. 
G. Gorkir., 
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UN CLUB ORIGINAL 


En la calle Ryder, de Londres, 
se encuentra ubicado e, Excentric 
Club, que se gloria, com) su nom- 
bre lo indica, de no recibir sino 
a los fantasistas. En el comedor, 
sobre la silla presidencial, hay un 
reloj. Este reloj ofrece la part:cu- 
laridad de no mostrar sino dos ci- 
fras en su cuadrante: XII y 1V. 

La explicación es sencilla: el 
ciub abre a mediodia y cierra a 


1 
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os idea 


loca sobre lá pollera. El cinturón 
es bastante largo, Las medias, 
blancas, van amarradas bajo la 
rodilla con un cordoncito, 

Lo; calzado3 son muy compli- 
cados. , 

El peinado comprende dos grue- 
sas trenzas, traídas de atrás para 
delante y cruzadas sobre la fren- 
te. De ese cruce parte un pañuelo 
de cabeza, negro o de “color, que 
desciende por detrá: cubriendo da 
espalda. La joven lleva el mismo 


d e s 


vestido que la mujer casada, Sólo 
se distingue por el pemado Antes 
de casarse, la mujer montenegrina 
leva las trenzas cruzadas sobre la 
nuca y usa además una boina se- 
mejante a la de los hombres, To- 
das laz mujeres llevan collares 
(dierdan) hechos con monedas, 


Los bay también de perlas, 

La montenegrina sólo se corta 
los cabe¡los en testimonio de due- 
lo. cuando pierde a un ser muy 
querido 


las cuatro de la mañana, Son ésas, 
por tanto, las dos únicas horas im- 
portantes en la casa... 


EL VESTIDO NACIONAL 
DE LAS MONTENEGRINAS 


El vestido femenino de la mon- 
tenegrina se confecciona entera- 
mente rn el hogar, a excención 
del pañuelo de cabeza (kr-pa) 
que se importa del extranjero. 

La corta cam:sa va ampliamente 
abierta sobre el pecho y 3e pren- 
de en el cuello con un alfiler o 
con un broche, Esa abertura y la 
vue:ta del cuello están adornados 
por un galón bordado a mano La 
pollera es de lana negra, de la 


— ¡Caramba! 
¿Le duelen las 
muelas? 

— No; e que 
estoy de luto y 
a lo mejor me 
reía sin darme 


misma teía que el pantalón de los cuenta. 
hombres. Es1 polera es muy an- (De Gutiérrez, 
cha y va fruncida a! tale El bo- Madrid). 


lero con mangas (yaketa) es ge- 
reralmente de lana blanca. Un 
solo delenta! (prégatcha) se co- 


Aproveche esta 
ocasión pues no 
se repetirá hasta 
dentro de un año! 


HEMOS HECHO 
CON LOS PRECIOS 
UNA «ESCALA 


p» 


Visitenos o pídanos 
lista de precios 


por 
pocos días. 


INSTRUMENTOS MUSICALES 
RADIO +» CINE - MUSICA 
DISCOS - ARTICULOS ELEC- 


| NN 


A , 
AVENIDADEMaro 9590 *+ Bs: AIRES * 
TRICOS PARA EL HOGAR ATPDJIA E AA 
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SE PAGARON LOS 10.000 PESOS 


Correspondientes al primer premio del primer 
gran sorteo de los cigarrillos sin nicotina 


is ZORZAL de 0.10 el pad. 


los que reemplazaron a los de mayor precio por 
su excelente calidad y sus valiosos premios. 


| 
| 
| 
| 
| 


o 


Alejandro Suárez, vecino de Los Toldos, F. C. O., Prov. de Bs. As., poseedor 
del cupón No 835.597, favorecido con el primer premio, después de recibir 
el cheque N? 903.632, c/. el Banco Español, por la suma de 10.000 pesos. 


Suárez, que es carrero en el campo de la Tribu “El Coliqueo”, se 


Propone adquirir una fracción de campo, a fin de dedicarse a las 
tareas rurales. j 


Fume “ZORZAL” y la suerte será suya 


Manufacturas de Tabacos CONDAL, 


FERNANDO SANJURJO 
Uspallata 2180. 


AAA II CY AAA (2 LA (E A == 


y — E AAA 9 — A E = A AAA 2 A A 9 A AAA ($ 1 == Y A 9 2 Li (9) mu (9) cis ( 0) 
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EJEMPLARIO 
AR 


WA LT 
WHITMAN 


AR 


ES LA TIGURA MAS GRANDE DE LA 
LITERATURA NORTEAMERICANA, FUÉ 
UN APOSTOL Y UN REBELDE. NO OBL- 
DECIO MAS LEY QUE LA DE LA NA- 
'TURALEZA Y NO TUVO OTRO CREDO 
QUE EL DE LA DEMOCRACIA, DEJO LI- 
BROS INMORTALES; MAS, TAMBIEN, 
NOS LEGO EL EJEMPLO DE SU INDE- 
PENDENCIA ESPIRITUAL Y DE SU 
ENTRAÑABLE AMOR A LA ESPECIE 
HUMANA. 


ES 


ALT Whitman nació en un rincón de 
Long Island, en el estado de Nueva 
York, el 31 de mayo de 1819, Su madre 
descendía de un viejo granjero de origen holan- 
dés y su padre, también de nombre Walter, era 
carpintero y descendiente de una familia de 
cuáqueros. Su primer oficio fué el de su padre. 


$ Cuando La Fayette visitó la ciudad de Brook- 
lyn, en 1824, para colocar la piedra fundamen- 
tal de la biblioteca pública, observó a un niño 
de cinco años que, con otros de su misma edad, 
habíase encaramado sobre un montón de ladri- 
los y no atinaba a descender. El gran demó- 
crata lo tomó entre sus brazos, le dió un beso y 
lo colocó en el suelo. Whitman se complacía 
en asegurar que aquel había sido su bautismo 
en la religión de la democracia, 


$ Terminados los estudios elementales a la edad 
de trece años debió ganarse la vida. Primero 
hizo de mandadero en el estudio de un pica- 
pleitos, luego en el de un médico y, finalmente, 
por dos años, fué aprendiz en una imprenta. 
Ya entonces leía la Biblia y los clásicos, 


$ Después de hacer de maestro de escuela, des- 
de 1840 hasta 1850, estuvo en Nueva York, tra- 
bajando como compositor y periodista. Cuando 
sus ingresos escaseaban, en lugar de permane- 
cer ocioso, salía para el campo y participaba 
en las labores de la cosecha. 

$ En su época de bohemia y aprendizaje, cono- 
ció a Edgar Poe, quien era director del “Broad- 
way Journal”, en el qué había publicado algu- 
nos de sus trabajos. “Era un hombre muy cor- 
dial — dice Whtman, — muy tranquilo, Nunca 
olvidaré su fisonomía cordial, su voz, sus ma- 
neras y su conversación, Era humano y bueno; 
pero algo vencido por la vida y con aire de 
amargado”, 


$ En 1851 se dedicó al mismo trabajo que su 
padre y construyó algunas pequeñas casas que 
vendió con escaso beneficio. El poeta temió 
enriquecer más de Jo que le convenía y aban- 
donó sus actividades de constructor. 

$ Para la guerra de Secesión no fué soldado; 
pero se dedicó a cuidar a los heridos, Uno de 
sus biógrafos asegura que llegó a cien mil el 
total de soldados de ambos bandos a los que 
socorrió física y espiritualmente. Al ayudar en 
la amputación de una pierna gangrenada, sufrió 
una herida que se le infectó y contaminó para 
siempre la sangre. 

$ Su placer mayor consistía en recorrer las 
calles de Nueva York. Se sentaba en el pes- 
cante de los tranvías de caballos, al lado de 
los conductores y con ellos mantenía largas 
y animadas pláticas, 


$ La muerte de su madre lo impresionó en 
forma tal que sufrió un ataque de parálisis. 
Debió recluirse en el hogar de su hermano, 
en Candem. Desde entonces, en 1873, hasta el 
día de su muerte, acaecida el 20 de marzo de 
1892, casi no volvió a salir. Pasó sus luminosos 
días clavado en un sillón de manos, rodeado de 
libros y constantemente visitado por sus dis- 
cípulos, que lo veneraban como a un apóstol. 
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DERE 
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¡Sy 
IS 
A 


ur e rela ar tado rias 


A 


La casa con- 
sagrada por 
sus cafés de 
alta calidad, 


Ib 
Tba Saud, 


rl - conquistador del ca- 
Murinés a es, después de 
podes email, el hombre más 
a oso del Islam. En su labor 
e ora Consigue unir a las tri- 
File: el desierto y crear un movi- 
risa panarábico Por algo el 
> Peg Cwrence de Arabia habló 
Je €: hace algunos años como el 
. 28140 por el destino, 
ba ergoicción va afirmándose á 
d ía. 

En 1918 
estierro, y 
¡libusteras 


Ibn Saud estaba en el 
cupado en actividades 
Que repartía entre los 

Pei E ingleses. En 1926 re- 
sido, a las tierras de sus antena- 
“omo » Bracias a ¿Un dramático 
; E Stat” se erigió en sultán 
An Ja2 conquistando las ciuda- 
de gradas de la Meca y Me- 
Taro or aquel entonces se le 
a el “jeque” de Hollywood, 


Pero ahor 
' uds no 
sierto, es el Napo!eón del de- 


Topo su papel de rey del Wahabi, 
A es un mahometano fun- 
entalista y un puritano. Reza 


pa a al día. En el territorio 
omina s ¡ > 
tentación a se prohibe toda os 


y también el uso de ta- 
19%) y bebidas. A mediados de 
oo epNeo can de to- 
Ñ imbas de sus amigos di- 
e que “no hay cd algu- 
Vendo das digno de ser 
Sm Med los no ha dado a nin- 
e de Mbre parte pequeña o gran- 
Su inmortalidad”, 


das las 


n S a 


Ibn Saud es de elevada estatura, 
seis pies y cuatro pulgadas Lle- 
va lentes con marco de coral $0- 
bre su nariz aguileña Sus ojos 
son negros y brilan intensamente. 
Viste la indumentaria acostumbra- 
da en un caudillo de: desierto Al 
principio iba de una parte a otra 
a bordo de un viejo automóvil 
americano, pero en la actualidad 
dispone de una flota moderna de 
vehículos, 

Su voz es poderosa, retumban- 
te, pero sabe modularla con exqui- 
sita cortesía cuando llegan vis.tan- 
tes. En cierta ocasión uno de sus 


— ¡Qué sucios son los vecinos 
del tercero! ¡Siempre están 
echando basura por los balcones! 


u d 


cortesanos no atendió bien a un 
guerrero que llegó a sv pobiado, 
Al saberlo, ordenó que se le die 
ran veinte latigazos y e mismo 
Ibn Saud sirvió la comida al hués- 
ped y condujo su came'lo hasta las 
puertas del campamento, lo cual es 
el gesto máximo de homenaje en 
el desierto 

Si tiene visitantes europeos pro» 
cura el mejor servicio de mesa, y 
dispone de aguas minerales y di- 
ferentes marcas de cigarrillos... 
a mil millas del océano. Sus súb. 
ditos lo llaman por su primer nom- 
bre que es Azal-Azzin, pero los 
cortesanos emplean la sajutación 
“tú, cuyo nombre es ley” Mientras 
está entregado a la negociación de 
algún tratado habla con afabilidad, 
pero cuando hay algo que le mo- 
lesta lanza interjecciones coléricas, 

Tiene cuatro esposas. En tiem- 
pos pretéritos había tenido hasta 
ciento treinta, Ameen Rehani, au- 
tor de un libro sobre este caudillo 
que el mundo entero vigila, dice 
que dos de sus actuales mujeres 
son muchachas cristianas que hizo 
cantivas después de la guerra en 
Turquía, y que escogió en un con- 
curso de belleza, Ambas son ma- 
dres de hermosos y sanos: niños, y 
practican su religión sin dificul- 
tades, gozando del mismo "sta- 
tus” que las demás esposas. 

Cada mujer posee su casa indi- 
vidual que sé conecta con el pala- 
cio central mediante un puente, 
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MADRIGAE ROJO 


sTED €s, indudablemente, un hombre de 
izquierdas; pero, en sus versos — hon- 


U 


dos, trémulos, encendidos, — esquiva 
usted siempre el tema social. Necesito 
unos versos de usted — sociales, rebeldes — 


para una velada literaria, de carácter franca- 
mente extremista, que estoy preparando. 

El poeta, ante esta invitación tan halagadora 
y tan cordial le prometió al apósto) llevarle los 
versos al café la tarde siguiente. Se los llevó, 
en efecto. Se los leyó. 

— Son admirables — le dijo el apóstol; — 
pero no tienen nada de sociales ni de rebeldes. 
Canta usted a unos ojos, como Gutierre de 
Cetina. 

— ¡Aquí está la sorpresa, amigo! Aun no 
le he leido a usted el título. 

— ¡A ver! Léame el título. 

—“A los ojos de Carlos Marx”, 


EL GUIA INESPERADO 


oRA de intenso movimiento en el Palacio 
H de Justicia. Un hombre, modestamente tra- 

jeado, va y viene por los pasillos y las 

galerías. Mira todas las chapas, buscando 
un nombre, Desesperado, quiere investigar, pre- 
guntar, Todo el mundo anda de prisa. De pronto, 
advierte la presencia de un caballero ya anciano 
y de andar mesurado, y lo detiene: 

— La oficina del secretario N. 

El caballero, gentilmente, se detiene y le dice: 

— Venga, amigo; voy a acompañarlo. 

Ascensor. Escaleras. Corredores. Una puerta, 

— Aquí es. 

Y después de un amable saludo, el cicerone — 
que era nada menos que el doctor Antonio Bermejo 
— se vuelve, /+sin haber intentado manifestar su 
identidad. 

Así era el inolvidable presidente de la : 
Corte de Justicia de la Nación. 


VIEJAS DOLENCIAS 
os sabios acaban de descubrir que el calor 
| produce una enfermedad, hasta ahora des- 
conocida, de sindrome obscuro y de pro- 
nóstico grave, que se llama, provisional- 
mente, “sequedad de garganta”. Tenemos el pálpito 
de que esa enfermedad es vieja, y hasta nos parece 
recordar que se conoce el tratamiento. 
Bagaría, el popular caricaturista español, decía 
solemnemente : 
— ¿Sequedad de garganta?... 
No hay sequedad que se resista... 


¡Trago largo! 


LAICISMO ABSOLUTO 
ACE poco tiempo falleció en Madrid, un ex 
H diputado español que en vida se distinguió 
por su anticlericalismo, y, naturalmente, 
se le hizo un entierro civil, 
En un grupo de sus amigos se leía la noticia, 
publicada en un diario de la noche: 
“En el momento de darle sepultura, se guardó 
por los presentes un minuto de religioso silencio...” 
— ¡Qué es eso de religioso! ¡Vamos, hombre! 
¡El minuto de silencio fué absolutamente laico! 


SABIA LO QUE HACIA 
y afablemente. 


Una mañana el médico se presentó; pero, 
a la inversa de lo que 'aconteciera siempre, no fué 
recibido. 
—Sire — dijole el chambelán al rey. — Su 
médico pregunta por qué no lo recibe. 
—Dile — repuso Federico 11 — que hoy me 
encuentro un poco enfermo. 


onas las mañanas recibía a su médico prin._ 
cipal de 10 a 11, departiendo con él larga 


CADA CUAL A LO SUYO 


N homenaje a sus múltiples éxitos, que 
lo han colocado a la cabeza de los cri- 


U minalistas españoles, le fué ofrecido un 
homenaje a don Agustín Barrena. 

Uno de los oradores hizo, a los postres, esta 
curiosa y extraordinaria afirmación: 

— Lo principal, señores, pase lo que pase, 
es que haya “salud y delincuencia”. 

ERAN DOS 
N ilustre catedrático español, hombre 
| extremadamente pío y de lenguaje muy 
selecto, tuvo un día que almorzar, con 
motivo de unas oposiciones, en un café 
próximo a la Universidad. Era día de vigilia, 
y le dijo al camarero: 

— Tráigame unas legumbres y algún lacti- 
cinio. 

Un rato después, el camarero le !levó unas 
alcachofas asadas y un par de huevos fritos. 

—Pero ¡esto — profirió el catedrático, refi- 
riéndose al par de huevos — no es un lacticinio! 

— Son dos, señor — repuso con suavidad, el 
camarero. — Es la costumbre. 

NO ES POSIBLE 

NÑN Legueitio — donde residió varios años 
E la ex emperatriz Zita — hay un guardia 

municipal que no tomó nunca en serio al 

príncipe Otto. 

— ¿Ya sabes que le van a hacer ahora empe- 
rador? — le dijo, el otro día, un amigo de los 
que leen todos los días el periódico. 

— ¿Emperador? ¡Qué va, hombre! ¿Te crees 
que van a hacer cosas de tanta importancia a 
uno que sólo te hacía montar en el bicicleta? 
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Rasputín a través de su propia hija María 


te ” 

ha padre fué siempre muy re- 
O. Era de esos devotos que 

e Dios en el menor 
o o Siempre ejere ó en 
fluencia >> y ¿Una misteriosa 1m- 
mi o pe ejerció. también sobre 
Mas de sde mi tierna infan- 
rodillas e es me sentaba en sus 
das. M y fijaba en mí sus mira- 
+ Me miraba" sin pestañicar, y 


yo ; 

mirarle pa Ma movida a 
mbién 

merced dea y por entero a 


voluntad y con=cien- 
ñ pa la. imposibilidad de apartar 
Jos los míos. 

a permitió a mi her- 
Minca mi salir con jóvenes, y 
me olvidará el día en 

de cumplir sus órdenes 
le ol pecto. Un domingo por 


timos asistir 


¡egio de muchacho 
rado, Sabíamos proa ds 
noche encontraría fuera aquella 
ba bue pe por tanto todo saldría 
taa pe boca sin que él Kega- 
a hd rarse. Regrecamos a casa 
Muestron e: ambas acompañadas de 
ma ne Tespectivos galanes, y co- 
o hallábamos en pleno in- 
od cada pareja tomó un co- 
posa sp ometiéndonos que la que 
pd á casa esperaría a 
traba el ero el caballo que arras- 
resbalé vehículo en que yo iba 
hixo en el camino y el percance 
mi o) llegara yo al porta! de 
Sa veinte minutos más tards 


mi hermana y yo prome- , 
a un baile organizado 


que mi hermana, quien, no querien- 
do esperar a la intemperie, echó 
escaleras arriba, encontrándose con 
gran sorpresa a nuestro padre es- 
perándonos Cuando yo llegué an- 
te la casa acompañada aún por 
mi escolta vi a mi padre en el 
portal con un palo en la mano, 
Se acercó al coche, me agarró por 
el cabello y me arrastró escaleras 
arriba, El joven que me acompaña- 
ba no pudo ante tal visión hacer 
otra cosa que gritar al cochero: 
“¡Pronto! ¡A casal” Lo que ocu- 
rrió aquella noche arribi no se 
me olvidará mientras viva, Á ve- 
ces me parece sentir aún aquella 
horrorosa paliza. . 

Le parecerá extraño que habién- 
donos nuestro padre dado pncos 
motivos para estarle agradecidos 
yo le adorase, y ello ha de atri- 
buirse al halo de misticismo de 
que siempre estaba rodeado. Siem- 
pre aquella misteriosa influencia 
sobre todos nootros y sobre cuan- 
tos le rodeaban. Su educación era 
bastante rudimentaria; leia bien, 
pero tenía muy mala letra, Mi 
madre no sabía ni leer ni escribir, 


LA SANTIDAD DE RASPUTIN 


— ¿Y por qué entró Rasputín 
en un convento? — le pregunta- 
mos. 

— Para un hombre como mi 
padre eso fué una cosa muy na- 


tural, Ya le dije a usted que era 
un hombre muy religioso y que 
en Rusia era frecuente, antes de 
la Revolución, que cualquiera en- 
trase en un convento, no para (que- 
darse allí pero para vivir una vida 
de reclusión durante una tempo- 
rada. 

De ahí su permanencia en el 
convento de Afón donde iba con 
frecuencia a pasar cortas tempo- 
radas. En 1904 fué alí para salir 
dos años después, Cuando salió 
de casa iba completamente rasura- 
do y cuando regresó, vino con 
aquella barba larguísima que le 
caracterizó después, 

Salió del convento porque allí 
vió cosas que le disgustaron has- 
ta el extremo de que nos dijo: 
“Imposible que Dios se albergue 
en lugar donde puedan ocurrir ta- 
les cosas”. Grande fué su desilu- 
ción. Pasó con nostros un año 
entero y volvió a ausentarse para 
ir a Petrogrado en donde, habia 
oído decir, se hallab1 un santo 
pastor, Jon Kroudchad«ky, famoso 
por su sabiduría y por su poder 
para realizar curas milagrosas, Pa- 
pá no pudo soñar que aquel viaje 
que emprendía como otros tantos 
ya realizados hubiera de influir 
en su vida futura, que había de 
llevarle hasta el poder y hasta la 
muerte... no la muerte natural 
que para sí esperaba dada la san- 
tidad de su vida, sino la muerte 
recibida por una mano asesina, 
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RASPUTIN Y LA ZARINA 


Como usted sabe, Alexis, el 
principe heredero, sufría de he- 
moliia, la cual hacía que cua quier 
herida que recibiese le sangrara 
durante largo tiempo. Sa madre 
vivia, pues, en constante temor de 
perderio al menor rasguño. Mi 
padre dijo que él podría curarlo. 
Naturaímente, yo no sabria decir- 
le a usted si la aserción de mi 
padre era o no verdad, pero sí 
creo que cabía la posibilidad de 
ser cierto, pues, como ya repeti- 
das veces le he dicho, grande era 
su poder de captación misteriosa 
que ejercía sobre cuantos je tra- 
taban. 

De todos modos, el hecho de que 
ña zarina creyera en él le hizo po- 
derosisimo, Además, comprendo 
muy bien la atracción de la zari- 
na, era alemana y no contaba con 
afectos en Petrogrado. Los rusos 
eran gentes extrañas para ella y 
hatural era que aceptase de buen 
grado la amistad que mi padre le 
brindó, contando además con ía 
misteriosa influencia que como so- 
bre todos debió ejercer en el áni- 
mo de la emperatriz 

Recuerdo que me dijo que él 
habia dicho al zar: “Es necesario 
que S. M, vea por sus propios 
ojos a esa gente que sufre y se 
halla necesitada de compasión. Es 
imprescindible que S. M. y el 
gobierno se pongan más en contac- 
to con ellos para que seáis amado 
y comprendido por ellos para 
que os amen y no os teman”, 


NO HAY LAMPARA COMO 


PETROMAX. Su hermosa luz blanca y potente no 

tiene rival, Fuerte y sólida, es de duración ilimitada. 

Lo extraordinario es su incuestionable economía. 

Consume 1 solo litro de kerosene en 18 horas... y 
no se apaga con el viento. 


Mi padre era un buen hombre 
y cuanto hacia lo hacía con la me- 
jor de ¡as intenciones. Teniendo 
en cuenta su gran influencia 3e 
le pedia consejo o él lo daba sin 
que le fuera pedido, pero com) 
no era versado en cuestiones po- 
líticas, el resultado de sus consejos 
no era siempre el previsto, y es- 
tos errores los comentaba el gran 
duque Dimitri como hechos ex- 
preso, Pero, una vez más, afirmo 
que mi padre era un buen hombre, 
un hombre de gran corazón, y que, 
por tanto, era incapaz de cometer 
un error a sabiendas. 

Habré de decirle que Yousou- 
pofí era uno de los mejores ami- 
gos de mi padre. Durante los seiz 
meses anteriores al crimen venía 
a verle a diario, entre cinco y seis 
de ¡a tarde. Nunca quisieron tener 
testigos en sus entrevistas. 

Yousoupoff y Dimitri ¡lamaban 
a Rasputin “padre” y con la mis- 
ma unción con que se llama “pa- 
dre” a un santo varón. 

Me parece a mí que mi padre 
sabía que algo le iba a suceder 
aquella noche, porque al sa:ir nos 
dijo: 

“No temáis por mí, pues voy a 
casa de un amigo” Un amigo... 
Un amigo que iba a matarie co- 
mo a un perro aquelía misma, no- 
che. en su misma casa... 

La noticia de la muerte de Ras. 
putin se esparció pronto a través 
del pais entero. 

Nadie entre los campesinos te- 
nía la menor noción de lo que es 
un gobierno ni de su significación 


Sólo no ignoraban que en Petro- 
grado se haliaba el “Padre Zar”. 
Pero conocían el nombre de Ras- 
putin y raro era quien no le re- 
cordase vendo de pueblo en pueblo 
predicando la Verdad, Y al ente- 
rarse de su muerte se dijeron entre 
elios: “Han matado al mujik” 
porque era demasiado inteligente, 
porque no querían que entrase en 
el palacio del zar y porque le re- 
conocian más fuerte que ellos”, 

Como ya he dicho, mi padre sa- 
bía que iba a ser asesinaño. Aun 
conservo el original de una carta 
que escribió tres meses antes de 
su muerte y en la que anunció 
cuanto habia de suceder en Rusia. 
Sabia que la Revolución se ave- 
cinaba y que sus hijos de él se- 
rían expulsados del país, 

La carta a que se refería la 
hija de Rasputin ésta la guarda 
hasta que... 

Cambiando de tema me mostró 
un “ikon” (una imagen sazrada 
pintada en madera) que su padre 
le habia regalado un dia de su 
cumpleaños y del cual no se apar- 
taria jamás por nada de! mundo, 
segura como está de que un dia 
habrá de traerie buena suerte, Al. 
gún día... Lieva el “ikon” una 
inscripción concebida así: 

“No quieras para ti todas las 
flores; acepta sólo las que Dios 
tenga para ofrecerte”, 

Estas palabras no son las de un 
humilde campesino solamente, 9i- 
no más bien las de un hombre 
que conocía a los hombres y la 
vida. 


Sírvanse remitirme, GRATIS, el 
catáloro C 664 sobre las famosas 
lámparas Petromax. 


e] Envienos este cupón. | 


Unicos Introductores: 


Nombre. 


... +... . ... 


o A L. D. MEYER é Cía. Ltda. 
LEO e ol PASEO COLON, 301 - Bs. Aires, 


E ECO NOMECA 


Los Famosos 


CASTOR EXTRA 315... 
CASTOR “A”... 12 — 
CLASICO. . . .» 8.50 
Solicite Catálogo Gratis. 
Se remite libre de gastos. 


C. DELLA CORTE 
Ls Eg yA Pp 


wa tolieto (A? gratis 
EPILEPS A ¡ue contiene todos los 
nformes del afamadce 
CURA DA sara epilepsia, ataques y 
enfermedades nerviosas. 

40 años de éxito. 
Aparato completo “CLAMOR” para adelgazar. 


EMEDIO DE TRENCH 
Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene, 
| SHEPHERD y Cía. - Bdo. de Irigoyen 846 - Bs, As. 


es el tonico moderno que reconstituye y vigoriza el organismo, 
equilibra el sistema nervioso y devuelve la vitalidad propia de la 


H E R C U L ¿ ÑN A edad. NADA HAY QUE LE IGUALE PARA DAR FUERZA. 


Venta en las principales Farmacias y Droguerías. 


G R A TIS Remitimos folleto muy interesante para los hombres. Escriba hoy mismo. 


Sé envía en sobre cerrado sin membrete. 
laboratorios Medicine Tablets - Lavalle, 1079 - Buenos Aires 
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Cosas 


Los grandes campeones moder- 
nos de boxeo se han sucedido de 
la siguiente manera: 

John Sullivan, que conservó su 
título diez años y que fué batido 
el 7 de septiembre de 1892 por 
Ser Corbett; éste fué derrota- 
E el 17 de marzo de 1897 por 

Mzsimons ; éste fué batido ej 9 
de Junio de 1899 por James Jef- 
Yies; éste por Tommy Burns el 
23 de febrero de 1906; éste, por el 
negro Jack Johonson el 26 de di- 
ciembre de 1908, el cual, cruelmen- 
te perseguido por los boxeadores 
norteamericanos blancos, que no 
An a un negro el retener el 
nato se dejó vencer volun- 

Mamente el 15 de abril de 1915 
Por el Eran Jess Willard. 

este último sucedieron: Jack 
€MPSey, en 1919; Gene as, 
= 1926; Max Schmeling, en 1930; 
ñ arkey, en 1932, y, finalmente 
timo Carner o 


“a, batido h: 
por Max. Baer. ace poco 


E sic dos últimos campeo- 
spas entan algunas smgulari- 
a arnera, que en su vida 
¡sde E un mastodonte pacífico, 
do as veces objeto de preme- 

les e ocaciones, En las ca- 
ADS os bares de Nueva York 
AAN. Postrofaba insolentemente 
se Os apachescos, que só- 
Porte la ocasión de recibir 

gd estigos un buen puñe- 
a hariz para reclamar in- 


Los Sordos Ouen 


en seguida, con claridad, con el aparatito 

' Acusticon' nuevo modelo. Mi expe- 

> riencia de 25 años a su disposición. Toda 
garantía para usted. Hoy mismo pida 
tos a: Julio Valle, calle C. Pellegrini 
A Pee Buenos Aires. Remita 30 ctvs. en 
Stampillas paro gastos, Personalmente 


pruebas gratis, No tenemos 


una 
A folle 
ey No 


£scasez o atraso del período, tómese 


CARAS Y CARETAS 


del 


mediatamente una indemmización, 

Pero el gigante Carnera se guar- 
daba de pegar a sus agresores 

El actual campeón, Max Baer, 
que ha vencido a Carnera ante 
50.000 espectadores, es un conquis- 
tador de damas terrible. Sus “ma- 
nagers” pasan grandes apuros para 
arrancarlo de la compañia de ami- 
guitas y dedicarle a las prácticas 
estoicas del pugilismo, A la hora 
del match aparece siempre con tres 


box 


pulseras de brillantes, Son presen- 
tes de amor. Y no se las quita 
hasta el último momento, delante 
de los espectadores. 

Max Baer tiene una costumbre 
graciosa y no muy fina que diga- 
mos. Con gran regocijo de los es- 
pectadores, monologa en alta voz 
hasta el momento de empezar la 


lucha: “Voy a destripar a este 
cerdo... y va a ser en un mi- 
nuto”... 


VACACIONES 
— ¿Has visto? Tu tío Damián 


ESTIVALES 
ha invitado a pasar el verano 


en su finca a tu hermano con toda su familia y a nosotros no. ¿Es 


que somos menos que ellos? 
— No, hija mía. Es que somos 


(De Estampa, Madrid). 


más. 


_—— z — 


le brindará la 
moderna y 
maravillosa 


PLANCHA 


“PERPETUA” 


(a gas de nafta) 


plancha, $ 2 2 


Prospec: 


cursales 


ECONOMIA... 


COMODIDAD=- RAPIDEZ 


AHUANO 44 
Casa RICHEDA [E pa o 


“Amenorrol” 


to Nv 10 (C), Gratis. 


DIVORCIO ABSOLUTO 


Tramito, nuevo casamiento. Informes, a: 
LDE-GICCA 


Es al FRASCO $ 4.— 


tis, hemorragias, 


Dos productos CO .— 


dicos. Pidal 
Macias, Si ho Br 
res. No admi 


Carlos Pellegrini, 603 - Buenos Aires. 


ys prue explicativos con 
Copias de certificados médicos 
Car! sobre cerrado sin membrete, a: J. Valle, 


los Pele ri 
n Montevidoy.” 2 


UGA 
CORRIENTES 435 - Esc, 10 - Buenos Aires. 


período doloroso y desarreglado, metri- 
flujos, etc., deben tomar el 


“Específico Scheid's” 


y eficaces y recetados por mé- 
y mismo. Venta en buenas far- 
nen existencia pídalos a Buenos 
ta otros. Depósito General: 


— Buenos Aires. 
Droguería Buenos Aires, 570. 
Casilla Correo 1780 — 


RES DEBILES 


AHORA por fin el REMEDIO está en 
vuestras MANOS. Cualquiera que fuera 
la causa o el grado de su DEBILIDAD 
SEXUAL, le interesa conocer las Píldoras 
“TITUS”, última palabra de la ciencia f 
alemana del Dr. MAGNUS HIRSCHFELD, 
reconocida autoridad mundial, Presiden- 
te del Instituto de Ciencias Sexuales de 


del Departamento Naci. nal de Higiene. 
CS, GRATIS a quien lo solicite se remite 
IX librito Explicativo sin membrete. Para 
pedidos, dirigirse n: C. S. — TITUS. 


' 

/) 

Y 

1) 

YY) Berlín y fundador de la Liga Mundial 

Y de Reforma Sexual. Certificado N% 9051 
A 

d 


Buenos Aires. 
De venta, también, en la Franco Inglesa, ete. 
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BUENOS AIRES, 19 DE SEPTIEMBRE DE 1934 


mew CARAS y CARETAS += ++» 


JOSE S. ALVAREZ, fundador 


CARAS Y CARETAS 


ESTRELLAS 
DEL CINE 


O AN 
Rd 2d 


Señora Marí: isa C 

ari S T : o ' q o 

Sula Luisa Cc. de Tornquist, señorita de Bosch y Señora de Cochello y Señora de Gamberale y 
senores Mignaquy y Pornquist. su hija. su hija. 


a suave ac- 


La alegría ¡ Ñ ' : | 
gría infantil demuestra su vigor bajo 1 
ción del sol montañés. 


Rosario de la Frontera Señora Elía de ME Señorita Irene Camor- 


y su hija. lingui. 
AE 


María Antonieta 


ligna quy. María Duggan. Germán — Bittun. 


30 

1 > 

Señoritas Lola y Dora Señorita J. Donatio. 
Moliné. 


Salida de misa en Témperley 


Señoritas de Alfonsin 
y Schles. 


Blanc ¡ 
lanca Amelia Niños 


kero, 


! de Raggio, Susy San Martín. 
Bejarano y Bittun. 


Señora de 


Tornquist, señorita de Bosch y doctores Bosch, 


: 5 c 
Cardini y Tornquist. Ñ Ñ 
— 


a Nacional del Españ 


El doctor An 
Roffo en el 
rio del Instit 


Medicina Experimental, 
frente al microscopio. 


CARAS Y 


laborato- 


gel H. 


uto de 


liel compañero de ambos. 


Un aspecto de la vida intima del ilustre mó- 
dico: su hijo y un magnifico dogo de Ullman, 


SL La obra del gran cance 


Trabajando con su secretaria, una 
nurse del Instituto, la señorita Molly 
Anderson. 


E! macstro ante el interferómetro, trabajando en 
compañía de su hijo. 


p? o 


To 


€ O. E H 
A 


JE 


El doctor Angel Roffa (hijo) y el ayudante señor Edgardo Fle- 
ming, trabajando bajo Ja dirección del doctor Rofío. 


El doctor 


Roffo y 


su ayudante 


Roberto Bernabó, 


estudiando en un cobayo, con minucioso interés, los 
por el 
oreja). 


tumores 


producidos 


sol 


(carcinoma en 


la 


Ñ 


L 


Una vista de conjunto del Instituto de Medi- 
cina Experimental que dirige inteligentemoen- 
te el ilustre sabio argentino. 


El padre y el hijo en 
un rincón del hogar 
dentro del Ins tituto 
de Medicina Experi- 
mental. 


ólogo Angel H. Roffo 


E 0 DR A BB 


El doctor Roffo, rodea- 
do de sus colaboradores. 


En una de las salas del Instituto de Medicina Ex- 

Pperimental, el doctor Roffo examinando a una enfer- 

ma con los doctores Rodolfo Hernández y Antonio 
Gandolfo; las secunda la nurse Esther Nilson. 
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CARAS Y 
CARETAS 


Ante la caja aséptica para la siem- 
bra de tejidos vivos, único ejemplar 
modelo en el mundo, 


En el Pabellón Dispensario, atendiendo a una enfer- 


ma con 


distinguidos 


colaboradores. 


He aquí un extraordinaria rebaño de elefantes afri- 
mos sorprendidos en un río de Sudán por tun 
avion. Machos y hembras se agrupan aparte. 


cles y nobles, los 
Y Y aun son útiles 


A PARTE de su importante misión de 
¿MX constr el atractivo principal de las 


colecciones ¿ooloeicas, el eletante puede ser 

> o NANO 1 A A 0 | e Ni 5 

La mansedumbre y bonhomia del eletante son pro- considerado como tino de los animales mas 
verbiales. pero siompre resulta peligrosa esta aven- útiles al bambr en sus zonas de origen 
1 y 1 Ú AS gen. 


tura que se corre esto cornac 


hiena. tambien. henrosamente en la his- 
toria de los tiempos antiguos y cuando fué 


tas. 


Este gigantesco elefante asiático fue empleado £u 
la demolición de un viejo edificio en Seattle, Es- 
tados Unidos, + causa de su extraordinarias fuerza. 


Aqui vemos en funciones a En la India, los principes 
un pedicuro elefantino “ha- enjaezan a sus elefantes 
ciendole” las uñas al mas % con riquisimos tapices y 
de los probos- deslumbrantes joyas de 

“ute famoso circo, gran precio, 


J » . . 

Un elefante bien tratado y bien alimentado se con- 

Vierte en la más noble y obediente de las bestias, 
según puede verse en esta llamativa foto. 


laboriosos elefantes 
al hombre v y 


Utilizado como combatiente decidió el éxi 
0 de importantes batallas. Jl elefante es 
tel, noble, apradecido y paciente. No ha 
Mames su elogio completo si dejáramos de 
Armar que es inteligente y que difícilmente 
Olvida a la persona que lo cuida y alimenta. 


El baño es ind.spensabli 
para la vida del elefante 


En Siam usan este méto- 
do contundente para aman- 


Y sus cuidadores se es 4 sar a los ejemplares reción 
Meran grandemente en su capturados: en poco tiempo 
higiene. salen dóciles del aparatito, 
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En India los grandes señores 
entre elefantes especialmente preparados y suelen 


hacer grandes apuestas por sus campeones. 


Cuando salen a la caza de elefantes, los na- 
tivos construyen estos puestos avanzados 
para avizorar Ññ sus presas. 


organizan luchas 


He aquí al más famoso de los aficionados a 
la pesca mayer: L. Mitchell Sleury, con su 
atún de 420 kilos pescado en el mar del 
Norte, y con el que se adjudicó un récord. 


NOTAS 


Las carreras de galgos tienen muchos adeptos 
en Inglaterra. Aquí vemos la largada de un clá- 
sico en el que corrieron los cuatro cracks más 
ligeros de las pistas. 


Hermosa fotografía de Frances Day, una co- 
un viejo velero sueco nocida actriz inglesa, 
que ha cumplido en tiene pasión por los 


108 días el viaje Aus- y perros. La foto la 
tralia-Inglaterra. muestra en compañia 
de sus dos bull-dogs 
preferidos: Bill y 

Ginger. 
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Palacio del doctor Ortiz Basualdo, en Las Ar- 
Mas, que fué destruido recientemente por un 
incendio. 


de - 


Los remeros brasileños Rocha y Andrade, que 

Fealizan un raid Santos-Buenos Aires, desayu- 

nándose, a su paso, en el Rowing Club de 
Montevideo. 


Vista del mismo edificio después de haber 
frido las consecuencias 


tástrofe. 


El reverendo H. A. 
Richings, de Inslate- 
rra, es un buen ami- 
go de las cabras. Mu- 
chas de ellas lo siguen 
cuando se dirige a la 
iglesia para pronunciar 
su sermón, 


Curiosa conformación 
de una zanahoria, se- 
mejante a la de una 
mano, cosechada en 
“Villa Bettiol e hijos”, 
en Carmen de las Flo- 
res, y cuyo peso llegó 
a 1 kilo, 200 gramos 


su- 
de la lamentable ca- 


A li 
— 


El gobernador de Santa Fe, doctor Luciano F. Molinas y sus ministros; las señoras de Molinas y de 
Sanchez, y otras distinsuidas personalidades, antes de su partida por los departamentos de la Provincia. 


Demostración al te- 

nor Tito Schipa 

en casa del señor 
Remo Barone. 


v 


Damas de la co- 
lectividad reunidas 
en un té en el con- 
sulado de Suiza, el 
dia de la indepen- 


Durante el  fune- 
ral al mariscal 
Hindenburg, en la 
Jelesia Alemana. 


v 


Hermosas niñas en 
un cuadro vivo du- 
rante la fiesta pa- 
tria suiza, realiza- 
da con brillante 


dencia de la Confe- 
deración Helvética. 


éxito en el teatro 
de la Opera, 


Grupo de los es 
mistas de Pa- 
raná que realiza- 
ron varios asaltos 
von los socios 
del Jockey Club 


leca Naciona 


E OEA SE RA pe 


ROMANO, de Talleres-Lanús. BOTINI, de Atlanta-Argentino Juniors. 
— Á veces concordamos, y hasta Boca — ¡“Diablos rojos”! ¡Jua! ¡Jua! Si cast 
toma aspirina, pierden la cola. 


Los gestos de los grandes jugadores de 
fútbol, sorprendidos por “Caras y Caretas” 


TRONCOSO, de Talleres-Lanús. PERRUPATO, de Atlanta-Argentino Juniors 
— ¿Y San Lorenzo, che Romano? ¿Y — ¿Que le vas a hacer, Sastre? A veces 
los “triperos”? falla la tijera... 
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RAFAEL 


PALACIO PITTI 
FLORENCIA 
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El profesor de la Universidad 


de Madrid, doctor Manuel Gar- 
cia Morente, hablando en la 
Facultad de Filosofía y Letras. 


Don Héctor Olivera Lavié, que 
Pronunció una conferencia en 
la Biblioteca Popular “Doctor 
Osé León Suárez”, rodeado 
por los organizadores del acto. 


R. P. Pedro Fernessole, le- 
yendo su conferencia en el 
C. de Estudios Religiosos. 


Mayor Aristóbulo Reyes, 
en su disertación técnica 
en el Círculo Militar. del 


CONE Bo 
RENTAS 


El director de la Academia Argentina 
de Letras, don Calixto Oyuela, pronun- 
ciando su conferencia en el Museo Mitre. 


El doctor Federico Reichert, leyendo su 
conferencia en el salón de la Sociedad Ar- 
gentina de Estudios Geográficos 'Gaea”. 


v 


El matemático Juan Carlos 
Boló, que habló en el salón 
Club del Progreso. 


0 a E 


le e 

El académico y profesor doc- 
tor Miguel Cárcano, hablando en 
el homenaje a Alberdi, en la Fa- 
cultad de Ciencias Económicas. 


Doña Rosa Bazán de Cámara, 
que habló sobre “La mujer en 
la emancipación americana”, 


en el Club de Flores. 


Doctor José lgmacio Ol- 
medo, que recordó la obra 
de San Juan Bosco. 
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Hay doscientas mujeres de talento 
Por JUAN JOSE 


2. 


Margarita Olga de Maria Raquel Rosalba Aliaga Carmen P. de Carmen M. A, 
Abella Capriles. Adeler. Adler. Sarmiento. Alonso, Arolf. Arpesella. 
p ” 
en 
Margarita Clementina Elisa B Ester E Emilia Emma de la Ba- Delfina M. y V. 
Arzamasseva Azlor. Bachofen., Bachofen Balcazas: rra de Llanos. de Bastianini 


Rosa Bazán de —Juana Maria Rosario Beltran Emilia Ida Bertoloti: María Enrique- María Isabel 
Cámara Bezino. Núñez. Bertolé. de Baroffio. ta Betnaza. Biedma. 


doma DA 


Aicira Norah Cecilia Lola S. B. de Herminia C, Clotilde C. Juana R. 
Bonazoli. Borges, Borja Boureguvect. Brumana. Buceta. Buela. 


<p" 


de 4 


Delfina Bunge Luisa Susana Margarita del Adelia Dai María Luisa Ruth 
de Gálvez. Burcu. Calandrelli. Campo Carlo. Carnebli. Cartel 


Isabel Cascalla- Nelly Victorina de ¡Ci de Maria Antonie- Cleopatra Jacinta Matilde 
ros Gutiérrez. Cella. Centeno. ta Centrone Cordiviola. Cordone Cordone. 


y E 
Isabel Creus. Josefina Carmen M. Dantas Emma Day Clarisa C, de María Alicia 
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que escriben en nuestro pats 
HE OIZA O A y 


M. E. de Elías Maria salia MH. Sara Elizanaray Sobra Sara de Herminia EF, Elvira 

deK, dela Torre de Elicabe de CLbardahr Espindola. Fiecheverts. de Fontela Ferreira, 
Inés Ho Carmen Leonie J, Maria M. Fra- JJ. B, Gallardo Raquel ur Á 
Field Flores. Fournier sueiro Oliver, de Salazar. Garaico Echea. Garaico Echea 


Rosa Garcia Adela Garcta Cherie Garcia Celia Beatriz Marta Juilra P. González de Teresa R. de 
Costa. Salaberry. y Onrubia. Gauna. Gigena. L. de Nicolai. Grossi. 


Raquel Victoria Silvia Margot María A, L. olmberg Judith Hugo. 
Griinbera, Gucovskv. Guerrico. Guezúrana. Hevia. de Bracht. 


A di , 
Blanca €, de Luisa Israci Sara Juste, Celia R. de Gilberta S, de Lilia Lucila Láinez 
Hume. de Portela. Katzenstein. Kurt. Lacosthi de M. Farias. 


Lydia Norah Lanue, Artemia V. Ernestina Dora L. Zamora Pinulina Pilar 
Lamarque. Lavelli A. López, de Torres. Luisi, de Luzarreta. 


E, 


a 
e Eo d 


Rebeca Mactas M, Maldonado Juana Martin. Antonia E. M, re Masi S, e Onrubia M. A. Mendez 


Alpershon. de García. 5 a Magguier e Botana. Caldeira. 
O Biblioteca Nacional de 'España ' 
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ds y A 00 > ; "E 
Andrea Esther Sara M. de Oca Alicia Moreau Consuelo More- Mercedes Elena €, 
Moch. Monasterio, de Cárdenas, de Justs. no de Dupuy Moreno. Morosini. 
de Lome. 


2. paa 6 
ná D mn Os 4 M 


Arcadia de Maria Celina Victoria Alcira vlisa de Eugenia Carmen £, de 
Muibrodh, Neyra de Sola, Ocampo. Olive Onrubia. de Oro. Pardolfini, 


hd EN É de ' a a 
Lucia B. de Maria A. di Cleofé Pereyra Nacha Carmen Lola Pita Mercedes 
Pastor. Perey. de Goiconu Pineau. Piria. Martinez Pujato Crespo 


Teresa Ramos Elvira Rawson Delia F. María Luz Concepción Ana A. María E. Ruiz 
Carrión. de Dellepiane. Réboli. Rega Velasco. Rios. Rose. Saralegui. 


E! 


Di 


a ¿ s 

Mercedes Saa- Lucrecia Sáenz Ana Sampol Alice Sardé de Anrélica Fryda Schultz Maria Serrano 

vedra Zelaya. Quesada de Torello de Venturino, Sardi. Cazeneuve. de Vernengo. 
Sácnz. Herrero. 


Hilda Pina Paulina Luisa Emma Solá Alfonsina Yaya Suarez Marta Tain 
Shaw. Simoniello. Sofovich. de Solá, Storni, Corvo. de Traba 


A 
RA 


Alicia T. de Amelia Maria M. Vélaz Maruja Vidal Berta Zalazar Wally 
Tosto. del Valle, Palacios. Fernández. Wernicke. Pringles. Zenner, 


Per 
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Demostración al nuevo «dí i | 
rector gerente del Buncs | 


E ¡pañol. » j 
y É ] 


v Aspecto que presentaba el banquer y Entlare 
que se de ofreció al director gerente Y Soñotta Lía Bonoriña Esviza, con el v 
del Banco Esfañol del Rio de ta Pla- contián de navío Elvasar Widela, nu- 

mstro de Marina 


He, con motito de su rectente ascenso. 


Conferencia en el Jockey Club 
dol Jockey Club rodeando 


nte Justo y mumbros directo: 
uin B Terán, que hablo sobre el general José Maria / 


El enorme hidroplano de cuatro motores y con capas idad para patas porkgras en el instante de acuatizar en 


o La eruda del OREO hidro 


Edward Musick, piloto, y J. € Los destacados periodistas norteamerica El doctor Risso Dominguez, « 
bransen, segundo piloto. que d nos que fueron agasajados con un al- cecroncl Zuloaga y el señor S. V. 
gieron al “Brazilian Clipper”. muerzo en el Jockey Club. Jenkins, del Savannah News. 


Señores Edgar Swasey, vicepra Señores S. V. Jenkins, director del Sa- Svñores Frank E. Gannutt, presi- 

dente del Hearst American Weo- vannah News, J. N, Wheeler, director de dente de la Gannett Newspaper, 

kly y Amon 6, Carter, director la North American N. Alliance, John Gcecrae L. Rihi, de la Panair, Amon 
del Fortworth Star Telegram. Cowles, A. C. Carter y J. C. Stahlman. G. Carter y Joln Cowles, 


El presidente Justo y ministros del P. E. rodeados por los ilustres visitantes durante la recepzión que, en su henor, 
tuvo lugar en los salones de la presidencia. 


A AA y 


directores de importantes diarios y asociaciones 
spués de pisar tierra argentina 


Los pasajeros del “Brazilian Clipper”, entre los qu lia 
periodisticas y personalidades del gobierno norteame 


Plano “Brazili: 


dente d Juan Terry Trippe, presi El teniente de navio, . Lar Señor Paul Patterson, director del 
ede lx p. , A 094 de ; S 
Me de la Pan American Airways los señore Terry Trippe y E p daltimore Sun y un marino al- 


Ev > p ; k 
21m E. Young, vicepresidente. Younr gentino. 


Señores 


Eenicro Mas y el señor Señor Fun idal, director del de- Señore 
M 185, gerente de Hearst partamento de Comercio de Estados Uni- dante del gerente general de 
Chicago American. dos, Frank E. Gannett y el ingeniero Associated Press y James €. 
Galmarini. Stahlman. 


El general Justo conversando animadamente con uno de los ilustres visitantos en la recepción oficial de la € 
de Gobierno, lucida fiesta que transcurrió en un agradable ambiente de contr 


1] 


Una de las imesas durante el festival 
la ayuda social pro 
pobres de Santa Rosa. 


CERTAMEN 


a beneficio de 


Señores 
Jaime 
Ucar 
Blanco (1), 


José 


C.Veltroni12), 


Paris 
Rodriguez 
Riet (3), 
Servetti 
Rovello (4) 
y Jorge 

Rolando (5), 


esgrimistas 


y 


FESTIVAL DE 
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Andiés Segovia, el renombrado guita 
rrista español, cuyos conciertos han sido 
unánimemente festejados, 


ARTISTAS 
ILUSTRES 


Señora Amelia Ga- Antonia Merce, La 
li Curci, famosa Argentina”, eximia 
soprano que ha da bailarina españa, 
do brillantes reci que ha sido caluro 
tales en el teatro samente aplaudida 


Cervantes. enel mismo teatro 


Famihas de Casares, Piñero, Pury- 
rredón, Villarruel y Giúemes en la 
fiesta dada en el Novelty. 


E 


Señor Rafoel Parodi y señora, señor 
Félix Martinez Langan y señora, y 
señor T. Anecletti 


INTERNACIONAL DE ESGRIMA 


uruguayos 
que 
intervinieron 
brillantemente 
en la 
lucida 
fiesta de 
esgrima 
realizada 
con aran 
éxito 
en el 
Club 


Belgrano. 


y 


, > , ; ] ; 
Profesor Jocelyn E. Thorpe, des- R. P. Ignacio Puig, eminente aso Compton Mackenzie, celebre nove- 
lecado químico británico que es 4 nomo español, que ha llegado a esta 4 lista británico, que hadado una se 


FIGURAS SALIENTES DELA SEMANA 


A 


k dl 


Profesor doctor Jorge Leyro Diaz, Profesor doctor Luis Esteves Ba- Ductor Aníbal Fernández Beyró. 
que dará en Rosario un ciclo de lado, nombrado director del Hos- nuevo director general de Gana- 
disertaciones cientificas. pital Nacional de Alienadas. dería, que ha regresado al pais. 


da 


Señ . = : 
dor Jorge Max Rhode. Señor Alvaro Melián Lafinur. Señor Julio Noe. Doctor Enrique Prins, 


Miembros del jurado que adjudicará los premios a las mejores producciones teatrales del año. 


La delegación del Instituto Cultural Brasileño-Argentino, en Río. 


El embajador argentino en Brasil, doctor Cárcano, dando la bienvenida a los doctores Rodolfo Rivarola, Rodrigo 
Octavio y César Viale, al Megar a la capital del país hermano. 


La baldosa floja. 


SUPIGIONINAAE AIDA AEAONO NIE LERMA LEIA REA A RAE PARAFINA INSUR AAA 


z dd YU 


Ed 
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¡Arrivederci! 


Entre la pared 
y el tranvía. Ñ 


banquete mensual de la Camara Bri- 
tánica de Comercio presidido por el 
embajador, sir Henry Chilton. 


Asistentes a la recepción en honor 
del escritor mejicano Jaime Torres 
Bodet, en el Ateneo Ibero Americano. 


Aspecto que presentaba la 


Su primera sesión. 


Acto realizado en la iglesia del Soco- 
memoria del 
presbítero José Apolinario de Casas. 


rro en homenaje a la 


y | 
2 


Cámara 
de Representantes de San Juan, en 


Miembros del cuerpo consular ex- 
tranjero que s5e reunieron para cons$- 
tituir la nueva sede social. 


Personas que intervinieron en la se- 
sión artistica efectuada en la Biblio- 
teca del Consejo de Mujeres, 


— ¿Quiere algo más? 
Martínez de Hoz. — Sí; un poco de bicarbonato. 


Homenaje a la memoria de Onésimo 
f£guizamón en la escuela del misino 
Nombre que dirige la señorita León. 


Fiesta infantil en casa del doctor 
odolfo Livingston y señora en ob- 
sequio de su hijo Rodolfo. 


Demostración ofrecida a la soprano 
Isabel Marengo por su brillante ac- 
tuación artística. 


Parte del público que asistió a la 
inauguración de la muestra del pintor 
Luis Landi, en Camuati, 


Cabecera del almuerzo ofrecido al di- 
plemático señor Emilio Cerdán, par 
su reciente promocion. 


Concurrentes al acto con que el 
Circulo Médico Argentino festejó su 
34" aniversario. 


El ministro de Obras Públicas po- 
niendo en posesión del cargo al di- 
| rector de Higiene, doctor Argiiello. 


Público que asistió a la 

conferencia de monseñor 

Franceschi, en la Asocia- 
ción Cristiana. 


AA $ 3 ly! ¿Wi 


Almuerzo en casa del Gobernador, 
el día de las elecciones, con asisten- 
cia de los ministros. 


v 


El intendente municipal, don Juan 
Carlos Chaumeil, en su despacho 
oficial. 


Aspecto del salón durante 

el baile realizado por el 

Club Español en honor de 
sus asociados. 


Conjunto de niñas en la fiesta 
de la Escuela Normal, con motivo 


de su 45% aniversario. 


Crónica gráfica de La 


El ministro de Gobierno, doctor 
Rodolfo Moreno, en su despacho 
oficial. 


y 


El gobernador Martínez de Hoz 
en el momento de depositar su 
voto. 


El enviado especial de 
rante su visita al Jockey Club, acom- 
pañado por autoridades de la casa. 


Público reunido frente a 
la estatua de San Martín 
durante el homenaje tribu- 
tado por las autoridades. Elena Nieto. 


Bélgica du- 


Distinguidas señoritas que 
asistieron a la fiesta en 
honor de la señorita María 


Las elecciones de convencionales en la provincia de Buenos Aires 


Núcleo de dirigentes del partido De- 
mócrata Nacional, siguiendo el curso 
de las elecciones. 


v 


Mesa presidida por el doctor Pedro 
J. Alegre, en la Cámara de Sena- 
dores. 
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LAS FUENTES DE LA PRODUCCION ARGENTINA 
La elección de razas para la cría de aves 


Por Hugo Miatello 


>, Ecíamos en una nota anterior 
| ) que la granja es la etapa final de 

la evolución progresista de nues- 
tra agricultura chacarera, y que ella se ha- 
rá generalizado en todo el territorio ar- 
gentino cuando su población duplicada 
constituya bueno y apreciable mercado de 
consumo interno y cuando, sobre todo, la 


tierra sea propiedad del que la cultiva y 
explota. Inútil o insensato es pensar en 
tantos y tan valiosos progresos, mientras 
el 75 por ciento de las explotaciones agrí- 
colas esté en manos de arrendatarios, sinó- 
nimo de cultivadores pobres, deprimidos, 
nómades o embargados. Pero aun así, para 
ese 25 por ciento restante que son propie- 
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tarios, grandes o pequeños, y para los de- 
más, que no estén aún totalmente arrui- 
nados, que tengan un poco de ánimo, de 
valor, de iniciativa, decíamos que dentro 
de las numerosas ramas o industrias de la 
granja, hay una que puede ser explotada 
fácil y prontamente, como trabajo auxi- 
liar de la chacra, y ésta es la cría de aves, 
que no necesita mayor capital, para explo- 
tar en pequeña escala, en forma doméstica 
y sencilla, por las mujeres de la casa ayu- 
dada por los niños. 

La avicultura no es industria nueva en 
muchas chacras, sobre todo en las zonas 
suburbanas de la capital y de las provin- 
cias, pero es, generalmente, una avicultura 
primitiva, campestre, elemental en exce- 
so: las gallinas, de todas las razas y edades, 
se crian solas, todas juntas, se buscan en 
el campo el alimento, duermen sobre Jos 
árboles o sobre la maquinaria en desuso, y 
asi son los resultados económicos, cuando 
el “gallinero'” acopiador llega a la chacra 
para comprar los productos pobres y esca- 
sos, que paga como se le antoja. Hemos 
dicho otras veces que una avicultura ex- 
plotada en esta forma, por más que pue- 
da resultar sencilla y barata, no es pro- 
vechosa nunca por su producción defi- 
ciente e insegura y fácil es demostrar que 
para hacer una avicultura nacional y bene- 
ficiosa, basta tener buen gallinero, criar 
gallinas de razas buenas y seleccionadas y 
alimentarlas como es debido, amén de los 
cuidados de higiene y profilaxis para pre- 
venir y curar las enfermedades y plagas 
gue puedan aparecer. 

De modo que, una vez implantado el 
gallínero, aunque modesto y sencillo, con 
tal que ofrezca abrigo y seguridad a las 
aves, la cuestión de las razas de la pobla- 
ción avícola es primordial y de la mayor 
importancia, es la clave del éxito de esta 
modestisima empresa doméstica, que pue- 
de ser' orientada para la producción de 
huevos, o de carne, o bien para una pro- 
ducción mixta, o, como suele decirse, de 


doble propósito. Indudablemente, la pro-. 


ducción de huevos, con preferencia, es la 
finalidad más aceptable aun para una ex- 
plotación casera o doméstica, porque el 
huevo es artículo alimenticio, de uso di- 
fundido en todas las clases sociales, el más 
popular, de uso continuado y permanente, 


pues se necesita todo el año, sus precios 
en el mercado se sostienen bastante y su 


“exportación que va organizándose cada 


día mejor, está cada año en aumento, de 
tal manera que la colocación del producto 
es segura y estable. Es por otra parte, la 
forma de explotación más sencilla, más ba- 
rata y que exige menos cuidados, bastando 
vigilar especialmente la postura y la ali- 
mentación de las gallinas. La producción 
exclusiva de carne no es aconsejable para 
una explotación chacarera, porque necesita 
conocimientos y detalles especiales que no 
están siempre al alcance de todo el mun- 
do. Pero aun cuando se dedique uno pre- 
ferentemente a la producción de huevos, 
esto no excluye que se utilicen las gallinas 
que se ponen cluecas una o más veces por 
año, o que se emplee una pequeña incuba- 
dora que se tenga a mano, de modo que la 
cría de pollos, para engorde y venta de 
los machos y para reponer las hembras 
ponedoras que conviene periódicamente eli- 
minar, es una forma de explotación tam- 
bién, casi, diríamos, necesaria, porque deri- 
va de la otra, la principal, y es comple- 
mentaria para todo gallinero bien: orga- 
nizado. De lo que resulta en definitiva 
que la producción mixta de huevos y car- 
ne es la forma más adecuada y convenien- 
te para una buena y racional avicultura. 

Ahora no es posible hablar de una in- 
dustria avícola bien organizada sin admi- 
tir el empleo de razas finas y selecciona- 
das: como ponedoras, son campeonas las 
Leghorn y Catalanas del Prat y para hue- 
vos y carne, para producción mixta, las 
Rhode Island, las plymouth Roch, las 
Wyandotte y las Orpington leonada o 
amarilla, son las preferidas y entre todas 
éstas la primera de que nos ocupamos en 
una nota anterior, la Rodhe Island es la 
campeona que como tal resultó en el últi- 
mo concurso nacional de postura, efectua- 
do y terminado en Rosario en estos días, 
con 296 huevos anuales. Pero le sigue in- 
mediatamente la Plymouth Rock barrea- 
da, cuya figura ilustra esta nota, por rús- 
tica, fuerte, ponedora, de buen tamaño, 
de fácil crianza y bastante difundida en 
nuestro país; es la más popular y conoci- 
da, y se hace recomendable siempre para 
todo bien organizado gallinero. 
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NELSON LLORENTE GOMEZ JUAN JOSE BUSTOS 


JUANA ESTHER 
SANCHEZ LEGUINA 
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VOS, QUE APRENDISTE 
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L aspecto de la humanidad en el pasado 
E remoto ha sido y sigue siendo una de las 
preocupaciones principales de no pocos an- 
tropólogos y etnógrafos. Apenas habrá 
hoy un musco de ciencias naturales digno de lla- 
marse así, en el que no pueda el curioso encon- 
trar las restauraciones más o menos ingeniosas 
del hombre de Neanderthal o de la raza de Cro 
Magnon, y toda obra moderna sobre antropología 
o prehistoria tiene forzosamente que ¡leyar entre 
sus ilustraciones las figuras de aquellos nuestros 
lejanos antepasados, tales como los hombres de 
ciencia se los imaginan. En cambio, son pocos los 
sahios a quienes se les ha ocurrido investigar algo 
tal vez más interesante, y es cómo serán nuetros 
descendientes en un futuro igualmente remoto. 

Digo que esto es tal vez más interesante, por- 
que no cabe negar que nuestra vida actual algo ha 
de influir en lo que sean dichos descendientes. Ti 
hombre de hoy no tiene la menor responsabilida: 
acerca de las generaciones pasadas, pero induda- 
blemente la tiene respecto de las generaciones fu- 
turas, por más que esa responsabilidad tenga su 
límite en ciertas leyes naturales inexorables. 

Sólo con esta breve consideración basta para 
que se juzgue si merece atención el estudio que 
acerca de tal asunto acaba de publicar el doctor 
Harry L. Shapiro, antropólogo del Museo Ame- 
ricano de Historia Natural, en Nueva York. E! 
sabio estadounidense, que empieza por reconocer 
honestamente lo desacreditado que está el oficio 
de profeta, para llegar a sus conclusiones se vale 
del procedimiento deductivo, procedimiento qu: 
tiene sus fallas, sin duda, pero que así y todo *s 
el único posible. De él se sirven, después de todo, 
el astrónomo que anuncia eclipses y apariciones de 
cometas, y el meteorólogo que avisa los cambios 
de tiempo, y el filósofo que pretende adivinar el 
porvenir de la humanidad desde el punto de vista 
sociológico. ¿Por qué no ha de deducir el futuro, 
a base del conocimiento del pretérito, quien desea 
estudiar dicho porvenir en su aspecto físico? 

Pero hay algo más. En la evolución morfoló- 
gica de los seres vivientes preside, con otras leyes 
de esas inexorables que antes dije, la llamada ley 
de la ortogénesis, según la cual, una yez que un 
carácter de forma cualquiera comienza a modifi- 
carse en un sentido determinado, la modificación 
avanza progresivamente a través de toda la serie 
filogenética, sin detenerse ni volver atrás, como 
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en demanda de su último límite posible. Por con- 
siguiente, estudiando cuáles son los caracteres que 
en el bípedo implume vienen variando ortogenéti- 
camente desde sus orígenes, es factible predecir, 
con grandes probabilidades de acierto, la resu!- 
tante de esa variación en un futuro lejano. 

La lejanía de ese futuro fíjala el doctor Shap:- 
ro en medio millón de años, nada menos, Al lec- 
tor le parecerá mucho, pero hay que dar tiempo 
a que ocurran todas esas calamidades y fieros ma- 
les que los sociólogos pronostican para de aquí a 
algunos siglos; a que ocurran, y pasen, y vuelvan 
a ocurrir; a que la humanidad se deshaga y s2 
rehaga una y otra vez, hasta ver (quien lo vea) 
qué sale del crisol en que se esté fundiendo el 
hombre del año 501934. Además, la evolución mor- 
fológica es muy lenta. En llegar a tener un solo 
dedo, de los cinco que tuvieron sus antecesores 
preterciarios, el caballo ha tardado más de cin- 
cuenta millones de años, y los caballos de hace un 
millón de años eran casi idénticos a los de ahora. 
Del mismo modo, el hombre de aquí a veinte mil 
años será prácticamente igual al hombre de hoy; 
su aspecto físico no nos interesa. Es necesario que 
transcurran sus buenos quinientos mil años para 
que nuestra especie ofrezca algún cambio apre- 
ciable, 

Indudablemente, uno de estos cambios ha de re- 
ferirse a la estatura. En todos los primates, gru- 
po zoológico al que tenemos el honor de pertene- 
cer, el tamaño es un carácter ortogenético, y sl 
concretamos la cuestión a la especie humana, es 
ya un hecho bien conocido que la mayoría de los 
hombres actuales de cualquier país europeo no ca- 
ben en las armaduras de sus antepasados. las es- 
tadísticas prucban que en la América del Norte, 
desde 1756 hasta ahora, la talla media de la po- 
blación masculina ha aumentado en casi ocho cen- 
tímetros. En Noruega, de 1850 a 1905, poco más 
de medio siglo, hubo un aumento de dos centíme. 
tros. No vamos a detenernos en la explicación de 
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Aspecto comparado del hombre fósil de Neanderthal, el australiano, tipo del hombre de las cavernas, 
el producto de la civilización moderna, y lo que será el hombre del año 501934. 
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este fenómeno, entre otras razones porque se han 
dado muchas y nadie puede jactarse de haber en- 
contrado la verdadera. El hecho es que la huma- 
nidad aumenta de estatura, y si para dentro de 
medio millón de años no ha desaparecido del pla- 
neta, lo más probable es que entonces el mundo 
esté poblado por gigantes. 

Estos gigantes tendrán un cerebro mucho más 
voluminoso que el nuestro, no sólo por ser ellos 
más grandes, sino porque, en general, en la espe- 
Cie humana y en toda la familia de los homíni- 
dos, el cerebro tiende a crecer a través de las 
edades. En el “Sinanthropus”, el hombre fósil de 
Pekín, la capacidad crancana es de 1000 centíme- 
tros cúbicos, mientras en el europeo moderno e! 
termino medio es de 1450, Según los cálculos he- 
chos por el doctor Shapiro, el hombre de dentro 
de 500.000 años tendrá probablemente una capaci- 
dad de 1725 centímetros cúbicos. Eso, en relación 
con su talla, no significará un cráneo muy gran- 
de; pero se puede predecir que el hombre futuro 
tendrá un cráneo muy redondo, porque a medida 
que la capacidad de la cavidad cerebral aumenta, 
la base del cráneo tiende a acortarse, lo que re- 
dondea el conjunto de la calavera. Además, el 
redondeamiento progresivo del cráneo es un fenó- 
meno que ha llamado ya la atención de los antro- 
Vólogos, especialmente en Inglaterra y en Alema- 
Ma, países donde el fenómeno no se puede atri- 
buir a la inmigración de pueblos braquicéfalos en 
fecha reciente. A la forma esférica que tendrá la 
calavera de nuestro remoto descendiente, va a 
contribuir la desaparición de las arcadas superci- 
liares, Cuando se examina una serie evolutiva de 
cráneos de primates superiores, comenzando con 
cualquier antropoide y continuando con el hombre 
de Neanderthal, el australiano, etc., hasta llegar 
al hombre civilizado moder- 
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ro le promete una calvicie precocísima y ab- 
soluta. Y no sin razón, Los pueblos primitivos 
tienen cabelleras muy superiores a los pueblos ci- 
vilizados. Se ha dicho que es por la costumbre, cp 
éstos, de levar la cabeza cubierta. Será esa u otra 
la causa, pero lo cierto es que el hombre moderno 
se convierte en pelado mucho anies de Vegar a 
viejo, y no de siglo en siglo, sino de año en año. 
los casos de decalvación prematura aumentan en 
proporción alarmante. Si admitimos nuestra des- 
cendencia de antropoides totalmente velludos, ha- 
bremos de reconocer que la depilación natural y 
espontánea es otro carácter ortogenético, y es de 
creer que de aquí a medio millón de años se hia- 
brá extendido a toda la cabeza. 

La humanidad está también en vias de perder 
parte de sy dentadura. El hombre moderno, com- 
parado con el primitivo, tiene los dientes más dé- 
biles, menos sanos y, con frecuencia, menos nume- 
rosos, por no salirle, o salirle muy tarde, las muc- 
las del juicio. Un esquimal o un negro australiano, 
representantes actuales del hombre de la edad de 
piedra, ostentan una dentadura magnífica hasta su 
muerte; un blanco, prototipo del hombre moder- 
no, rara vez lega a la pubertad sin sufrir de ca- 
ries, y aún menos frecuentemente tiene todos sus 
dientes bien colocados. La alimentación del hom- 
bre civilizado, las enfermedades hereditarias y 
otras causas, han de hacer que a la larga resulte 
una humanidad con una dentadura reducida y dé- 
bil, aparte de que esta reducción dentaria es una 
ley general para todos los grupos de mamiferos. 

Como quiera que otra de estas leyes generales 
es la reducción del número de dedos, el antropólo- 
go norteamericano termina su pintura del hombre 
futuro anunciando que probablemente sólo tendrá 
cuatro dedos en los pies, faltándole el quinto, que 
ya está en nosotros camino de desaparecer, no te- 

_hiendo otro papel que el de estorbo, como residen- 
cia favorita de los callos y ojos de gallo. En esto, 
por lo menos, el hombre del siglo cinco mil veinte 
nos levará una ventaja de que podrá con razón 
felicitarse. 


Dibujos 

del autor 
Jefe de la sección paleontoló- 
gwica del Museo de La TPlata. 


HO, se ve que los arcos su- 
perciliares son cada vez 
menos salientes, con la par- 
ticularidad de que en el 
Cráneo femenino la desapa- 
Fición es siempre más acen- 
tuada. El cráneo de una aus- 
traliana, por ejemplo, en es- 
te sentido es ya tan ele- ¡ 
gante como el de un hom- | 
bre europeo o americano de 

raza blanca. Desde este 

Punto de vista, el hombre 

del año 501934 tendrá un 

cráneo femenino, y st com- 

pañera un cráneo que po- 

dríamos calificar de in- 


fantil. Lime 


0 al ] 
, 


Gorila Hombre actual  Sol934 


Por si algo faltase para ls 
Que la cabeza de esa archi- 
utura generación parezca 
una bocha, el doctor Shapi. 


En la evolución de los primates, el eje del pie tiende cada vez más hacía 
el primer dedo, mientras el quinto va desapareciendo. El hombre del por- 


venir sólo tendrá cuatro dedos, 
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SE ACERCA LA PRIMAVERA Y CON ELLA LOS GRACIOSOS 


1. Sencillo traje de brin celeste; cinturón de cuero azul prusía. — 2. De seda negra, este modelo pre- 
senta un cuello y cinturón de organdí blanco. — 3. Modelo en “tusor”, con moñito de cuero en el 
escote y cinturón del mismo. — 4. En ligera seda estampada y con volado en seda lisa, resulta muy 
juvenil este modelo, — 5. Traje de baile en seda a pequeños ramilletes de flores silvestres y voladito 
plisado. — 6. De línea clásica y en seda lisa, es este traje de baile o fiesta, con flores en el escote, — 
7. Original seda estampada se ha empleado para este modelo de fiesta, cuyo adorno es el volado. 
— 8, Hermosa línea la de este traje de baile en terciopelo “chiffon” y seda lisa en tono apagado, 
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9. Traje de calle estampado, con “blusé” y graciosas mangas. — 10. Otro modelo de calle estampado, 

adornado con organdí liso. — 11. Atavío elegante, sombrero y traje haciendo juego, están combinados 

con peda calada negra, — 12. Es primaveral este modelo de organdí de seda con grandes mangas y 
ML volados, — 13. Traje para la-mañana en brin escocés con “plisé'”” liso en el escote. — 14. Traje n 
pequeños lunares con voladitos de seda plisados. — 15. De brin claro es este sencillo traje de mañana, 
con moño a lunares. — 16. De etamina estampada con drapeado en el escote y vuelito “plisé”, Todos 
hi - estos modelos representan la última palabra de la moda actual. 
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' 1 Blusa en seda blanca lisa, con originali- 1 Falda de lana lisa con bolsillos y recor- | 
18 simo drapeado en el cuello, terminando tes al sesgo, terminando en triángulos ' 
del mismo género. 


me 


BAR] 


SS 
=== 


en dos moñitos combinados con seda a ra- 

—yas; las mangas hacen juego con el escote. 

j 9 Blusa+casaca para llevar dentro o fuera 9 
de la falda, en seda ligera lisa; el corte 

' de las mangas, muy “chic”. 

] 3 "Blusa estampada en etamina u seda, con 3 Falda en género liso de lana o seda con ; 

capita al sesgo y escote cuadrado. » recorte tableado en el centro. Ñ 
ad: li dio po) 


Falda de lana o seda con recortes a un; 
costado, del que parten un grupo de! 4 
tablas 1d 
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lid de gran moda las blusas de seda blanca y seda cruda; también la seda estam- 
pada tiene gran aceptación en esta indumentaria tan práctica para la mujer moderna, 
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DOS ELEGANTES MODELOS DE PASEO 


L primer modelo es una Henciilo creación de L segundo conjunto, compuesto de chaqueta y 

seda estampada con fondo negro que lo hace traje con manga corta; sencillo de corte, es un 

muy “chic”; en el escote, una amplia mariposa de modelo muy elegante; la corbata es de lana combi- 
organdí blanco. nada y tejida a mano. 
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O puede decirse sola. 

mente en esta breve 

semblanza que Juana 
de Ibarbourou es una gran 
poetisa, un insigne poeta 
que ama la línea artística 
en la obra que realiza y 
no se aparta del molde ar- 
mónico y robusto; no pue- 
de decirse así simplemente 
en sintesis admirativa de 
homenaje a su talento, en 
reseña biográfica de nom- 
bres y de fechas. No, por- 
que Juana de Ibarbourou 
es todo eso es cierto, pero 
es mucho más todavia, Las 
hadas buenas que presidie- 
rón su nacimiento dejaron 
en su cuna otros dones. 
Parangonarse pueden sus 
valores intelectuales y ar- 
tisticos a los de orden mo- 
ral. Juana de Ibarbouro 
es una gran señora, una 
esposa amante, una madre 
ejemplar y una hermosa 
mujer, Sensible y emotiva, 
su sentimiento tiene un se- 
ñorío de alteza. Trasciende 
éste en toda su vida y en 
su obra. Ni un acento im- 
puro dentro de la realidad 
de las sensaciones huma- 
nas, Ni una desafinación 
en un estado de alma. Cor. 
ta sus mirtos blancos en 
bascajes de Atenas y vive 
sus sueños idilicos sin que interrumpan su serenidad 
ni pongan flores de carmin en sus mejillas. No hay 
caprichos infernales ni en sus rebeldías, las cenizas 
no recubren fuegos aniquiladores, sus cantos son un 
formidabie himno al Buen Amor, Ni exaltada imagi- 
nación, ni exaltada concepción, ni exaltado propósito : 
«s una concepción a la vez de lirismo y de humanismo 
puro, Siempre bien orientada, digna, elevada, veraz en 
cada frase, en cada paisaje, en cada descripción, pues- 
tos «us ojos en la naturaleza, ora esta embeilezca o 
vibre, Sus poemas, aunque estén enjoyados de imáge- 
nes, estas son reales, tanto que tienen aún para ei 
Jector de mente menos cultivada su fuerza de verdad 
o de evocación, Puede llegar a los mitos griegos pero 
sin pretenderlo; porque sólo la guía su propio talen- 
to, porque en sus venas corre la sangre del chivo 
helénico. Ninguna expresión que desmienta a la ar- 
tista, ni siquiera en su bella frente de estatua la nube 
de arrogancia que trae el triunfo y la gloria, Gran 
señora hemos dicho y lo repetimos. Exceisa señora en 
la vida y en el arte. No es una discontinua. Sigue la 
linea que se trazó al iniciarse en el mundo de las 
letras, Su obra es fuerte y duradera. Renueva su 
enltura, su lírica estupenda, pero no se deja seducir 
por los saltos, las gracias, los clowns en la literatura 
de última hora, Las rosas no han caído de sus manos 
suaves y femeninas y sus hilos de oro están tan fuer- 
temente tensos que producen armonías a las cuales el 
alma está siempre atenta. Se las escucha con un sen- 
tido puro y se las anhela como esas músicas que se 
elevan en el silencio de la noche sacudiendo dulcísi- 
mamente el corazón, haciendo azules los sueños y la 
esperanza grata. 

Juana de lbarbourou panteista hace desfilar ante 
nuestros ojos los paisajes agrestes, las floras y las 
faunas embriagadas de luz, el ritmo silencioso de las 
fuerzas universales, los estremecimientos de la selva, 
los avances del mar que modela de continuo la rigida 
armadura de sus márgenes, ya se extienda manso con 
su masa movediza o se levante bravío y amenazador. 
Sutil, compenetrada, profunda es la impresión que de 
esta artista del verso nos llega, Nunca asume una 
actitud desmesurada y grandi- 
jocuente en que se complacen 
« gunos postas. Su fino oido de- 
testa la fanfarria. Fascina en 
sus coloquios con la naturaleza 
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Juana de Ibarbourou. 


Los grandes valores femeninos de 
América 


JUANA DE IBARBOUROU 


Indiscutible e indiscutida personalidad lírica, 

— La eximia poetisa uruguaya es también 

periodista, catedrática, novelista, educadora. 

— Esposa y madre modelo, dama gentil y 
mujer generosísima. 
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en que refleja su honda 
visión y su profunda emo- 
tividad. “Bajo la Jluvia”, 
“La inquietud fugaz”, “Las 
parvas”, “Salvaje”, etc 
Tan deliciosamente femen!. 
na aparece en “El nido”, 
“La cita”, “Despecho”, “La 
hora”, “El fuerte lazo”, etc, 
¿Para qué seguir citando? 
Todos los libros de esta poe- 
tisa insigne nos muestran 
su alma y su talento admi- 
rables, su corazón amante 
y generosísimo. 

Su primer libro intitula- 
do “Lenguas de diamante”, 
obtuvo un éxito rotundo, ):! 
triunfo fué definitivo. La 
critica toda batió palmas; 
su nombre fué aclamado y 
consagrado unánimemente 
en ambas orillas del Plata 
primeramente y luego en 
toda América de habla es- 
pañola. Nuestro conocid: 
escritor Manuel Gálvez pro- 
logó bellamente ese libro 
En el año 1920 aparece “121 
cántaro fresco”, hermoso !i- 
bro en prosa. En 1922, pu- 
blicó “Raiz salvaje”, en que 
muestra nuevamente su la- 
lento excepcional, sus altas 
cualidades, como también 
en “La Rosa de los vien- 
tos”, editado en 1930, "Glo- 
riosa mujer que tanto ena!- 
tece a nuestro idioma” han dicho én España. Y hasta el 
huraño don Miguel de Unamuno ha escrito en su elogio 

En el Palacio Legislativo de Montevideo, el 10 de 
agosto de 1919, Juana de Ibarbourou es objeto de un 
homenaje grande elocuente, en que la admiración cul- 
mina y se Ja consagra Juana de América, El ilustre 
escritor y diplomático mejicano don Alfonso Reyes 
preside la demostración consagratoria que fué pre- 
senciada por las altas autoridades del país y Jos re- 
presentantes de la diplomacia y la de la intelectuali- 
dad de todos los países de nuestra América- latina. 

Activa, no conoce treguas ni se detiene en un alto 
del camino esta poetisa mimada de la gloria. Prepa- 
ra un libro en prosa que llevará por titulo: “Loores 
de Nuestra Señora”, en el que su fe se mostrará tan 
espontánea y sencilla como su obra poética toda. Una 
novela de estudio social tendrá por nombre: “Frente 
a frente”, y otro libro: “Estampas de la Biblia” verá 
la luz próximamente. Los diarios de más difusión de 
Montevideo tienen su colaboración; ha dirigido largo 
tiempo la página literaria de “El País”. Es colahorado- 
ra en las publicaciones más prestigiosas de América. 

Se le ha llamado con razón “extraordinaria mujer”. 
Así es justamente. Vive para su hogar la vida de los 
afectos hondos y fortalecedores, Es una dama de so- 
ciabilidad exquisita que no la atrae el fulgor mundano, 
pero que alterna en la mejor sociedad de su pais por 
su eficiente labor en obras piadosas y filantrópicas. 
A esto se agrega su trabajo en una cátedra libre de 
conferencias en los Institutos Normales de Monte- 
video, Maestra por vocación, concurre diariamente a 
la escuela para niños débiles Colonia Marítima de 
Playa Malvin, donde dirige los deberes de los esco- 
lares, los instruye y solaza con cuentos e interpreta- 
ción de fábulas y versos. 

En el día de la jura de la independencia de su pa- 
tria, una institución femenina quiso rendirle un lio- 
menaje y confió a don José Eugenio Compiani, pre- 
sidente del Ateneo Ibero-Americano de Buenos Aires, 
el estudio de su arte, su. obra y su vida. Era un día 
de trabajo. No obstante, más de quinientas cincuenta 
personas, entre las que figuraban conocidos nombres 
de las letras argentinas escucha- 
ron la interesante disertación. 

¡Es que esta luminosa Juana 
ha despertado plenamente nues- 
tra admiración! 


CARLO 
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Charada, por Osvaldo T, Trol (Ciudad) 


Primera y cuarta es el nombre 

de un gran caricaturista. 

Una y tercera, bebida 

que se hace por infusión. 

Tercera y cuarta, es la antítesis 

de lindo calificativo, 

para más clara expresión, 
| 


Una y dos, todos la usamos 
para descanso y placer. 
Cuarta y primera, afirmamos 
que es planta y juego a la vez; 
y el todo de esta charada 

es el nombre que se da 

a la figura labrada 

de relieve escultura). 
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Comprimido, 

por Natividad 
+ de De Ayros- 
tíni (Ciudad) 
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Comprimido, por Alfredo C. Monti (Pueblo Irigoyen, 
F; €: C. A;) 
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BASES 


Caras Y Caretas ha establecido un concurso men- 
sual de juegos de ingenio, para el que se otorgarán 
evatro premios en la siguiente forma: dos a los Jee- 
tores que remitan mayor número de soluciones exactas 
y otros dos a aquellos a quienes se les publique mayor 
número de juegos, Ajustarse a las siguientes bases: 

1% En caso de empate, los premios serán adjudicados 
en Ja forma más equitativa que resuelva la Dirección. * 

20 Es requisito indispensable adjuntar a las sojucio- 
nes el cupón respectivo, 

3% Los juegos deben estar acompañados de firma 
y domicilio aunque se publiquen con seudónimo, como 
también de las soluciones correspondientes, 

4% El aspirante a premios por colaboraciones puede 
optar también a los premios por soluciones. 

N. de la R. — Toda correspondencia para esta 
sección debe remitirse a la sección “Pasatiempos”, 
Caras Y Caretas, Chacabuco N* 151. 


Concurso de agosto. — Se reciben soluciones basta 
el 15 del corriente inclusive. 

Concurso de septiembre. — Se reciben soluciones 
hasta el 15 de octubre próximo inclusive. 


CONCURSO DE PASATIEMPOS 
SEPTIEMBRE de 1934 
CUPON N0? 1874 


Véanse las bases en el 
primer número de ca- 
da mes (con premios). 
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CARAS Y CARETAS Las TRAD ILLA TIE, 


1 


9 


ME O M O Y | 


-— ¡Hola, Chingolo! Soy Pelusa. 2 — Tengo una sorpresa para vos, Chingolo... 
— ¿Qué tal, qué tal? — ¿Dulce o amarga? 


—Me parece que entre Pelusa y yo, hay una 


—Es raro que Pelusa se acuerdo de mí en estos 
6 cuentita a pagar... que todavía está en veremos. 


tiempos de crisis peripatética. 


— Ya me faltan pocos kilómetros para llegar a la 1 
confitería. ¿Qué será, qué será? 0 trada espectacular... 


— ¡Justo, dijo Cañete! Voy a hacer una en- 
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dia (Biimóola Por PERCY CROSBY 


0..B DR IG Ó 


3 — Dulce, Chingolo. Veni a la confitería y te la 4 — ¡Dulce y en la confiteria! ¡Na pierdas el tren, 
dígo. Chingolo, que a lo mejor mañana llueve en Lon- 
— Volando voy,.. en alas de mi amor... dres... 


7 — Yo no tengo sangre de AA. pero las 8 — ... no deben mandarse al cementerio. Digo yo; 
deudas, aunque sean de guerra, ¿eb? a lo mejor estoy equivocado. 


1 Ñ — ¡Hola, Pelusa! Aquí tenés a este cuerpito. 12 — Ya lo creo que me acuerdo... 


— ¿Te acordás de las treinta guitas que te debo? — Bueno, aquí están y te las pago como un 


solo hombre... 
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Leonor ; j bs k Paquito 
ee Ñ Busto, 


Rinaldi. 


Encarnabi8 
Fernández, 


Elisardo 
Santalla, 


¡AOrenzo, sos comisarto!... 


L éxito alcanzado por '“Ya tiene comisario el pueblo”, obligó al autor, 
don Claudio Martínez Payva, a prometer una segunda parte de su 
aplaudido sainete, en el que Paco Busto logró uno de los más sonados 
triunfos cómicos. Y a pesar de que nunca segundas partes fueron buenas, hay 
que reconocer el rotundo éxito de esta segunda parte que, si no supera a la 
primera, por lo menos la iguala y la empareja. Paco Busto, acompañado por 
su excelente compañía, desempeña brillantemente su papel de comisario igno- 
rante y autoritario, y el público festeja sus travesuras y ocurrencias a mandí- 
bula batiente, que es la mejor manera de festejar la labor de un actor cómico. 
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5% 


CARAS Y CARETAS 


LA RADIOCOMUNICACION Y LAS MANCHAS SOLARES 


Estos últimos años, se ha no- 
tado que las comunicaciones por 


radio a grande distancia, en los 


E. U. de N. A., han sido tras- 
mitidas en buenas condiciones. 

a. Opinión vulgar atribuye este 
hecho, ya a las mejoras de ¡a 


radiocomunicación, ya al aumen= * 


to de potencia de las estaciones 
€misoras. Mas no comparte con 
£ste modo de pensar Harlan Stet- 
Son, director del Observatorio de 

erkins: pues, según él, hay que 
atribuirlo a que el período de 
1932 a 1933:ha sido periodo de 
mínima actividad solar. 

Las medidas llevadas a térmi- 
no en el observatorio de su di- 


+ Fección, demuestran que ei cam- 


Po producido por la estación de 


Chicago WBBM, durante estos 
dos últimos años, en la antena 
del observatorio de Perkins, ha 
sido constantemente más intenso 
de lo que fué en el período de 
1928-1929, período de máxima 
actividad solar, manifestada por 
el mayor número de manchas en 
el astro rey. Este campo es ac- 
tualmente 50 yeces más intenso, 
con respecto a la intensidad ma- 
nifestada al comenzar la dismi- 
nución de manchas. 

. He aquí la expíicación que 
Stetson propone, para explicar 
este hecho de que tratamos. Las 
perturbaciones solares influyen, 
como es sabido, en la ionización 
de la capa de Heaviside. Duran- 
te estos dos últimos años, la ca- 


pa de Heaviside se ha hallado a 
grande altitud, y esta posición 
ha favorecido la radiotrasmisión 
a grandes distancias, mientras 
que ha sido perjudicial para los 
radioescuchas situados a 50 6 
60 km. de la estación emisora. 
A esta distancia crítica, las on- 
das reflejadas en la atmósfera 
interíieren con las que se pro- 
pagan a ras del suelo, 

Nos hallamos en el comienzo 
de un nuevo ciclo solar actual- 
mente, y cree Stetson que, du- 
rante unos años, de nuevo las ra- 
diocomunicaciones a gran distan- 
cia serán poco satisfactorias, 
mientras que las mismas a corta 
distancia mejorarán mucho. 


— RESONANCIA EN LAS LAMPARAS TERMOIONICAS 


No se ha dejado de la mano, 
ace algún tiempo, el estudio, 
tanto teórico como experimental, 
sobre el modo de portarse las 
lámparas termoiónicas en la pro- 
ducción de las microondas; sobre 
todo después de varios experi- 
mentadores, y muy en particular 
arconi,hansacado partidodeellas 
Para excitar esta clase de ondas. 
Mucho se ha escrito sobre este 
asunto, pero queremos enterar a 
huestros lectores de una nueva 


PROPAGACION DE LAS ONDAS ELECTRICAS EN 


En la Real Institución Ingle- 
sa, el profesor Appleton dió 
cuenta de los trabajos de la ex- 
Pedición inglesa, a la que se le 
encargó el estudio de la propa- 
gación de las ondas eléctricas en 
la zona ártica. 

Doble era el fin de la expedi- 
Ción: 19, averiguar por qué en 
la zona ártica las ondas eléctri- 
Cas encuentran dificultad én pro- 


4 E N 


_Se ha puesto en práctica el 
sistema del aparato de T. S. H., 
cuyo pago se verifica automáti- 
Camente, y que consiste en una 


“aja colocada al lado del recep- 


tor en la que se introducen las 
monedas. La duración del fun- 


E N N 


La comisión oficial encarga- 
da de presentar un plan de re- 
organización de la.radiodifu- 
sión ha proyectado lo si- 
guiente, 

Primero. — Aumentar la po- 
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propiedad que se ha descubierto, 
con ocasión de los experimentos 
de Gill y Donaldson. 

En la lámpara Barkhausen 
(ésta es una lámpara termoióni- 
ca a cuya rejilla se le comunica 
cierta tensión positiva y al áno- 
do una muy débil tensión .ne- 
gativa), si se le añade al ánodo 
una corriente alterna, se produ- 
ce cierta resonancia en los elec- 
trones, que se manifiesta en el 
flujo de corriente eléctrica ha- 


pagarse; y 2*, cuál es el infiujo 
de la radiación solar, en aquelias 
latitudes sobre la jonización de 
las capas atmosféricas. 
Respecto a lo primero, ios diá- 
gramas y fotografías pusieron 
de manifiesto que las frecueniea 
tempestades polares ionizan de 
tal manera la atmósfera, que és- 
ta absorbe todas las ondas. 
Respecto a lo segundo, se dió 


ACT LERMA LN 


cionamiento es una hora por ca- 
da diez fennings. Este mismo 
sistema pueden utilizarlo los afi- 
cionados que hayan adquirido sus 
aparatos al contado, para em- 
plear las monedas depositadas en 
la “adquisición de -lámparas o 


UJE VA 


tencia de la estación de Wélling- 
ton hasta cien kilovatios. 
Segundo, — Establecer un nú- 


méro suficiente de estaciones de 


enlace de 500 vatios. 
Tercero, — Reemplazar las 


Z ELA 


cia el ánodo. 

La intensidad de esta corrien- 
te alcanza un valor máximo pa- 
ra valores determinados del po- 
tencial positivo de la rejilla, y 
de la longitud de onda de la co- 
rriente alterna, La experiencia 
enseña que la relación de éstos 
es que el potencial de la rejilia 
está en razón inversa con res- 
pecto al cuadrado de la longitud 
de onda de la corriente alterna 
del ánodo. 


LA ZONA POLAR 


por descontado que la acción so- 
lar es principalmente debida 2 
sus rayos ultraviolados. 

La intensidad de la ionización 
en el polo norte, cuando no hay 
tempestad, no alcanza a la que 
se observa en Inglaterra, lo que 
se debe a su mayor latitud; pues 
los rayos solares en el polo in- 
ciden bajo mayor ángulo y así 
su actividad es menor. 


IA 


accesorios para sus receptorea, 
Ha sido inaugurado el servi- 
cio telefónico” Berlín - Beyrut, 
Las conversaciones se efectúan 
por radiofonía entre Berlin y El 
Cairo, y desde este punto son 
retransmitidas por telégrafo. 


NDIA 


demás emisoras moduladas a 100 
por 100. ; 

El plan autoriza a que subsis- 
tan, al lado de las estaciones ofi- 
ciales, cierto número de emiso- 
ras particulares. 


RADIO NOTAS DEL MUNDO — 


“ 
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a y P-A-D-1-0 


PIMIENTA EN GRANO 


Cuando la Dirección de Correos y Telé- 
arafos se resolvió a mtervenir en los pro- 
gramas radiotelefónicos, tuve oportunidad 
de salir en defensa de nuestro tango al que 
temía ver convertido, por obra y gracia de 
una censura demasiado celosa, en algo ano- 
dino, afeminado y soso. Advertí entonces, 


para alejar malos entendidos, que no estaba ás 


wo, ¡qué había de estarlo! con lo soez y 
lo indecente; pero, como se nos amenasaba 
con la ingerencia de la mismísima Acade- 
mia Argentina de Letras, temí que el reme- 
dio resultase demasiado radical. 

Propuse entonces, con una candides de la 
que nunca me arrepentiré lo suficiente, que 
se confiara la tarea de depuración que se 
quería iniciar a los mismos directores de 
broadcastings, y eso fué lo que se hiso. 


misión de censores que velaría por la ele- 
vación cultural, la moralidad y la dignifica- 
ción de las transmisiones. La comisión se 
puso a la tarea con un entusiasmo tan loable 
y prometedor que los radioescuchas podian 
confiar en élla y dormir tranquilos... 
Pero, el director de Correos, ni lerdo ni 
perezoso, parece que, en el fondo, no con- 
fiaba demasiado en su comisión y, al mismo 


La Dirección de Correos nombró una co- his 


vidades, hallábase, por si acaso, con las 
armas en el cinto, Tal se deduce de la san- 
ción aplicada a una radiodifusora que ha- 
bía incorporado a sus programas un folletín 
rocambolesco cuyo interés giraba alrededor 
de episodios abracadabrantes, fruto de una 
literatura morbosa que, parece imposible que 
aun pueda perdurar después de cincuenta 


tiempo que le permitía desarrollar sus acti- re] 


y v SORGO DE 


LA CUYANITA INTERRUMPE SUS 
AUDICIONES 


Una de nuestras cancionis- 
tas folklóricas de mayor pres- 
tigio en la radio, nos referi- 
mos a llda Rufino, La Cuya- 
nita, debió interrumpir sus 
¡exitosas “actuaciones en Ra- 
dio Belgrano por una causa 
que no es frecuente en los 
anales de nuestra radiotele- 
fonía. 

Habiendo sido trasladada desde su provincia 
natal para una operación de urgencia, la seño- 
ra madre de la Cuyanita, los médicos ante el 
estado de la enferma se vieron obligados a so- 
meterla a una rápida transfusión de sangre. 
Era un caso que no admitía demoras. Enton- 
ces, la Cuyanita se ofreció sin vacilaciones a 
salvar la vida de la autora de sus dias. Efec- 
tuada la operación con todo éxito, llda quedó, 
como es natural, en un estado de debilidad que 
wo le permitió cumplir sus compromisos por 
radio, y, entonces vióse obligada a tomarse un 
“descanso. Hacemos votos sinceros por su pronto 
restablecimiento y por el de su señora madre. 


años de Educación Común y que, si a mi 
particularmente tiene la virtud de divertir- 
me muchísimo, es un hecho comprobado 
que produce en mentalidades deficientes e 
impresionables, y sobre todo en los niños, 
efectos perniciosos que es de todo punto 
necesario evitar, 

“CARAS Y CARETAS” ha denunciado 
a su tiempo innúmeros delitos de lesa decen- 
cia cometidos sim que la famosa comisión 
diera señales de vida y resultaba verdadera- 
mente grotesco que se hiciera hincapié en un 
término de más o de menos en la letra de un 
tango cuando una de las estaciones de vos 
más potente estaba transmitiendo desde un 
teatro, y durante semanas, una pochade que 
era un alarde de grosería y obscenidad. 

La Dirección de Correos ha merecido el 
aplauso de las personas sensatas; pero, aun 
se espera mucho de ella en la tarea de puri- 
ficación del éter que, en otros paises es 
objeto de una vigilancia más severa y eficas. 
La radio es la biblioteca y el teatro de la 
gente humilde. Su poder de infiltración 
asume proporciones enormes y si se la des- 
cuida puede convertirse en instrumento de 
corrupción. 

Yo me acuso de ingenuo por haber con- 
fiado, siquiera un instante, en una comisión 
ligada a intereses creados; pero, no hesito 
en felicitarme por haber salido pronto de 
mi error. El director de Correos, al reti- 
rarle tácitamente su auspicio y tomar per- 
sonalmente caritas en el asunto, ha impedido 
que con ella ocurra lo que con el perro del 
hortelano, que ni comia ni dejaba comer 
al amo. 


ALEPO v DÁ 


CUATRO 


para 


Socorro González y Tino Rodríguez 


én 
“La flor en el libro”, 


de $. y J. Quinteros. 


PARA 
LAS ÑUSTAS 


en 
LA PALOMITA, 


canción venezolana. 
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COCKTAIL + 


SALPICON MICROFONICO 
DEPORTIVO, por ROQUE SILLITTI 


N O sólo han de ser ju- 
. gadores ¿os que des- 
filen frente al nucrófono 
en un partido de fútbol. 
ambién alguna vez he- 
Mos de tener frente a! 
Mismo a personas univer- 
Sltarias, de vasta ¡lustra- 
Ción de valores, que han 
Ocupado cargos destaca: 
0s y que son exponentes 
de nuestro gmdo de ade: 
lanto, inteligencia y cul- 
tura Uno de e'los, y que 
JOnra esta sección es el 
doctor Tiburcio Padilla, 
Presidente de la Liga Ar. 
gentina de Football, y que 
es actualmente diputado 
Bacional por la Capital 
Federal, 


D RÁ Closas, que no es 
- cierto siempre “de que 
tiempos pasados fueron 
mejores”'... Y podrá en 
eso estar en lo cierto. Se 
creyó en uh momento en 
que el “centre - half" de 
San Lorenzo estaría en 
decadencia, pero eso no 
resultó más que transito- 
rio y aparente. A raiz de 
una “re'ache'” del titular, 
Closas ha vuelto a rati- 
ficar una vez más sus 
bondades como si recién 
empezara ayer, y como si 
fuera ello poco obsérvese 
lá pose de confianza que 
ha adoptado antes de ha- 
cer uso del micrófono de 
Radio Prieto, 


¡CARACTERISTICO! 


El famoso cantor nacional era, además, un 
gran artista. Por eso, al llegar a la parte cul- 
Mminante del tango, cantó: 


— “De “caráter” hosco...” 


Claro, así estaba más en “caráter”. 


CARAS 


¡NO ME DIGA, CHE!... 


— Que la Dirección de Correos, con 
muy buen acuerdo, ha decidido que las 
transmisiones efectuadas desde los tea- 
tros, sean objeto de un permiso especial, 

— Que esa medida ha de poner colo 
definitivo al abuso que venían come- 
tiendo aquellas broadcastings que preci- 
samente se atribuyen la atención exclusi- 
va de todos los hogares argentinos, 

— Que ahora es menester que la auto, 
ridad lleve su acción, como ya lo hemos 
sugerido muchas veces, hasta las deno- 
minadas audiciones infantiles, que son, 
por cierto, las más peligrosas, 

— Que insistimos en la necesidad de 
poner freno a la “espiritualidad” de cier- 
tos locutores en las llamadas horas es- 
peciales, 

— Que se anuncia para el mes pró- 
ximo la reaparición, por L R'3 (la broad- 
cásting que perdió su nombre), de Don 
Dean y su orquesta. 

— Que Radio Sténtor se ha asegurado 
el concurso de Ernesto Famá para el 
próximo mes de septiembre. 

— Que siguiendo el mulhadado espí- 
ritu de imitación, se anuncia en cierta 
broadcásting la actuación de un ejecu- 
tante de laúd, y a los pocos días, en otra 
estación anuncian ¡un cuarteto de 
laúdes!... 

— Que, descontando dos o tres nú- 
meros de evidente calidad, los otros, en 
general, de todas las broadcastings per- 
manecen aún en la infancia del arte o 
de lo que sea, 

— Que los bailes “Geniol” transmi- 
tidos hasta ahora por LR 3, se propalan 
por una cadena que comprende a L U 2, 
de Bahía Blanca, L T 1, de Rosario, 
L T 9, de Santa Fe, L V 10, de Mendoza 
y C X 16, de Montevideo, 


Y 


CARETAS 


NIVEL SEMANAL DE LAS BROADCASTINGS 


all 
1H 


5 718 
7 ; 
Ñ 


REGULAR 


124 M4 lis MALO 


Muy Pao 


Mur BUENO 


E 


1—L $ 6. Radío del Púeblo. 6—LS 5. Radio Rivadavía. 11 —L R 5. Radio Excélsior, 
2—LS5S p. La voz del Aire. 7—L R 9. Radio Fénix. 12—L R 10. Rad'o Cultura. 

3—L S 8, Radio Sténtor. 8—L R 4. Redio Soléndid. 13—L S 1. Brondcástino Municipal, 
4—L $8 2, Radio Prieto, 9—L R 3. Radio Belgrano. 14—L $ 4. Radio Porteña. * 

5—L HR 8. Radio París. 10—£L R 2. Kadio Argentina. 15—L $ 3, Radio Mayo. . 
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Ingeniero Alberto R. Mascías an- 
te el micrófono de Página Mun- 
dana, de Radio Rivadavia. 
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Miembros del Congreso Eucarístico que asistieron a la 
R. P. Boubecc, por Radio Spléndid. 


Personas que asistieron a la fies- 

ta organizada por el señor Fede- 

rico Domínguez en honor de Al- 

fonso Ortiz Tirado, en casa del 
señor Muzlera. 


4 


Pepopé, la pres- ' Rolando Dodero, 
tigiosa cancio- pianista de la ti- 
nista internacio- pica Dodero que 
nal que ha re- actúa en Radio 


aparecido en Ra- Excélsior con 
singular suceso. 


dio Excélsior. 


conferencia de 


DE LA RADIO Y << 


Gina Cruz, la graciosa cancionista brasileña hizo una gentil visita a Emilia Harold y Juan Vehil, in- 
“Caras y Caretas”, acompañada por Alba Betty, antes de partir para Río, térpretes de “Las Aventuras de 
Carlos Norton”, en Radio Sténtor. 


“Cuadros Argentinos”, conjunto 
folklórico que act a con acepta- 
ción en Radio Sténtor, bajo la 
dirección de Antonio Molina y los 
hermanos Navarrine. 


4 


Elian Rossi, so- Señorita Raquel, 
prano que actúa directora de la 
con éxito en los audición infantil | 
cid" aid propalada por | 

Á 


. Radio Sténtor, 
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CARAS Y CARELAS 


La barbarie de los tiempos clásicos 


César y Pompeyo, los dos gran- 
des hombres, fueron asesinados, 
Dumnórix, el ¿Eduano, fué muer- 
to pos orden de César Vercingé- 
torix, el más valiente de los ga:0s, 
fué conservado con vida durante 
varios años, para que su muerte 
realzara el triunfo de César. Ario- 
visto, e, germánico, huye de César, 
pero poco después se tiene noticia 
de su muerte, que los germanos 
sintieron mucho Fué muerto, in- 


dudab:emente, por mano romana » 


No sabemos el fin del perseguido 
Ambiórix. pero su hermano, el rey 
Cativolcus, se envenenó con zunio 
de tejo Craso. compañero de Cc- 
sar y Pompeyo en su primer triun- 
virato. fué muerto por los parthos, 
Craso el joven. su hijo, oficial de 
César en las Galias, se hizo matar 
por sus propios soldados, para no 
caer en manos de los parthos, y se 
le cortó la cabeza, siendo enviada 
a sv padre, Labieno cayó en Mun- 
da en la última guerra civil con 
España. Ouinto Cicerón, lugarte- 
niente de César, su hermano ma- 
yor el orador, y su hijo, perecie- 
rob en las pfbscrinciones del se- 
gundo triunvirato, Titurio y Cotta 
fueron muertos con todo su ejér- 
cito por Ambiórix Afranio fuí 
ejecurado pot los soldados de Cé- 
sar después de la última batalla 


de Africa Petreo fué hecho peda- 


zos en amistosa contienda por el 
rey Juba. Varrón, sin embargo, 


vivió lo bastante para alcanzar una 
edad madura y escribir machos ;i- 
bros. Domicio, que defend:ó a Mar- 
sella combatiendo a favor de Pum- 
peyo, fué muerto en la huida, des- 
pués de Farsalia, Trebonio, que 
atacó a Marsella por tierra, fué 
muerto por un yerno de Cicerón 
en Esmirna. O Décimo Bruto, que 
atacó a Marsella por mar, uno de 


SEÑOR LUIS PORFILIO “ 


Prestigioso vecino de Tres Arroyos, 
por cuya prosperidad realizó gran- 
des trabajos, su fallecimiento, pue- 
de decirse, he enlut-do a la pobla- 
ción, donde esa unánime y sincera- 
mente estimado, merced a las 
condiciones de condiciones de. su su noble Carácter. 


los Camilos je cortó la cabeza y 
se la envió como un obsequio a 
Antonio, Curio, que intentó domi- 
nar la provincia de Africa a favor 
de César, se precipitó entre 23 
espadas de sus enemigos y fué 
muerto, El rey Juba, que le ven- 
ció, no teniendo vaior para surci- 
darse, se hizo matar por un esc.a- 
vo. Accio Varo, que había con3er- 
vado la provincia sumisa a Pom- 
peyo, cayó más tarde en Munda. 
Marco Antonio, gran lugarteniente 
de César, en las guerras de Far- 
salia, se dió él mismo de puñala- 
das. Casio Longino, otro lugarte- 
niente de César, se ahogó Esci- 
pión, compañero en bravura de 
Pompeyo en Farsalia, se quitó 'a 
vida en Afric1, Bibulo, su prinei- 
pal almirante, languideció hasta 
morir, El joven Ptolomeo, en quien 
Pompeyo se amparó, ahogóse en 
el Nilo, El destino de su hermana 
Cieomatra es conocido de todo el 
mundo. Farnaces. enemizo de Cé- 
sar en Asia. cayó luch»ndo en auna 
batalla Catán se mató en Utica. 
Ej hijo mayor de Pompeyo, neo, 
cavó prisionero estando herida en 
España, y fué ejecutado. Sexto, el 
joven, fué muerto algunos años 
después por uno de los soldados 
de Antonio. Bruto y Casio, 103 
dos grandes conspiradores, se sui- 
cidaron ambos. 


A. ER OETO PB 


LOS FRIOS TARDIOS SON LOS MAS PELIGROSOS 


El creciente aumento de resfríos, tos y catarros lo demuestra 


Nadie ignora que nuestro clima es suma- 
mente variable y que siempre a una serie de 
días calurosos sucede un brusco descenso de 
temperatura, que trae como lógica consecuéncia 
un incalculable número de catarros, tos y res- 
fríos. 

Y por esto conviene vivir prevenidos. Que- 
remog que nuestros lectores conozcan el 
medio de defenderse de las peligrosas afec- 
ciones a que estamos todos expuestos en esta 
estación. 

Para los casos de tos, catarros, resfríos y 
bronquitis nada hay más eficaz, rápido y seguro 
que las Pastillas de Bronquialina Ruxell, consi- 
deradas pos e) Cuerpo. Médico muy superiores 
a cualquier similar del país o extranjera, por 
cuanto en su elaboración sólo intervienen ele- 
mentos de probados efectos antisépticos y tó- 
nicos, con exclusión absoluta de los peligrosos 
narcóticos (opio, codeína, morfina, etc.), base 
de casi todos los productos que se encuentran 
en el comercio. 

Por esta razón las pastillas Ruxell pueden 
tomarse con entera confianza y administrarlas 
igualmente a los niños y personas delicadas. Sus 
benéficos efectos se notan a partir de la pri- 
mera dosis, pues calman o modifican la tos 
instantáneamente. Tienen la propiedad de di- 
fundirse por todos los órganos de la respiración, 
ejerciendo sobre ellos una señalada acción anti_ 
tóxica y descongestionante, 


El eminente Dr. Daremberg escribe: “Su po- 
derosa y segura propiedad antiséptica y la ta- 
cilidad que poseen para difundirse las hacen 
sumamente notables en el tratamiento de las 
enfermedades pulmonares.” 

Pueden considerarse por lo tanto las pastillas 
Ruxell como el medicamento específico de la 
gripe, bronquitis, tos y catarros, pues procuran 
inmediato alivio, hacen disipar los accesos de 
tos,”las mucosas se descongestionan o las mo- 
lestias propias de estas afecciones desaparecen 
muy rápidamente. También se emplean las pas- 
tillas Ruxell con positivo éxito para combatir 
la laringitis, la extinción de la voz y las aspe- 
rezas de la garganta, tan frecuentes en los fu- 
madores. 

A pesar de sus grandes ventajas, las pastillas 
Ruxell se venden por el módico precio de $ 1 — 
m/n. la caja doble en la Capital, lo que las pone 
al alcance de todos. Una garantía de la prolixi- 
dad con que se elaboran es la de-estar prepara- 
das por el Instituto Bioquímico Modelo, calle 
Perú 1645/55, Buenos Aires. 


En los casos de catarros muy graves, o toses - 


rebeldes, en que todos los demás tratamientos 
hubiesen resultado ineficaces, convendrá secun- 
dar el tratamiento con el afamado jarabe Je 
Bronquialina Ruxell, tomando varias dosis al 
día y si es posible, sobre todo'a la noche, se- 
guidas de una taza de infusión o ponche bien 
caliente. 
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CARAS Y CARETAS 


Procesión del Santísimo Sacramento 


Un aspecto de la procesión del Santísimo Sacramento realizada en El cura de la parroguia, doctor Leonardo 
la parroquia de la Asunción, con motivo de las fiestas patronales y S. Artese, dirigiendo la palabra a los 
clausura de la Semana Eucarística. concurrentes. 


[PARA PURGAR 


a los niños y adultos sin 
que lo sepan y sin exigir- 
les dieta, tiene que darles 


AZUCAR 
COLLAZO 


o 


la TOS 


persistente 
de los NINOS 


desaparece 


con el 


que se administra en la 


agradable 
leche, café o té con leche 
o bien en cualquier otro 
alimento como si fuera 
azúcar común, 


ja rabe 


Se vende únicamente en 
cajas de $ 1.— y $ 2.80. 
Si se lo ofrecen en paque- 
tes rechácelo, porque es 
una falsificación, 


cuya preparación especial para 
RESFRIOS,TOS:¿: los NINOS 
hace que no perjudique 
sus fiernos organismos. 
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CARAS Y CARETAS 


POR El MUNDO DE LOS DEPORTES 


Por HECTOR A. DE OROMI 


La categórica derrota de Raúl Landini 


AY algo raro de por medio 
en la derrota que ej boxea- 
dor argentino Raúl Landini 
sufrió hace pocos dias, ep forma 
categorica, 2 manos del chileno 
Antonio Fernández? Ese fué la 
primera pregunta que me hice 
cuando me d:rigia hacia la puerta 
de «alida del estadio, después de 
presenciar el combate, y ver como 
el juez levantaba con todo ¡usti- 
ela. e brazo derecho del boxeador 
trasandino 
v de otra manera cabe una 
explicación a la vertiginosa decli- 
nación que Landim sutrió en las 
últimas ' vueltas sde ese combate, 
realizado últimamente en el Lu- 
no Park Ni por sus anteceden- 
tes, ni por el adiestrami-nto que 
habia efectuado podia suponer- 
se semejante cosa Po que Lan- 
dimi, aunque ses triste recono- 
cerlo, no tuvo aliento al final, 


No habrá 


w Vichy se ha realizado re- 
ESenemenie cop mucho éxito 

e prime, torneo e.ectrico 
mundia: de esgrima en ei cual 
los golpes eran acusados automá- 
ticamente por una 'serte de ¡uces 
y campanillas conectadas con alam- 
bres a los campetdores. 

Dicho sistema ha sido impian- 
tado con el propósito de ponerlo 
en practica durante el torneo in- 
ternacional de espada que Se efec- 
tuara con la participación de lo3 
esgrimistas norteamericanos Geor- 
ge Kirchoff y Milner, que debe- 
rán competir com los campeones 
belgas. franceses e 1talianos 

El sistema aunque curioso, no 
deja de ser práctico, pues no ad- 
imite dudas respecto a sus resul- 
tados positivos Los competidores 
están conectados a una batería por 
medio de hilos cas invisibles que 
llegan a sus hombros y que se 
mantienen tirantes por medio de 
una bobina, cuando el esgrimista 


que era cuando más lo necesitaba. 

En cambio, Jacinto Invierno, 
frente al mismo adversario, Fer- 
nández, tuvo una «aciuación a la 
inversa Se reservó para el final, 
e hizo pasar al excelente boxeador 
chizeno los peores momentos de su 
carrera O por lo menos, de los 
momentos que nos hizo ver en 
nuestros Tings 

Po ello cada vez que pierde 
un boxeador en forma sorprenden- 
te comu Landini los otros días, no 
puedo menos que recordar el caso 
de Justo Suárez y atribuir tam- 
bién £ las mismas consecuencias 
la derrota del que cae sin que na- 
die lo imaginara 

La derrota de Landin: frente a 
on boxeador de la talla de Fer- 
nandito la hubiera concebido por 
un minimo margen de puntos, pues 
no dudo que debió enfrentarse con 
un pugilista de condiciones sobre- 


retrocede o avanza, Dos alambres 
corren a lo largo del brazo y la 
muñeca del esgrimista y la con- 
cavidad de la hoja de la espada 
hasta la punta la que va unida 
a un botón dispuesto en la misma 
forma aque un timbre eléctrico 
común 

Cuando la punta toca netamen- 


* te al adversario, el botón hace que 


lá estocada sea computada, pues 
en la bateria se enciende una Juz 
y el timbre suena quedando en 
es forma eliminadas las discu- 
siones sobre las estocadas dudosas. 

En esgrima, como en todos los 
deportes, es decir, más que en nin- 
gún otro deporte, los fallos siem- 
pre han dejado descontentos a 
unos o a otros, pues la tarea de 
lo» jueces ha sido siempre suma- 
mente dificil «Se trata de un de- 
porte de acciones rápidas, en el 
cual la vista del juez, por más 
rápida que sea, muchas veces no 
puede seguir la trayectoria de la 


% 


salientes, pero nunca me hubiera 
imaginedo que nuestro compatriota 
pudiera defeccionar hasta el punto 
de lievarse casi una paliza de un 
adversario con el_cual había rea- 
lizado antes dos combates brilian- 
tes. que favorecieron a uno y a 
otro en sus respectivas oportuni- 
dades 

Por ello todavía no sé a qué 
atribuir su derrota, aunque un 
amigo mío, muy conocedor de los 
pugilistas, y muy vinculado a ellos, 
lo atribuye a que Landini está me- 
dio enamorado de una interesante 
.rubia, 

En tal caso, no le recomiendo a 
los pugilistas que se enamoren, 
pues el ejemplo lo tenemos con el 
célebre y famoso Jack Dempsey, 
cuya carrera terminó crsualmente 
cuando se enamoró, a Justo Suá- 
rez le ocurrió lo propio, y a mu- 
chos ntros lo mismo... 


más discusiones en los asaltos de esgrima 


purta del arma, y es así como 
siempre ha sido necesario admitir 
los fallos, buenos o malos, en la 
seguridad de que eran dados de 
buena fe, pues, ante todo, se trata 
de un deporte caba'leresco. 

Con el invento que se ha pres- 
to en práctica en Vichy, no será 
necesario tampoco recurrir a la 
hidalguía de los esgrimistas, co- 
mo en muchos casos ha sido nece- 
sario hacerlo, cuando ha: existido 
una acción dudosa, pues según la 
información que tengo, al produ- 
cirse la estocada, es decir, al lle- 
gar la punta del arma al cuerpo 
de) adversario, se produce una pe- 
sueña descarga, y se enciende una 
uz. 

No habrá por ello más discusio- 
nes en esgrima, pues en esa forma, 
si el procedimiento da resultados 
prácticos, se impondrá el mejor, 
y los jurados no tendrán más la1 
culpa de la derrota de muchos 
ases. 


Las probables regatas panamericanas a remo 


ción Universitaria Argentina 

de Deportes han estado es- 
tudiando todo lo referente a la 
disputa de las próximas regatas 
sudamericanas de remo, y también 
la posible participación de remeros 
norteamericanos. Con ello, estas 
justas deportivas resultarían las 
más importantes realizadas hasta 
la fecha en remo, y servirían para 
saber palmariamente a qué distan- 
Cia nos hallamos del remo mun- 
dial, puesto que los estadouniden- 
ses son metro apropiado y exacto 
para poder medirlo. 

Ahora bien Las autoridades uni- 
versitarias argentinas, que inicia- 
ron las tramitaciones pertinentes 
sobre el particular, establecieron 
también las distancias para lag 


] As autoridades de la Federa- 
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pruebas. Estas distancias no pasa- 
ron en ningún caso de ¡os 1500 
metros, babiendo otras. de 1000 y 
1200 Como los remeros que in- 
tervendrán en las regatas mencio- 
nadas, serán de la categoría supe- 
rior, me pregunto si no serán de- 
masiado cortas esas distancias, y 
me respondo al momento que sí. 
Para que las competencias re- 
sulten de la importancia que se 
merecen, tendrán que alargarse a 
2000 metros para la categoría se- 
nior, que es lo que se acostumbra 
en toda jornada internacional. 
Se dirá que sobre ese tiro tan 
largo no habrá aquí tripulación 
capaz de vencer a los estadouniden- 
Ses, y que, al final, saldrán ven- 
cedores en todas las pruebas. Pero 
eso puede subsanarse con facilidad : 


con estipular dos o tres competen- 
cias panamericanas, y cuatro 0 
cinco sudamericanas, estarán los 
premi05 repartidos y el “honor” 
salvado 

Esas dos o tres regafas paname- 
ricanas podrían ser, por ejemplo, 
el “single scull”; el” cuatro, con 
o sin timonel, y el ocho. Luego 
en las carreras sudamericanas se 
establecerían todas las categorías, 
dando tiempo para que las repre- 
sentaciones de esta parte del con- 
tinente, que intervinieron en lag 
revatas panamericanas, puedan re- 
ponerse y correr contra sus vecinos 

De cumplirse con lo expuesto, 
serán esas regatas inolvidables o 
poco menos, ya que han prometido 
' también su asistencia los urugua- 
yos y brasileños, 


sx 
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“Caras y Caretas” en el interior de la República 


CHOVET 


El director de 
la escuela fis- 
cal N: 720, con 
sus alumnos de 
Primero, se- 
Eundo y tercer 
grados. 


Los escolares, 
listos para vol- 
Ver a sus res- 
Poctivas cha- 
Cras, termina- 
as las tareas 
del día. 


Divorcio Absoluto | ¿ss UNA MARIZ PERFECTA 


siempre las narices mal formadas con 
: : rapidez, sin dolor y sin molestias, en 
Tramito nuevo casamiento la propia casa. as el único modela- 
. . dor de narices de ajuste exacto, y 
Pida Prospecto Gratis que constituye un dispositivo paten- 
tado que ca nte le modelará 
= una nariz perfecta. 
G. GUILBAUD Esmeralda 570 So.icite folleto gratis a: R efo rme- N ez 
SUIPACHA, 575 — BUENOS AIRES 


PP a 


IGRATIS| Bandoneón, Violín, Guá- | Cuero crudo: 621 - JUEGO 
tarra, Acordeón, etc., se, > DE CABEZA- 
le envía para el estudio a cualquier parte del DA, CABES- 

país. Aprenda por correspondencia en muy poco +; TRO, BOZAL y 

tiempo en el Instituto Musical “ARJONA”. É / RIENDAS de 

. Curso especial para señoritas. + / |, Suero crudo s0- 
e Envíe $ 0.20 en estampillas y recibirá condiciones. f j bado n maceta 

Se marcan piezas INSTITUTO MUSICAL “ARJONA” é y cosido a ma- 
por Tono y Cifras. Calle Pedro Echagiie, 1753 - Buenos Aires. E no con lonja y 


12 bombas re» 
tejidas. Boto= 
nes y presillas 


irrompibles. Todo SN 
fuerte, por sólo, , , b 6. 90 
Catálogo de Ai Gratis, 


MANUEL M. ARIAS 


_Ay. MONTES DE OCA, 1672- Bs. As. 


ECZEMAS 4 "ZST SIT 


COBRA MAS BARATO Y EN BARATO Y ENSEÑA. MEJOR 
CORTE Y CONFECCION — LABORES — Mi]: 
COCINA — HIGIENE — ORTOGRAFIA CORREO 
Pida folletos GRATIS, a: Humberto 1% 1953 +» Buenos Aires. 


GUIA DE 
FELICIDAD 


Si no tiene suerte, sí tiene anhelos y desea alcanzar la 
DICHA, pida este libro que le indicará el camino del 
EXITO, mediante el dominio del DESTINO. Remita $ 0.20 

en estampillas y su dirección al 4 
Sr. PAUL MERY - San Martín 353] - ROSARIO (S. Fe). 
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Semana 


. 


SANTIAGO DEL 
ESTERO 


Misa celebrada en 


Durante el acto de 


B. de IRIGOYEN 430 
* Buenos Aires 


SIN PRECEDENTES 


Valija “RECLAME”, 

“Record” del año, es 

quina potente y de gran 

duración, diafragma úl- 

timo modelo de grandes 
y potentes voces. 


con 12 PIEZAS, 


200 PUAS Y UN 
REGIO ALBUM 
GUARDA DISCOS 


$29.50 


Pára flete postal, $ 3.65 
Máquinas semi-nuevas 
para coser y bordar, desde 
$ 35.-, 40.-, 
50.-, 80.- 
hasta $ 180 
“Singer”, “Nau- 
mann”, “Mundlos” 
y otras, todas ga- 
rantidas. Catálogo 
gratis. Agujás. Re- 
puestos y accesorios. 
Composturas. Emba- 
laje gratis. * 


rocurador 


Universitario puede uer Ud. estudiando 
por correo nuestro curso adaptado al plan 
de la Facultad de Derecho, 

Pida informes por carta a: 


INSTITUCION “MORENO” 
Avda. NAZCA 2862 BUENOS AIRES 


CASA GIL - 


eucarística 


la plaza Libertad, 

en que ofició el 

obispo de la dió- 
cesis. 


v 


la comunión. 


Sólidas como el más fuerte 
pilar; livianas como una 
pluma y con articulación 
mecánica perfecta. 


Tales son las características 
de las nuevas PIERNAS AR- 
TIFICIALES de metal sintético, 
que econ carácter exclusivo para 
toda Sud América presenta y 
ofrece CASA PORTA. 

Si Vd. es un amputado, no 
permanezca indiferente hacia 
este nuevo avance de la Ciencia 
Ortopédica, que le permitirá ca- 
minar con natural soltura, evi- 
tándole las molestias de las 
piernas comunes. 

Las PIERNAS ARTIFICIA+ 
LES de metal sintético, exclu- 
bividad CASA PORTA, tienen 
articulaciones silenciosas. Su 
peso apenas llega a 1 k.700 grms, 

Sin compromiso alguno hace- 
mos demostraciones gratis de 
su mecanismo, Visítenos O 80 
licite catálogo gratis. 

ANTIGUA 


Casa Porta 
VICTORIA 755 


BUENOS AJRES 
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Fabricación de embutidos 


EMBUCHADOS DE LYON 


Una vez limpios con el mayor 
esmero, y enjugados los iniesti- 
Nos, se pone aparte el grieso pa- 
ra salarlo. Se reservan los mejo- 
res, es decir, Jos más só::dos, 
anchos y bancos, y córtanse cen 
cabos de 40 centimetros. Listos 
cabos sirven para forrar ¿03 em- 
buchados y reciben el nombre de 
vestidos”, 

Estos “vestidos” se vuelven para 
afuera, el lado graso, raspándy 9s 
con cuidado, se lavan con agua 
tibia, pasárndolos por vinagre y 
después por agua tibia otra vez. 

esgaldan con agua hirviendo 
el resto de los intestinos, Jivi- 
diéndoios en el sentido de «3 ¿on- 
gitud, a fin de poder rasvarios 
fácilmente en el interior y >epa: 
rar lo que queda de grasa y de 
cuerpos extraños, se lavan «aún 
una vez más en agua caliente con 
un poco de vinagre y desbues en 
agua fresca; se dejan escu:rir y 
Se cortan en tiras ¿argas y €s- 
trechas. 

Se escaldan achuras de ternera, 
cortándolas en tiras como los in- 
testinos e igualmente se corian 
algunos ribetes de riñón. 

Se forman embuchados de buen 
grosor y de unos 30 centímetros 
de largo, repartiendo con igualdad 
en cada uno de elios los intesti- 
nos, las achuras y los" ribetes ¿le 
riñión, sazonándo!os luego con 105 
siguientes ingredientes, previamen- 
te mezclados en un barreño y ro- 
ciados de vino blanco viejo: 

Partes iguales: 

Sal, pimienta, mostaza en polvo, 
ajos plendos. 

Se forran los embuchados con 
los intestinos reservados atando 
cada una de las extremidades 0 
introduciendo cada cabo del mtes- 
tino en el interior del embuchado 
Se punzan los embuchados, po- 
niéndolos con algunas cebollas en 
un recipiente de agua hirviendo 
y se hace cocer suavemente da- 
rante dos horas. 

Se extienden sobre una serville- 


“ta, y después de cubrirlos y po- 


nerlos en prensa se dejan enfriar. 
Estos embuchados se sirven en- 


LA FUGA DE LA HIJA DEL 
TORRERO 


El novio corto de vista. — 
Me dijo que la esperase cuan- 
do encendiera la luz de su 
cuarto dos veces seguidas, y ya 
llevo contadas 5.937. 

(De Gutiérrez, Madrid) 


teros, fritos a la sartén o asados 
a la parrilla, También se puedea 
emtarlos en tajadas que Se pasan 
por mant'ca. 


EMBUCHADOS DE TROYES 


Los intestinos son prensados, de- 
jando en reserva las cubierias de 
25 a 39 centimetros de lar¡go. Se 
toma un higado de ternera bien 
limpio y, asimismo, e: resto de los 
intestinos y se cortan en fletes. 
Con estas subsiancias se forinan 
salchichas de mediano grosor y 
de unos 20 centimetros de largo. 


JA 


AL InT ) h 
Y 


JUEGO DE DORMITORIO ARTE MODERNO, tallado a mano, Sólida 
construcción, en Cedro macizo con revestimientos de Raíz de Nogal 
de Italia. Herrajes de galalite y cristales franceses, terminación a mu- 
ñeca brillante. Compuesto de Ropero de dos m. desarmable, interiores 
distribuídos confortablemente. Toilette-peinador ron gavetas internas. 


Dos Mesas de luz distintas y Cama matrimonial do 
dos plazas. Lklástico de acero relorzado. VKELIO DE 380, 


GRAN RECLAME . . Jar E 


Ss 


| De Cedro Macizo y Nogal de Italiá 


STRADO GRATIS 


Deben condimentarse con sal, 
pimienta moscada, hongos picados, 
perejil picado y ajos también pi- 
cados. 

Una vez sazonada y embulida 
la mezcla en las cubiertas, s2 «ta 
cada una de las extremidades y 
se cuece durante dos horas en un 
caldo  aromatizado  convenente- 
mente y adicionado de viejo vino 
blanco, 

Hecho esto, y una vez friss las 
salchichas, se prensan modesada- 
mente envueltas en una servilleta. 
Preparadas de este modo las Síti- 
chichas de Troyes se consumen ya, 
después de asarlas a la parrilla. 


YA LADA MAS GRAMIR 04 AUD APIAICA 


"113%: CORRIEN 


Al 


y 
es De benefactora 


influencia en el 


AMOR, DICHA Y FORTUNA 


Mande su dirección y $ 0.20 en es- 
tampillas y recibirá instrucciones para 
conseguirlo absolutamente gratis. 
Diríjuse a: Novelties Jewells Co. 
CORRIENTES, 922 - Buenos Aires. 


7 RECLAMIE 


Hermosas-Pertectas-Durables de la Casa' 

Del cio” bi A CATALOGOS DE 
CATALOGO, CR S 

CILES, POR CUOTAS MENS. TAL E A. a ERIA 


C. D. SARTORE e Hijos 


Pedidos y giros a: 
639 - B. de Irigoyen - 639 


MANUEL M. ARIAS 
Av. Montes de Oca 1672 - Bs. Aires. 


E interior 
p. ven- 
der corbatas fi- 

as a amigos y conocidos, 


Siempre que necesite ie psi 
TALABARTERIA GE 
Pida Catálogo gratis a: a 


Requiere muy poco dinero. 


MANUEL M. ARIAS | Es fácil y sin riesgo. Escriba por de. 


talles y muestras gratis. Fábrica 


Av. MONTES DE OCA, 1668 » 72. || C. DUFOUR - Sáenz Peña, 277. 
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“Caras y Caretas” en el interior de la República . 


we 


0 


K0OSARIÍIO 


Un aspecto del banquete or- 
ganizado por la Sociedad 
Vasca, el día de San Igna- 


cio de Loyola, 


RIO CUARTO 


Concurrentes a la 
comida que los 
compañeros de tra- 
bajo del enpleado 
del correo, señor 
Martín Pérez, le 
ofrecieron, con mo= 
tivo de la jubila- 


ción de dicho jefe, 


JUJUY 


Banquete ofrecido al señor José C. Herrera, presidente 
de la Unión Ferroviaria, que fué trasladado a Santa Fe. 
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“Caras y Caretas” 


M 


TORTUGAS 


Una parte del 
desfile de la pro- 
cesión de la ima- 
gen de Santa Te- 
resita. 


v 


en el interior de la República 


v 


ESTACION 
DUGGAN 


* Grupo de niñas y 
niños que toma- 


ron la primera 
comunión en la 
iglesia de San 


Juan Bautista. 


M 


SALTA 


Asistentes al acto de inauguración del monumento recordato- 
rio del Año Santo y del bicentenario de los P. P. Redentoristas. y 
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La vida 


Es muy poco probable que 
existan seres vivos en ningún 
otro planeta del sistema solar. 
El doctor W. S. Adams, direc- 
tor del Observatorio de Mount 
Wilson, que ha realizado per- 
sonaimente varias investigacio- 
nes espectroscópicas de los pla- 
netas hermanos del nuestro, ha 
enumerado, en un trabajo publi- 
cado por el “Science Servicie”, 
de Wáshington. los factores que 
parecen excluir la posibilidad de 
vida en cada uno de ellos, 

En el caso de Mercurio, este 
planeta está a excesiva tempe- 


CARAS Y CARETAS 


en los 


que su atmósfera es muy tenue. 
Tiene casquetes polares que ha- 
cen suponer posee agua; pre: 
senta grandes manchones de 
millares de kilómetros cuadra- 
dos, variables en forma y colo- 
ración, que hacen suponer vege. 
tación. Sin embargo, su espectro 
no revela la presencia de oxígeno 
libre. 

Los planetas exteriores tienen 
temperatura muy por debajo de 
cero; sus grandes masas man- 
tienen atmósferas densas que 
contienen gases poco frecuentes 
en la atmósfera terrestre: el 


planetas 


venenoso gas amoníaco es un 
elemento que abunda bastante 
en sus atmósferas; en cambio, 
en ninguna de ellas se ha encon- 
trado exígeno. 

Los entusiastas dotados de 
gran imaginación, que proyectan 
viajes interplanetarios por medio 
de cohetes tendrán que hacerse 
a la idea de buscar en otro sis- 
tema solar (si alguna estrella 
próxima lo tiene) el planeta 
que decidan abordar, si quieren 
eyitar la asfixia que les espera= 
ria al final de su problemático 
viaje. 


ratura y es demasiado pequeño 
para poder mantener atmoslera, 

Venus, con doble calor que la 
Tierra, no tiene ni oxigeno ni v 
agua encima de las densas nu- 
bes que ocultan su superficie; 
en cambio, contiene bióxodo de 
carbono, circunstancia que prue- 
ba que, si hay vegetación, ésta 
no es exuberante. La posibilidad 
de que haya vida es, cuando 
menos, muy remota en el caso 
de este planeta, ya que sin plan- 
ta» tampoco puede haber anima- 
les, ni seres humanos. V 

Marte es tan pequeño (diá- 
metro 1 del terrestre) y su 
gravedad tan débil (0'376 de g), 


— ¡No, señor agente, 
no desciendo!... Me ha 
dicho mi'novia que la 


espere debajo del reloj. 


Presentamos una interesan: 
te colección de modelos en 
fajas de última moda y de 
superior calidad a precios 
sumamente bajos. 


Fajas como la $ 6 
muestra, desde 
Cinturas com- 


binadas yelás- $ 5 


ticas, desde 


Lebnta Tawnnt: SALTA 5% 


o, mn 


OBESIDAD 


Adheriéndonos a la ce- 
lebración del Congreso 
Eucarístico, realizamos 
grandes rebajas de precios 
en todos los artículos. 


Se combate eficazmente 
con el TE DENSMORE. 


Visítenos y encontrará el 
artículo que necesita, sí 
reside en el interior soli. 
cite el folleto ilustrado V. 


J. PAÑELLA yPORTA 


Bdo. de Irigoyen 253-Bs. As. 


Dice el distinguido médico Dr. E. W. Kaden, do 
uenos Aires, Uruguay, 345: 

“Señores M. Figallo y Cín.: 

“Me es grato comunicarles que el enfermo obeso 
tratado con el Té Densmore durante 3 meses, bajó 
11 kilos 600 gramos. He usado el Té Densmore 
en 4 6 5 casos parecidos, con éxito siempre s5a- 
tisfactorio. “*Fírmado: Dr, E. W. Kaden.” 


Solicite informes y copia de certificados a: 
M. FIGALLO y Cía. -» Bmé. Mitre, 1033 - Bs. As. 
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CARAS Y CARETAS 


L negro Cirilo Passa- 

lacqua, “esponja” de 

rango en otra época, 
A fué a buscarlo a lejano 
“bulín-house”. Y de entrada, 
descerrajó : 

— ¿Cómo andan esas visa- 
gras, Narciso? 

—¡Como la mona, negro! 
Mi pierna derecha se ha trans- 
formado en un tirantillo de 
2x3. ¡Minga de juego de arti- 
culaciones! Diríase que es de 
cemento armado. No hay “caso, 
hermano, de Doblas. 

— Tenés que hacer un es- 
«Fuerzo, viejo. Vos no podés 
faltar a la revista de hoy. 

— ¿En qué teatro? 

— Se trata de la revista de 
los ex combatientes. ¿Cuánto 
tiempo hace que tu médico te 
tiene a agíita de barbas de 
choclo y a caldo de verdeo? 

— Trece meses, negro, ¡tre- 
cel En suma: año y pico que 


UN MOTIVO 
ESPIRITUOSO 


La revista de los ex combatientes 


la retranca para decir: 
—Te has olvidado de ta- 
chonarte el pecho con tus de- 
coraciones de ex combatiente, 
Narciso. ¡ Plantificátelas | 

Nuevamente, la voz de 
mando. 

— ¡ Che, Remedios: mi cruz! 

— ¡Que más cruz que vos, 
cataplasma, hipoteca, deuda 
inconvertiblel 

— ¡Epa! ¡Basta de elogios! 
Sacá del segundo cajón de la 
cómoda de pino de tea mi cruz 
de hierro enlozado, la cruz cou 
que me sacudieron por mi he- 
roico comportamiento en la ba- 
talla de Cafayate Tinto. Y los 
cordones que gané en el asalto 
y toma de las trincheras dei 
almacén y despacho de comes. 
tibles del gringo Spingardi. 

— ¿Recuerdas cómo te de- 
jaron? 

— ¡Bah!... Botellazo más o 
menos... ¿Para qué fuí com- 


en 


No sé lo que es enfrascarme ni del frente “alpistero”, batiente, vieja, decí? Pero ¡o 
medio “goto de vin” ni con cierto es que mi nombre apa- 
soda. Vida perra... ¡Ay! POSE reció en la orden del día poli- 

— Yo también estoy conde- PFELDESZ EF MA cial. Che, negro Passalacqua: 


nado a la hidráulica y a la ver- 
dolaga, . Paciencia... * Bueno, 
Che: ni vos ni yo podemos faiar a la revista de hoy. 

—¿Y mi pierna transformada en tirantillo? 
¿Qué hago con ella? 

— Decile a tu mujer que te la embadurne con 
grasa de comadreja, y fecho, que te la envuelva 
en franela amarilla. 

Se oyó una voz de mando. 

— ¡Che, Remedios!: engrasame la pata del lado 
del lazo, ¡al trote, vieja!, que tengo que salir con 
el negro Pasalacqua, caso de: urgencia. 

— Pero si el médico te ha prohibido terminan- 
temente que... ¿ya vas a volver a las de antes, 
Cirilo? — inquiere la mujer acongojada. 

— Señora — atropelló Passalacqua, — puede 
estar usted tranquila, pues no habrá fomento ni 
cataplasma de la droguería nacional. Yo también 
estoy en dique seco, por prescripción médica. ¡lm- 
permeable, señora! 

— ¿Reuma? 

— Nones, señora: el “foie”. 

— ¿El hígado? ¡Qué sufrimiento! ¿no? 

— Tengo el “foie” a la miseria, señora Reme- 
dios, y del tamaño de la cabeza del maharajá de 
Kafurtala, claro que con turbante y senza boina de 
vasco recién nacido. Me lo han visto con los rayos X, 
Lo compadezco, Passalacqua. 

—¡Como para no compadecerme, señora!... 
Llevo un régimen opiante. Me desayuno con un 
“quinto” de aceite de oliva, lo mismo que sardina 
en lata o funghi en tarro; a mediodía, mucho ver- 
deo, lechuga, radicheta, escarola, berros, etc., igua- 
lito que mancarrón de carrito de verdulero; raba- 
nitos y acelgas saltadas, cuando se acerca la hora 
de ganar la catrera. Y en cuanto a líquido, mate 
cocido, ¡Menos mal, señora!, y chateau canilla a 
Pasto, ¡Qué opio!, ¿no? 

Lubrican la pierna de referencia con dos seccio- 
nes de grasa de comadreja y una de franela ama- 
rilla, para, sobre el tambor, apuntalarlo con un 
bastón de parra, ¡oh, íro- 
níal Y fué al llegar a la 
Puerta de calle, que el ne- 
gro Passalacqua se sentó 


¿y vos, qué condecoraciones 
vas a lucir en la revista de hoy? 

A falta de cruz y de cordones, yo me apunto com 
un par de medallas: la de plata, que valientemente 
conquisté en el combate del Suissé, y la de oro 
13 y 3/5, gue me ligaron a raíz de mi bri- 
lante actuación en defensa de la ciudadela de Pinot, 
alláentre San Juan y Mendoza. ¡ Quécampaña, socio !... 

—La patria, agradecida a sus servidores en... 
vaso chico, Passalacqua... 

Se embotelaron en un “coleóptero” de una línea 
a plaza Mayo. , 

— En la lechería de la calle San Martin, es e 
punto de concentración de los ex combatientes que 
intervendrán en la revista de hoy. 

— ¿Acaso nos van a obligar a beber un vaso de 
leche? ¡Ah, miserables! 

—No te alarmes: ni agua ni leche, Pero los 
organizadores del acto, han querido que él se lleve 
a cabo en terreno neutral, en zona franca, 

— ¿Quién nos va a pasar revista? 

—No sé a punto fijo; pero, hasta anoche, el 
concejal Giacobini era el. favorito, el que sumaba, 
más batidos de aguas minerales. 

Al entrar en la diagonal Norte, el chofer se 
destapó fraternalmente y como de la casa. 

— Eu también fué drojista, mais ahora, el mé- 
dicu me tein a tisanas y a réguimen lacteu. 

- —¡Choque, chofer! Usted es de los nuestros, 
¡ choque ! 

Cuando Cirilo y Narciso entraron en la. leche- 
ría, los rodearon caras y caretas conocidas de ex 
combatientes, la mayoría apuntalados en bastones 
y muletas. Todos lucían condecoraciones, y en un 
rincón, apretaditos, los integrantes de la barra del 
doctor Chupitegui, en pleno: Mamone, Curdellini, 
Tranquetti, Durelli, Esbornia, Durañona, Merluz- 
zini, etc. Y no pocos homenajes florales, con cin- 
tas y leyendas. Leíase: “Al valor en Nebiolo”, 
“Gloria a los vencedores de Pisco”, “Ni vencidos 
ni vencedores en Marsala Quinado” y “La patria 
de los 33 a los bravos del Arbolito de Guindado”, 
ésta, tal vez, como si 
fuera de la familia pla- 
tense, tan numerosa, por 
cierto, 
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Beñorita Manuela 


Enlace Caldo - Abba, en Rufino. 


Bellagamba, con el señor Ignacio 
Lascurain. en Concordía. 


Roi 


AOL 


Enlace Gardella - Guala, en Chivilcoy. 


Enlace Piotrocola - Beberoli, en San Cayetano. 


Señorita María Dolores Pitallaz, con el señor José Ro- 
dugiren Guntren, en Concordia. 


vich, en Godeken. 


Enlace Milani- Beinat, Señorita Ernestina O:skier, 
efectuado recientemente con el señor Alfredo R. 


en la Capital Federal, Ronchetti, en Guatraché. 
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Pueden teñirse por imbibición 
capilar: para ejlo se sumerge ei 
pedúnculo de la flor, que ha de 
ser recién cortada, e intruducien- 
do por capisaridad en=todo lo lar- 
go del tallo de la flor. Como la la- 
bor es lenta, hay que dejar trans- 
currir unas horas para que el co- 
lorante penetre en los pétalos de la 
£lor, pero el sistema es más racio- 
hal que sumergir la flor en ani- 
lina. 

Los colores más comúnmente 
empleados son: verde briliante, vio- 
leta de metilo, rojo de anilina. Las 
soluciones se hacen generalmente 
con agua y alcohol, 

Existen medios químicos para 
el mismo objeto: las tores se su- 
mergen en una solución di'uída de 
ácido nítrico, sosteniendo la fior 
por el extremo del tallo; se espera 
ya fuera de la solución ácida a 
que se produzca el cambio de co- 
lor y después se lavan para hacer 
desaparecer el exceso de ácido. 

Las blancas se transforman por 
este procedimiento en flores de 
amarillo limón; las rojas, en ana- 
ranjadas; las de color violeta, +n 
encarnadas; las azules, en carme- 
sí; las amarillas, en amarillo más 
vivo o verdes, 

Si por entretenimiento se de- 
sean efectos de color inesperados, 
bastará verter un poco de amonia- 
co en un recipiente y con un cu- 
eurucho de papel aisiar los vapo- 
res para que por entero los reci- 


oo 
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se tiñen 


ba la flor colocada en la abertu- 
ra del cucurucho. 

Las fiores que, como las fuc- 
sias, son policromas, experimen- 
fan una alteración tan diversa que 
sorprenden por la novedad. 

El amoniace cambia el color de 
las flores de este modo: las azn- 
les y de color púrpura se tornan 
verdes; también las violetas Su- 
fren análoga alteración; las de ro- 
jo escarlata se vuelven negras; en 
cambio, las blancas toman un co- 
lor amarillo. Estos cambios son 
poco durederos; para que conser- 
ven algunas horas ese cambio de 
color hay que tenerlas en agua 
pura. 

Si se desea que procedan de la 


las 


flores 


planta con distinto color al suyo 
normal, se recurrirá a soluciones 
salinas, 

Empleando la cal apagada para 
regar, las flores adquieren color 
verde en su mayoria; si se etn- 
plean ácidos orgánicos, la colora- 
ción de las flores es de un rojo 
obseuro, y empleando el sulfato de 
hierro se obtiene un color azul. 
Nuestra modesta opinión es que 
semejante tarea, más que de flo- 
ricultor, es de tintorero. 

Como el obtener variedades 
equivale a decir: tiempo. perseve- 
rancia, ingenio, minuciosidad, cui- 
dados, etec., ete., se abrevia el 
trabajo recurriendo a medios 2x- 
traños a la floricultura, 


A 


— ¿Por qué 
no nos dejas 
jugar con ese 
pollo, mamá? 

—Porque 
es hijo de 
una incuba- 
dora... 


Bera una leve indisposi- 
ción para hacernos apre- 
ciar el gran valor del estar 
físicamente bien... y para ésto generalmen- 
te basta con tomarse cada mañana un vaso 
de “Sal de Fruta” ENO. Es un régimen 
ideal para ayudar la salud; para sentirse 
cada día en la plenitud de este bienestar fí- 
sico que levanta el ánimo y lo mantiene 
optimista aún en las situaciones más difí- 
ciles, Convénzase ensayando ENO por una 


temporada. 


Agentes exclusivos de ventas: 
Harold F. Ritchie y Co., New York, y 


“SAL DE 


Las palabras 
“ENO” y “Fruit 
Salt” son mar- 
cas registradas, 


FRUTA 


NO ACEPTE IMITACIONES O SUSTITUTOS. 


La “Sal de Fruta” ENO corrige la ACIDEZ, 
INDIGESTION, PESADEZ, ESTREÑIMIENTO, 


DOLOR DE CABEZA, MAL 
ALIENTO, SED, BILIOSIDAD. 
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Demostraciones 


RUFPFINO 4 
Asistentes a la 
comida  crio!la, 
organizada en ho- 
nor de los tira. ! 
dores locales que | 
ganaron premios 
en el conzurso del ; 

Tiro Federal. 


JUJUY 


Periodistas de la 
localidad, reuni- 
dos en una cena 
de camaradería. 


RICOLTORE 


Aceite para Mayonesas Y Ensaladas | 


Handoneón GRATIS 


envío a cualquier punto que sea para el estudio por 
correspondencia. Enseñanza rápida y garantida. Ad- 
Junte cupón y $ 0.20 en estampillas y recibirá informes. 


Prof. J. PEREZ - Garay, 947 - Buenos Aires 


PARTE DE LOS ALUMNOS DIPLOMADOS: 


MALUGANI 


SOLICITEN CATALOGO 
Casa “Malugani Hnos.” 
HUMBERTO 1”, 1084 - 86, 


Buenos Aires. 


? EXIRACIOS MARTINET" 
»o] ada finaaza on 1099) 
LAbartinet=bucumáin W0ót-L1 Los 


oaquin L., Arroyo, 
ai (F.C.S.) 


rrancisco Alba, 
N. de la Riestra (F.C.S.) 


CORTE Y CONFECCION — LABORES Y COCINA 


METODO RODRIGUEZ, estudie por CORREO estos cursos, por sólo UN PESO de matrícula y UNO NOVENTA 
mensual, sin molestarse de su casa. Otorgamos DIPLOMAS válidos en todas partes. Pida folletos gratis a: 


UNIVERSIDAD ACADEMICA CONTINENTAL -. Perú, 619 - Buenos Aires. Envíe este aviso. 
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Señor Cayetano Alberta 
de Diego, destacado veci- 
no de Tandil, fallecido en 
esta capital, causó una 


elocuente mani festagión 
de duelo. 


Señora Matilde Ruiz Hi- 

dalgo de Usandizaga, dis- 

tinguida dama de Ingenie. 

ro White, donde su des- 

aparición ha causado 
pesar. 


Señor Carlos F. Paleo, 
prominente vecino de Tres 
rroyos, cuya desapari- 
ción causó generales con- 
dolencias, 


Ingeniero don José Emilio 
Madariaga, jefe de divi- 
sión del Paraná inferior, 
persona muy estimada en 
Rosario por sus doles de 
bondad y talento. 


Á 


Señor José Yzaga, cuyo 


Señora Adéla Acciaressi Señor Alfredo Micheo, fa- Señor Felipe N. Eandi, ex 


de Cóccolo, distinguida 
ama rosarina, que des- 
Aparece en temprana edad, 


deceso ha sido lamentado 
por sus camaradas de la 
asociación ferroviaria de 


Mecido en la Capital, en 
medio del dolar de los su- 
yos y sus relaciones. 


juez de paz de Ayacucho, 
donde era apreciado por 
sus prendas morales. 


La Fraternal, de Rosario. 


Decir VACCARO y decir la casa vendedora de mayor número de Grandes de la 
LA GRANDE Lotería Nacional, es una frase muy conocida en toda la República. 
Es por esto que el público prefiere dirigirse a la muy acreditada y afortunada 
V A Cc Cc A R O CASA VACCARO, porque obtiene tres apreciables ventajas: Buena Suerte. El 
precio más conveniente. El mejor servicio. 
V A Cc Cc A R la) SORTEOS DE SEPTIEMPRE: EL 7, DE $ 250.000 Y EL 14, DE $ 200.000. 
Todos los pedidos deben dirigirse así: CASA VACCARO, Av. de Mayo 638-Bs, Aires, 


LA GRANDE Para el cambio general de monedas y la compra y venta de acciones y títulos de 
renta, es la casa más recomendada de la República. 


25! 0.000 URINARIAS 


Para detalles sobre un notable tratamiento curativo mp 
Ss m- EL 7 e SEPTIEMBRE 


derno de la» enfermedades venéress, solicite este librito 
ES MBINACIÓN $5 
ENTERO $ 200.000, $ qa bilimo $ 4.40 


Y GRATIS a Concesionario de las Pildora "BEI Z") 
Y Casilla de Correo 2493 (Sección C,C , Buenos Alresdy 
Á cada pedido añádasa, para gastos de envío y 
extracto, $ 1-= m/n. Giros y órdenes a: 


¿Y adjuntando estampilla de 10 centavos para el franqueo. 
GENARO BELLIZZI e Hijos 
CHACABUCO, 131 BUENOS_AIRES 


250.000 


| SÓRTEA EL DIA 7 DE ARETIAMBES 
yA EN COMBINACION. VALE $6.5 

Y ENTERO $ 200.000, $ 44.— DECIMO pS 4,40 
; Casa J. MAYORAL 

; A cada pedido agréguese, $ l1.— para gastos. 
Sarmiento 893 - Sarmiento 1091 - Callao 378. 
Sucursal en la; Avenida MITRE 207 - Avellaneda. 


AN DORA 


E BEIZ 


Lidan. 
¡CIURLEO HNOS. GARAY 1 SA-BsAs 
FUNDADA EN 


| te DE SUERT EL AÑO 1898 
| 2 9.200.000 ns 2 $50.000 


A cada pedido agréguese, $ 1.— para gastos do envío certificado y remisión de extracto. 


¿nicomente.a, KALMAN LASER - Av. de Mayo 626 ¿ih50s 
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CARAS Y CARETAS 


Los deportes en el interior de la República 


ROSARIO, — Team de rugby del Rosario Atlético que, en el match del campeonato del Río de la 
Plata, venció al Universitario de Buenos Aires, por 20 a 8. 


BALCARCE. — Combinado de la Asociación Ne- El eleven seleccionado de Ja Asociación Balcarce, 
cochea, que al disputar la Copa España, ganó al cuya defensa fué brillante. 
del Balcarce por 2 a l. 


ALA 


SANTA MARIA (Catamarca). — Jugadores del Los once del Club Juventud, que disputaron bra- 
Club Estudiantes, que vencieron a los del Club vamente el encuentro. 
Juventud por 3 a 2. 
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“Caras y Caretas” en el interior de la República 


ROSARIO . ¿ A porel a a ron el campeona- 
d EE 8 e OR : to de fusil, reali- 
El cónsul de e E ES : : , std Fo 5 toi zad» con motivo 
Suiza, rodeado E sm y j : del aniversario de 
por los tiradores , e e ; ve ” TS EN la independencia 
que se disputa- É ide 4 CE e e helvética, 


+ EN ls Y + 


SAN JUAN S " | e inauguración de 
pe : Fey E las obras del 

Parte de la con- : ps y ] e : a nuevo matadero 

currencia a la e ; Pi ey y municipal. 


CORDOBA 


Durante la Fiesta del Arbol, realizada en la es- 
cuela Alberdi de la localidad de Los Cerrillos. 
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CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos con pluma y tinta negra, y de tamaño +e 
postal. Deberán tener el título de lo que representan, y al respaldo, el nombre y dirección 
el autor. Cada mes se premiarán los dibujos más interesantes con libros especiales para 
márs Los «obres deben dimgiree: “Conenrer Infantil de Canas y Maneras. Chacabuco : 


649. — Almacén de Mhum y Marrón, 650. — Juancito cazando mariposas. 631.—El vasco gambeta y su chileno, 
Emilia Raquel Suárez. Carmen Layaría. Lía Esther del Moro. 
La Larga (F. C. S.). Témperley (F. C. $S.). Navarro (F. C,.S.). 


ETA 
ARE e ÓN 


652. — Cazando. 653. — El museo de 654. — Un esfuerzo sin éxito, 
Alfredo Bruno. = Telmito Velly Burgos. Vicente Purciarello. 
Lobos (F, C. $.). Avellaneda (F. €. 8.). 


De los dibujos publicados durante julio último resultaron premiados los correspondientes a los siguientes 
números: 613, 614, 618, 619, 620, 621 y 623. 


CONCURSO INFANTIL PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso iluminando libremente a la 

acuarela, al lápiz o al “gouache” el dibujo que publicamos. Una vez terminado, pueden remitirlo, unido al cupón 

que aparece al pie, a la siguiente dirección: Concurso infantil de "CARAS Y CARETAS”, Chacabuco N? 181 - 155, 

Buenos Aires. Se otorgarán CIEN PREMIOS que serán distribuidos todos jos meses entre los cien niños que más 
condiciones artisticas revelen. 


Cupón para el Concurso Infantil de CARAS Y CARETAS. — N 33. 


Nombre y apellido ......<oooororoooccorcorsororronsroccrrprrsrrrorsororocrrororraronososona 


Domicilio .....ooooooomoonporsonsoronorrorrorrrrororrrrrrororor rr ro rororor oro rrrercrrroso 


Población ....oooooonormoccpororrrorsoscorproscronoo. ¿acerca 


e claro y mándese este cupón ado. 
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LA PESCA DE RAYAS GIGANTESCAS EN MAR DEL PLATA 


on Esteban Cremonte, 
viejo y prestigioso afi- 
cionado marplatense, me 

ha remitido la siguiente cola- 
boración, que reproduzco fiel- 
mente porque la juzgo de 
gran interés para el deporte: 
“En este mes (se refiere a 
noviembre), época en que los 
tiburones se acercan en car- 
dúmenes a las playas para 
desovar, munidos de los ¡m- 
plementos necesarios, me di- 
rigí hacia la costa eligiendo 
un paraje en que el fondo no 
Pasa de los cinco metros de 
Profundidad. Junto con la cor- 
vina negra, el tiburón consti- 
tuye la única pesca pesada 
que nos depara nuestra fau- 
ha: marítima. Aunque prácti- 
Camente es más eficaz la pes- 
Ca del tiburón a “dos aguas”, 
Preparé el aparejo de mano y 
Me dispuse a pescarlo en el 
fondo. No obstante tener pre- 
erencia por la carnada de an- 
Choa o lisa, la voracidad del ti- 
burón es tan grande que puede 
Intentarse su pesca con otras 
cebas. Los ejemplares mar- 
Platenses no exceden, térmi- 
ho medio, de 1.50 metros de 
largo, con un peso oscilante 
entre los 12 y 15 kilos, En- 
carné mi anzuelo con una 
corvina (viva) y esperé el pi- 


que. Pero estaba escrito, o 
San Pedro (patrono de los 
aficionados) me tenía reserva- 
da una sorpresa. Al sentir el 
primer tirón creí que era un 
tiburón de gran tamaño por 
la resistencia que ofrecía, pe- 
ro luego de los primeros 
“rushes” en forma de abani- 


Monstruoso ejemplar de raya Játi- 
go de 95 kilos, pescada en Mar 
del Plata por el aficionado don Es- 
teban Cremonte, que luchó por es- 
pacio de más de dos hrcras con su 
presa y las incidencias de cuya 
pesca se relatan en esta página. 


co, comprobé que era una gi- 
gantesca raya látigo. Ponien- 
do más atención y cuidado 
en las maniobras — aunque 
los útiles eran fuertes, pues 
usaba hilo blanco_de algodón 
de 80 libras y anzuelo de seis 
centímetros, empatillado con 
cadena, — traté por todos los 
medios de evitar cualquier ac- 
cidente que me cortara la lí- 
nea o que me sorprendiese 
uno de los violentos “rushes” 
de la bestia. La lucha con es- 
ta clase de ejemplares se ve 
matizada siempre por el re» 
curso natural de defenderse 
entre “rush” y “rusb” y las 
corridas en forma de abanico, 
adhiriéndose al fondo en for- 
ma de ventosa, posición en la 
que la bestia resistía bien la 
presión de 40 a 50 libras a que 
yo la sometía. Sin embargo, 
el monstruo, centímetro a cen- 
tímetro me ganaba terreno 
mar adentro. En fin, la vic- 
toria final me costó una lu- 
cha constante desde las 13.55 
hasta las 16.50 horas, y una 
gran hinchazón y una abun- 
dante pérdida de sangre en 
ambas manos, La raya pesa- 
ba la friolera de 97 kilos y 
medía 2.85 metros de la ca- 
beza a la cola y 1.47 metros 
de ancho”, 


PESCANDO EL PEJERREY MATUNGO EN EL RIO DE LA PLATA 


onpeapo el “Palometa”, 

de don Lorenzo Guller, 

frente a Punta Morán, 
comenzamos los preparativos 
para echar en seguida los 
trasmallós y los espineles. 
Habíamos tropezado el día 
anterior con la falta de car- 
nadas: ni una mísera moja- 
rrita. Soplaba el norte con 
fuerza y el río bajaba desde 
el día anterior. Por la maña- 
na, bien temprano, por medio 
de un trasmallo chico había- 
mos conseguido anchoas, bo- 
guitas y sabalitos, todos ex- 
celentes carnadas para el pe- 
Jerrey, 

Don Lorenzo Guller, aficio- 
nado prestigioso de larga ex- 
periencia, no obstante su ju- 
ventud, decidió colocar tres 


trasmallos para los matungos 
en un metro y pico de agua, 
y los espineles sobre un ban- 
co duro donde había escasa- 
mente sesenta centímetros de 
agua, Todas estas operacio- 
nes se hicieron en menos de 
una hora, pues el tiempo ur- 
gía y se acercaba el fin de la 
bajante. Después del almuer- 
zo, los dos chinchorros salie- 
ron a recorrer espincles y 
trasmallos. El éxito fué me- 
diano: 16 ejemplares de más 
de un kilo y los demás has- 
ta 137, oscilando entre tres- 
cientos y quinientos gramos. 
Achacamos el fracaso al cam- 
bio de agua que se produjo 
a las 10 horas, pues como ya 
se sabe, a esta altura del año 
la bajante es mucho más 


pródiga que la creciente. Pa- 
ra los que ignoran el detalle, 
diré que el matungo se pesca 
con trasmallo y espineles a 
fondo, cuya brazolada tiene 
un metro con veinte centíme- 
tros de largo; pero los ejem- 
plares más grandes, aquellos 
que exceden de un kilo, se 
cobran más fácilmente con 
trasmallos, donde quedan 
aprisionados 'de las aletas. 
Hay la posibilidad de pescar- 
los también con caña, pero 
entonces es necesario echar 
dos anzuelos a fondo con plo- 
mada, sobre el banco, pues la 
fuerza de la corriente no per- 
mite pescar con corchos. ¡ Qué 
emoción, compañeros, levan- 
tar con la caña un matungazo 
reluciente, de dos kilos! 
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en la provincia de Buenos Aires 


BB KR 105 3.0 
Una de las escenas del drama de Ernest Tolla “Kinkerman'”, representado por el conjunto 
del Teatro del Pueblo. 


La concurrencia al acto organizado por la Sociedad Lituana Católica, en memoria de los 
aviadores de aquello nacionalidad, Darius y Grisenas, muertos trágicamente. 


JUNIN 


Profesores y alumnos de cuarto y quinto años del Colegio Nacional, durante la visita realizada 
al tren vivero, del ministerio de Obras Públicas. 
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TRES ARROYOS. — Señor 
Bautista Vassolo, benefactor 
de todas las instituciones y 
hospitales de la localidad, a 
quien el gobierno italiano con- 
decoró con la medalla del 
“Mérito al lavoro”, 


A 


MAR DEL PLATA. — Señor 
Julio César Gascón, literato 
y educador, presidente de la 
comisión local del 
Sanmartiniano, nombrado pre- 
sidente de la comisión pro 
monumento al doctor Adolfo 
E. Dávila. 


MORENO. — El R. P. Juan Hayes, autoridades eclesiásticas y concurrentes a l 


Instituto , 


». pS 4 ñ 5 AZ 
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1 conferencia que, en propaganda 
Conereso Eucarístico, dió el distinguido sacerdote. 


CAPITAL. — Comisión de ex alumnos de la escuela Nieves Escalada Oromi, del 
Consejo Escolar V, que ofreció una fiesta, con motivo del cincuentenario de dicha 
centro docente. 


SAN JUAN. — Grupo de alumnas del colegio Santa Rosa de Lima, después de 
recibir su uniforme, 


; Cid 
VICTORICA. — Misa de campaña, oficiada con asistencia del gobernador del territorio, don Evaristo Pérez Viras 
soro, al pie del monumento que guarda los restos de los soldados, muertos en el combate de Cochico. 
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CARAS Y CARETAS 


LA 
APUESTA 


COMEDIA 
DE JUAN 
WOLFGANG 
GOETRARE 


PERSONA. ES: 


DORN. | LEONOR. 
FÓRSTER. | JUAN. 
EDUARDO, | FEDERICA, 


Á veces el Júpiter de 
Wéimar se dignó escribir 
obras teatrales pequeñas, 
pero siempre profundas. 
Fué en un cortesano pe- 
ríodo de su intenso vivir, 
A ese “intermezzo” per- 
tenece “La apuesta”, in- 
geniosa e ingenua come- 
dia de cámara. 


DO NS TF CG 0 
ESCENA PRIMERA 
DORN y después FORSTER 


* 

Dor. — Muchas veces lo he dicho: y ¿quién 
no sabe que hay cosas que con facilidad se empren- 
den y con gran trabajo se terminan? ¿Qué im- 
porta pensar y hablar con toda sensatez? He vuel- 
to a meterme ahora en un negocio, que me saca 
por completo de mis costumbres. Dejo mi resi- 
dencia de campo en la estación más hermosa; me 
voy al pueblo; allí el tiempo se me hace demasia- 
do lento y la impaciencia me trae de nuevo aquí. 
Desde las ventanas de esta mala posada estoy 
viendo mi casa y mis jardines, y no me atrevo a 
entrar en ellos. ¡Si al menos esto no fuera tan 
incómodo! Todas las sillas en que me voy a sen- 
tar están desvencijadas. No hallo un gancho para 
colgar mi sombrero, ni casi un ángulo donde de- 
jar mi bastón, Pero todo lo paso bien, con tal de 
alcanzar el fin que me propongo, y que la joven 
pareja sea feliz. 

Fórster (desde fuera). — ¿Se puede uno hos- 
pedar aquí? ¿No hay nadie en la casa? 

Dorx. — ¿Habré oído bien? ¡Fórster! Al me- 
nos hallo un compañero en mi extraña situación. 

FórsteR (entrando). — ¡Dorn! ¿Es posible? 
¿Eres tú? ¿Cómo estás en esta posada y no en tu 
casa? Dijéronme que te hallabas en la ciudad. To- 
do lo he encontrado en tu morada solitario y 
desierto, 


GOETHE (1749-1832). 


Dorx. — No tan desierto como crecs. Los ena- 
morados están allí. 

Forster, — ¿Quién? 

Dorx. — Leonor y Eduardo, encerrados. 


Fórster. — ¿Los dos jóvenes juntos? 

Dorx. — Juntos o separados, como quieras. 

FórsteR. — Descíframe el enigma, 

DorN. — Pues oye: es una apuesta; necesitan 
sufrir una prueba que ha de afirmar su dicha 
futura. 

Forster. — Me pones cada vez más curioso. 

Dorx. — Eduardo y Leonor se quieren, y yo 
he fomentado el germen de ese sentimiento, por- 
que vería con gusto una unión más estrecha. 


Fórster. — A lo cual desde Juego di mi apro- 
bación. 
Dorx, — Eduardo es un gran muchacho, lleno 


de talento y aptitudes, muy instruído, con el mejor 
corazón y los más vivos sentimientos del mundo, 
pero algo pronto y presuntuoso. 


Forster. — Confiesa, sin embargo, que el con- 
junto hace un joven amable por todo extremo. 
Dorn. — ¡Toma! Ya sabemos algo de eso. Leo» 


nor es dulce y sensible, activa al mismo tiempo y 
hacendosa; sin embargo, no carece de vanidad: le 
quiere de veras, pero muchas veces tiene cierta 
tendencia al mal humor, que no se aviene con la 
viveza de Eduardo, y de ahí que hayan surgido con 
frecuencia en ese tiempo dichoso en que son no- 
vios y prometidos; disputas, contrariedades y mu- 
chas desazones. 

Fórster. — Eso cesaría después de la boda. 

Dorx. — Yo quisiera que fuese antes, y esta 
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€s precisamente la causa de tan singulares dispo- 
Siciones, Muchas veces he llamado la atención de 
los ióvenes acerca de sus faltas, deseando que ca- 
a parte reconociese las propias, cediese y lo alla- 
hasen todo recíprocamente. Predicaba en desierto; 
a pesar de ello, no podía menos de continuar en 
Mis amonestaciones, y hace ocho días, encontrán- 
dolos más tercos que nunca, hube de declararles, 
con toda seriedad, la inconveniencia de su conduc- 
ta, puesto que, para decirlo claramente, no podían 
€star ni vivir el uno sin el otro. Ellos lo tomaron 
un poco por lo alto, y aseguraron que sí les sería 
Muy posible estar el uno sin el otro, y aun vivir 
Separados. 


Fórster. — Esas cosas se dicen muy pronto, pe- 
to las riñas no suelen durar. 
Dory. — Así lo tomé yo, chanceándome con 


ellos y amenazándoles con poner a prueba su dis- 
Posición, para ver cuál de los dos buscaba al otro, 
Y cuál se acercaba al otro primero. La vanidad 
tomó cartas en el juego, y cada uno de ellos ase- 
Buró que tendría, si llegase el caso, la más firme 
Derseverancia, 


OrsteR. — Palabras, nada más que palabras. 
Dorwy. — Y para saber si hay algo más, les he 
cho la proposición siguiente: “Conocéis — dije 


“— las dos habitaciones contiguas, que con mi di- 
unta mujer he habitado. Comunicanse por una 
Duerta de reja, con una cortina que se puede co- 
rrer desde cualquiera de ellas; cuando teníamos 
algo que decirnos mi mujer o yo, alzábamos !a 
cortina el uno o el otro. Vosotros, que sois pro- 
metidos, vais a ocupar ahora estos «dos cuartos, 
y hagamos una apuesta, a ver cuál de las dos par- 
tes siente más la separación, nota más la falta del 
Otro y da el primer paso para volverse a ver.” 
Por consentimiento mutuo, se prestaron a la prue- 
2; entraron, corrí la cortina, y en tal estado se 
allan las cosas. 


Fórster, — ¿Desde cuándo? 
Dorwn. — Desde hace ocho días. 
Fórster. — ¿Y aún no ha ocurrido nada? 


Dorx. — Creo que no; pues Juan y Federica, 
que observan atentamente a sus amos, tienen or- 
den de mandármelo a decir inmediatamente al pue- 
blo. Nada he sabido, y vuelvo lleno de impacien- 
ía, para conocer en las cercanías lo que ocurre. 

Fórster. — Y yo ¡lego con toda oportunidad 
para esta aventura estupenda, y en gracia de su 
Singularidad, quédome gustoso contigo en la mala 
Posada, en vez de hacerlo en tu cómoda vivienda. 

Dorw. — Espero que la molestia no durará mu- 
cho tiempo; acomódate lo mejor que puedas, en- 
tretanto, no dejarán de venir nuestros guardianes. 

Forster. — Estoy curioso de saber el resultado, 
Porque en el fondo la broma no me gusta, y pue- 

le traer consecuencias muy peligrosas. 

Dorw. — De ninguna manera; estoy convenci- 
do de que todo ha de terminar en provecho de lo3 
Novios. El que se muestre más débil, no pierde 
nada, porque con eso prueba la fuerza de su amor. 

si otra cosa imagina el más fuerte, después de 
Densarlo un poco, verá que el más débil le aver: 
Buenza. Han de comprender lo agradable que es 
ceder y entenderse, Han de quedar profundamente 
convencidos de lo necesario que es el trato y la 
mutua verdadera confianza del alma, y que es 
locura creer que las ocupaciones y las distracciones 
pueden satisfacer a un corazón amante. Se les ha- 
rá ver, con más fuerza, cuántas veces el mal hu- 
mor, turba la felicidad doméstica, y cómo la vive- 
za excesiva trae muchas horas sombrías en pos de 
sí. Si se desprenden de estos defectos, cada uno 
de los: dos reconocerá y apreciará el mérito del 


otro, y seguramente evitarán toda ocasión de des- 
avenencias más serias, 

Fórster, — Esperemos lo mejor; entretanto, el 
medio no deja de ser singular. Tal vez, sin em- 
bargo, los viejos, que tenemos experiencia del mun- 
do, aprendamos algo con esto. Veremos cuál de 
las dos portes aguanta más tiempo el aburrimien- 
to y la contrariedad. 

Dorn. — Ya suben la escalera con tu equipaje; 
ven, te ayudaré a instalarte. (Vanse), 


ESCENA II 
JUAN — FEDERICA 


Juan. — Tampoco está aquí el señor, ni en el 
jardin; ¿dónde se hallará? Tengo que decirle al- 
gunas cosas curiosas. 

Feperica. — ¿De Jos enamorados? Bueno; pues 
cuando tú hayas hablado, me llegará mi turno, La 
señorita me da mucho cuidado. 

Juan. — ¿Cómo es eso? 

Feberica. — Pues verás. Los primeros días de 
su nuevo sistema de vida, todo iba tranquilo y bien, 
Parecía contenta, trabajaba y se gloriaba de no 
necesitar del señorito, y estar alegre, Creíase b:en 
acorazada contra las embestidas del amor, y no me 
hubiera sido posible advertir lo que por él siente, 
si no hiciese con maña recaer en ti la conver-= 
sación. 

Juan. — ¿Y qué maña se necesita para eso? 
A mí me parece cosa muy ratural que se pierse en 
mí, y de mí se hable en ocasiones. 

Veberica, — No te apures, Esta vez te vas co- 
mo has venido; esta vez ella se ingeniaba solamecn- 
te para saber, con disimulo, si estabas mucho con 
tu señor, y cómo le iba. Si yo parecía no parar en 
ello la atención, no cesaba en sus preguntas; pero 
si demostraba suponer amor o sospechar en ello 
algún deseo de volver a ver, se callaba de re- 
pente, poníase fosca y no hablaba palabra. 

Juan. — Bonito entretenimiento. 

Froerica. — Así pasaron los primeros días, 
Ahora no habla absolutamente nada y no come 
ni duerme más; deja una labor y toma otra, y 
parece tan enferma, que da angustia verla, 

Juan. — ¡Anda! ¿Y qué ha de ser todo eso? 
¡Caprichos, y nada más que caprichos! ¡Por eso 
se mujeres parecen siempre enfermas! Todas son 
así. 

Freoerica. — ¿Dices eso también por mí, Juan? 
Espero que no. 

Juan. — ¡No te enfades! Yo hablo sólo de las 
señoras principales; todas tienen esas fantasías, 
cuando no se les adula sy vanidad. 

Fenerica. — No; mi señorita no entra en ese 
número; lo que es muy probable es que el amor 
la consume, 

Juan. — ¡El amor! Y entonces, ¿por qué lo 
oculta? : 

Frverica. — Es que hay una apuesta. 

Juan. — ¿Qué apuesta, ni qué apuesta? Cuan- 
do uno ama... 

Frenerica. — ¡Pero el amor propio!... 

Juan. — Eso no vale nada para el amor. Las 
personas vulgares somos mucho más felices; no 
conocemos esos refinamiéntos. Yo digo: Federica, 
¿me quieres? Tú dices: ¡Sí! Y soy tuyo... (La 
abraza). 

Feverica. — Cuando el destino de nuestros se- 
ñoritos se decida y nos entreguen el dote que he- 
mos de merecer, observando atentamente a nues- 
tros enamorados. 


- 
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ESCENA II 
DORN, FÓRSTER y dichos, 


Dory. — Buenos días, muchachos. Decidme, 
¿que ha pasado? 

Juan. — Nada de particular, señor; sólo que 
mi prisionero, tan pronto está agitado y exaltado, 
tan pronto pensativo y metido en si. Á veces se 
calla, reflexiona, parece decidirse, corre a la puer- 
ta cerrada; luego retrocede y desecha aquel pen- 
samiento. 


Dorn. — Fórster, ¿oyes? 

Forster. — ¡Adelante! 

Dorx. — Cuéntanos, Juan, lo que ha ocurrido 
desde que me marché. 

Juan. — ¡Ay, Dios mío! ¿Cómo he de recor- 


dar las mil cosas que pasaron, todo lo que he vis- 
to y oído? No sé dónde tengo la cabeza ¡Si esto 
se llama querer! Si esta es la costumbre entre las 
personas distinguidas, huélgome de ser, por siem- 
pre jamás, el pobre Juan y asegurar sencillamente 
a mi Federica que la quiero. 


Dory. — Bien; ¿y qué cosas extraordinarias 
han pasado? 
Forster. — Explícate. é 


Juan, — Yo contaré lo mejor. que pueda, Cuan- 
do usted se fué, encerróse el señorito, y se ocupó 
leyendo y escribiendo; sólo que yo lo encontraba 
muy animado. Salía a pasear por ¿os contornos, 
volvía a casa tarde; estaba alegre, y así pasaron 
algunos días. Luego fué de caza y cambió de ocu- 
paciones. Entonces pude advertir, con facilidad, 
gue en ninguna se fijaba, Subía a su cuarto, vol- 
vía a bajar, arrojaba un libro, tomaha otro, y 
cuando reñía podía haber sido alguna vez con fun- 
damento, pero real y verdaderamente era muchas 
yeces sin motivo; sólo quería dar salida a los sen- 
timientos impetuosos que en él se sucedian, 

Dor. — Perfectamente. 

Juan. — Así pasaron los días. En el paseo, sus- 
piraba por volver a la casa. Abreviaba las cacerías 
y se volvía; pero en el camino vacilaba, indeciso 
siempre, y hablaba solo; ponía una cara que me 
asustaba; a veces se quedaba parado y tieso, otras 
parecía dudar... se acerca a la peligrosa cortina y 
retrocede al instante, enojado consigo mismo. La 
impaciencia y la incertidumbre lo atormentan, y 
temo que se vuelva loao. 

Dorn. — Basta, basta. 

Juan. — ¡Cómo! ¿No he de contar más? S 

Dor. — Por ahora no necesito más; vé y cui- 
da de él, y continúa diciéndome lo que pase. 

Juan. — Todavía tenía mucho que decir. 

Dorx. — ¡Otra vez; vé! 

Juan. — Si la cosa, es así... Estaba precisa- 
mente en vena, y creo que si tales cosas viese y 
contase muy a menudo, yo mismo podría yolver- 
me muy extraordinario; ¿qué piensas tú, Fe- 
derica? 

FEDERICA, — Quedémonos como somos. 

Juan. — ¡Choca! 

(Le alarga:la mano y la lleva al fondo de lx 
escena, donde queda ella sola). 

DorN. — Vamos, lórster, ¿qué dices de este 
principio? 

Fórster. — No mucho; todavía no se puede 
decir nada categórico, 

Dor. — Perdona, amigo: estamos más cerca 
del término de lo que te figuras. Eduardo parece 
haber moderado su orgullo; el sentimiento se en- 
señorea de él, y pronto lo dominerá. 

FórsterR. — ¿De dónde sacas esa conclusión? 


Dorx. — De todo lo que cuenta Juan, de los 
detalles y del conjunto. 

Fórster. — No será él seguramente quien dé 
el primer paso. Le conozco muy bien, tiene dema- 
siado amor propio, una idea demasiado alta de su 
mérito, y no eedera. 

Dor. — Lo sentiría mucho; sería menester 
amar muy poco a mi hija; tener muy poca alma, 
muy poco sentimiento y ninguna energía, para per- 
sistir en esta penosa situación, 

Forster. — ¿Y Leonor, no podría :gualmente?... 

Dor, — No, amigo mío: las mujeres tienen, 
por modestia, cierta reserva, que es su mayor ador- 
no, la cual les priva de mostrar libremente sts 
sentimientos, y éstos salen mucho menos al exte- 
rior en casos como el de esta apuesta, en que el 
amor propio entra en juego. Son capaces de su- 
frir hasta lo sumo, antes que sacrificar este orgu- 
llo; consideran inferior a su dignidad dar a enten- 
der a un hombre que están pendientes de éi, que 
le aman con ternura; en secreto sienten tanto ty. 
mo nosotros, quizá con más constancia, pero son 
más dueñas de su inclinación. 

Fórster. — Puedes tener razón; pero sepamos 
antes lo que hace Leonor; después podemos cami- 
nar con más seguridad en nuestras suposiciones, 

Dorx. — Habla entonces, Federica. 

Fenerica. — Señores; yo temo mucho por la 
salud de la señorita. 

Dorn (con viveza). — ¿Está mala? 

Feoerica. — No precisamente; pero no puede 
comer ni dormir, anda por allí como un medio 
fantasma, desdeña todas sus ocupaciones favori- 
tas, no toca la guitarra, en que acompañaba a 
Eduardo, ni tampoco tararea cancioncitas como 
antes. 

Dor. — ¿Habla? 


Fenerica. — Muy pocas palabras, 
Dorn. — ¿Y qué dice? 
Frenerica, — Casi nada; me pregunta a veces 


por Juan, con lo cual advierto que siempre piensa 
en Eduardo. 

Dorn. — ¿Ha estado así los eche días? 

Feverica. — ¡Oh, no! Al principio estaba ale- 
gre, más que antes se ocupaba en las faenas domés- 
ticas, en hacer música y cosas por el estilo, No 
echaba de menos a su novio, y se felicitaba de 
poderle probar que era fuerte. , 

Dorn. — ¿Ves Fórster, lo que te decía? Sos- 
teníala el orgullo femenino. 

Forster, — Pero ¿en qué consiste que al prin- 
cipio gustaba del trabajo y ahora lo abandona? 

Dorn. — También esto me lo explico muy bien: 
las mujeres están acostumbradas a la laboriosidad. 
Sabiendo que se las quiere, no temen la soledad; 
un solo momento alegre, con la presencia del que 
aman, les proporciona amplio consuelo; sólo la 
pérdida completa de un sentimiento compartido 
les es dolorosa y las consumen, caen en una situa- 
ción penosa y triste, que cuanto más se esfuerzan 
en ocultar, más las devora, y se marchitan. 

Feverica. — ¡ Perfectamente! Eso debe suiceder- 
le a la señorita Leonor, porque tengo muchísimas 
pruebas de que quiere a Eduardo. Muchas veces, 
como por casualidad, va hasta la puerta, y luego, 
avergonzada, vacila y vuelve atrás. Sus ojos se 
llenan de lágrimas, parece escucharle, quiere adi- 
vinar sus pasos, stis pensamientos; lucha entre el 
amor y la firmeza. 

Fórster. — ¿Pero, por qué nn te pregunta por 


é1? ¿No ha dicho Juan que Eduardo le hak'a mu-. 


chas veces de Leonor con vehemencia? ¿La quiere 
entonces él más que ella a él? 
Dorx. — ¡Ah! Bien se ve que conoces poco las 
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mujeres. ¿Cuándo toman confidentes para sus sen. 
timientos? Velan cuidadosamente sobre ellos y 
tratan de ocultarlos a los ojos de todos; temen, 
sobre todo, el triunfo vanidoso del arrogante do- 
Mmínio masculino; renuncian a todo antes que des- 
cubrirse, Pueden amar en silencio por sí su:as, y 
sus sentimientos son así más fuertes y más dura- 
deros. Los hombres, por el contrario, son más arre- 
batados, no hay modestia que les prive de nensar 
en alto; por eso Eduardo no se guarda de Juan. 

Feoerica. — ¿Quiere usted una prueba más de 
que le ama? Ya sabe usted el lindo jardinc:o que 
ornó Eduardo para el día del Santo de Leonor; 
Pues allí va todos los días. Allí se está horas ente- 
ras callada, con la vista fija en el suelo, y todas 
las chucherías que él le ha regalado las tiene so- 
bre su mesa. Muchas veces parece presa «de in- 
quietud, que se manifiesta en suspiros. ¡Sí! está 
enferma de amor; me sostengo en lo dicho, y si 
No se la saca de esta situación... 


Dorx. — Déjalo estar, Federica, todo se resol- 
verá en tiempo oportuno, 
Fenerica. — De estar yo en su lugar, hace mu- 


cho tiempo que se hubiera resuelto. (Vase). 


ESCENA IV 
Dorn y Forster 


Dorn. — Estoy contento; todo va según mi 
deseo. 

Forster. — Pero ¿y si tu hija enferma? 

Dorn. — No lo creas; esto ya no puede durar 
mucho, 

Fórster. — ¿Eso piensas? 

Dor. — Cederán, se verán, se amarán, y con 
amor más probado. 

Fórster. — Quisiera 
Pone de tan buen temple. 

Dorn. — Que veo mi obra terminada. Los dos 
están como yo quería, y donde yo quería. Sus 
Pocas palabras y sus acciones todas, hállaúse en 
conformidad con su situación y con sus senti- 
mientos. 

Fórster. — ¿De qué modo? 

Dorn, — Eduardo, muchacho fogoso, codavía 
Se muestra descontento, y lucha entre la vanidad 
Y el amor; pero el amor vence, siente el tormento 

el aislamiento. Tiene ante su vista, con toda v:- 
veza, la figura de Leonor y su atractivo; ya no 
Aguanta más ni es susceptible de ninguna distrac- 
ción; abrirá la puerta y se declarará vencido. 

FórsterR (para sí). — Eso no me parese aún 
completamente seguro. 

Dorw. — Leonor, noble y discreta niña, aunque 
algo caprichosa, pensó en un principio soportar 
firme el tiempo de la prueba por medio de ccupa- 
Ciones que le hiciesen olvidarse de Eduardo, pero 
un día ha pasado, después otro. Ha debido temer 
Que su amado se enfriase, no quiso preguntar; 
así ha permanecido reconcentrada, entregada a la 
MMcertidumbre más penosa. Vivamente ha sentido 
el vacío, la pérdida de aquel tierno sentimiento 
correspondido. Para ella no hay medio alguno de 
dar el primer paso; la dignidad se lo impide, y 
Prefiere padecer. De ahí provienen los suspiros, 
las lágrimas y la falta de sueño y apetito. Piensa 
hallar una. compensación contemplando objetos 
Inanimados, cuya sola vista renueva y aviva sus 
pesares. Leonor ama a Eduardo quizá coa más 
ternura que antes, y sólo espera el momento de 
volver a entrar en posesión de sus antiguos de- 
rechos, 


saber qué es lo que te 


Fórster. — Eso lo veremos. " 

Dorn. — Bueno; observémoslos; en el techo “de 
aquellas habitaciones hay una abertura secretaz 
vamos allá, y nos convenceremos por nosotros ' 
mismos. (Vanse). 


ESCENA V 


Habitación dividida, bien amueblada, prorista de 

toda clase de objetos de entretenimiento, como pri- 

pitres, libros, instrumentos, etcétera. Puerta, rcja 
y cortina en la forma descripta. 


Leonor al lado derecho. Ebuarno al isquierdo. 
Dorn y Fórster arriba. Al final, Juan y Frne- 
RICA; EbuarDo se pasea de prisa de un lado a 
otro: habla muy vivo consigo mismo. Parece unas 
veces turbado y otras irresoluto. LEONOR, triste, con 
una labor en la mano. Mira suspirando a la 
puerta; después fija su vista en una cartera cos 
las cifras de Eduardo, y la moja con sus lá- 
grimas. 

Epuarno, — No; no salgo. ¿A dónde voy a ir? 
¿Qué he de emprender? Nada me divierte; todo 
me disgusta: ¡ella me falta! ¡Tú, Leonor, la cria- 
tura más noble, la más amante y la más amabje! 
¿Dónde están aquellos felices momentos ¿ue a 
su lado pasaba; en que ella me encadenaba con 
su hermosa figura y su dulce natural? ¡Era mi 
primero y mi último pensamiento! Su simpatía y 
su ternura redoblaban todos mis placeres Á su 
lado encontraba descanso después del trabai-»; aho- 
ra estoy disgustado. ¡Cuántas veces aleygraba las 
horas tristes su canto grato! Cada palabra de 
amor que hablaba, respondía dulcemente a las dis- 
posiciones de mi corazón. ¡De qué ent:usiúsmos 
no era ya capaz! Sus mismas incomodidades pasa- 
jeras, no son tan desagradables como en mi fala 
de paciencia me figuraba. ¿Por qué fuí tan atur- 
dido? ¿Cómo pude, por amor propio, aceptar esta 
prueba?... Ahora, ¿quién cederá?... ¡Ella, 101... 
¿Yo?...... ¡Sí1 (Con serenidad). ¿Por qué lo 
dilato? Abrase la puerta y vaya yo hacia ella, mu- 
jer celestial, para jurar a sus pies amor eterno, 
asegurándole que sin ella no puedo vivir. Pero 
¿qué se dirá? Tendrante por cobarde y por dé- 
bil; tus amigos se burlarán de ti... ¿Qué npor- 
ta? Pero tú misma, Leonor, te envanecer?as, me 
tendrías por vencido, querrías dominar, y enton- 
ces, ¡pobre de mí si quiero ser hombre! Y lo 
puedo sin duda, ¿Por qué me estoy ocioso? Aquí 
hay bastante que hacer todavía. (Siéntase a su 
mesa de escribir, toma una pluma, pero en lugar 
de escribir se queda sumido en sus pensamientos). 

Leonor, — ¡Otro día que ha pasado sin que 
Eduardo se deje ver! ¡Oh, qué tormento! Me ha 
olvidado, y no puede amarme tanto como yo creía; 
si él sintiese siquiera la mitad de mis sufrimientos, 
se apresuraría a perder la apuesta; yo bien podría 
subsanar su vanidad ofendida. ¿Y qué importa la 
vanidad en comparación del amor ardiente, de la 
felicidad que se encuentra cuando uno es corres- 
pondido? Los días, las horas pasan como en dul- 
ces sueños; me sentía feliz cuando después de mis 
ocupaciones domésticas me solazaba con su con- 
versación. ¡Padre cruel! ¿Cómo has podido ha- 
cerme tan desgraciada con esta prueba? ¿No me 
era mejor haber sufrido las arrogancias de Eduar- 
do? Ahora yo no puedo dar el primer paso. Mi 
corazón me impulsa, pero la modestia, adorno 
principal de una muchacha, me lo impide, y debo 
obedecer... sufrir... y ¿cuánto tiempo aún? 
(Deja caer la labor y suspira). 
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Ebuarno (levantándose del pupitre con preci- 
pitación). — No puedo escribir; ¿dónde voy a 
buscar ideas y ánimos? ¡Si al menos viniera Juan 
para poderle hablar de Leonor! Realmente, él en- 
tiende muy poco mis sentimientos; pero por lo 
menos está bien dispuesto, y venera a Leonor co- 
mo a una divinidad; como todo el que la conoce. 
Me parece que le oigo. 

Leonor (mirando con gracia la cartera, y estre- 
chándola contra su corazón). — Si; aquí está la 
prenda de tu amor; aquí está tu nombre, ¿Y pue- 
des olvidarme, Eduardo? ¿Qué haré? ¿Cómo 
atraerlo?... ¡Ah, magnífico! Quizá esto haga 
efecto. (Corre a buscar su guitarra y se sienta 
contra la pared al lado de la puerta, de modo que 
desde la reja no se la puede ver. Eduardo, que 
está sentado y pensativo, se reanima con la mú- 
sica, reconoce la voz que tantas veces le ha en- 
cantado, y sin darse tiempo de pensarlo, levanta 
la cortina. Trata de ver a Leonor, aunque no lo 
consigue. Ella va hacía la puerta a escuchar, en- 
cuentra la cortina corrida y ve a su novio. Ex- 
presa su susto, su alegría, y se abre la puerta, y 
antes de darse cuenta, se halla en los brasos de 


Eduardo). 
Los pos. — ¡Te vuelvo a tener! ¡Soy tuyo! 
Dorn Y FórsteR (entrando). — ¡Bravo! 
¡Bravo! 


Leonor y EDbuARrDO se quedan confusos 


Fuan 


pS - 


— 


La fiesta 


A 


El ministro de 
Instrucción Pú- 
blica, al dirigir 
la palabra a los 
escolares, an- 
tes de la cere- 
monia de jurar 
la bandera, rea- 
lizada el día del 
aniversario pa- 


trio, frente a 
la estatua de 
Bolívar. 


Wolfgang 


Dors. — ¡Niños! ¿Qué decía yo? 

Leonor. — Es Eduardo quien vino. 

Epuarno. — No; ella fué la que quiso ver si 
yo escuchaba. 

DorN. — Los dos tenéis razón. En el fondo, 
ninguno ha perdido la apuesta. Idéntico sentimien- 
to os animaba. Habéis hecho lo que correspondía 
hacer a un joyen y a una muchacha. Leonor ha 
tratado, por la maña, de moverte a que Jevantases 
la cortina; tú has obedecido al sentimiento con 
más viveza. Leonor quería solamente probarte, sin 
descubrirse. Habéis demostrado que en los cora- 
zones nobles y sensibles ocurren los mismos moví- 
mientos, sólo que se expresan de maneras dife- 
rentes y adecuadas. Sois dignos el uno del otro. 
Amaos, perdonaos vuestras pequeñas flaquezas, y 
tratad de que el mutuo cariño os las compense. 


Leonor. — Este día será sagrado para nos- 
otros. 

Epuarbo. — Realmente, tú nos has enseñado a 
amar. 
FórsteER. — Y yo he aprendido más hoy que en 
toda mi vida. 

Fenerica. — Y yo también. 

Juan. — Tú; ¿y qué es lo que has aprendido? 


¡Anda! Todo eso es demasiado sublime y dema- 

siado elevado para nosotros; amémonos sencilla y 

dichosamente, y para esto no hay nada más sen: 

cillo en el mundo, señor, que un bonito dote, 
DorN. — Lo tendréis. 


Goethe 
xx 


nacional de Bolivia, en La Paz 


Grupo de alum=- 
nas que perso=- 
nificaron los 
departamentos 
bolivianos, y 
abanderados de 
las - escuelas, 
durante el her- 
moso acto con- 
memorativo del 
6 de Agosto. 
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| Con lucido éxito levóse a efecto el festival organizado por la Asociación Húngara de Socorros en celebración del 
día de San Esteban. Vista del numeroso público asistente. 
| 
Ú 


e 


Durante la función y baile que las sociedades Unión Aspecto de la concurrencia en la fiesta artística y baile 
Residentes del Outes y Unión Residentes de Fragas que, a beneficio de los enfermos crónicos, realizó el 
ofrecieron a sus adherentes, Club Colonia Italiana. 


a Js 


Señoritas y caballeros que animaron el buile del Centro Salmantino, celebrado con motiva de cumplirse el duodés 
' cimo aniversario de la entidad nombrada. 
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A PUNTA DE LAPIZ, por Caballé 


Alma. noble 


— ¿Cómo? ¿Viste 
desde el balcón que 
asaltaban a tu suegra 
y no saliste a defen- 
derla ? 

— Habría sido apro- 
vecharse del pobre 
asaltante. 


Sintomático 


— A pesar de to- 
do, doctor, como y 
duermo perfecta- 
mente. 

— Sí, ya veo que 
su estado no es nor- 
mal, 


Desventura 


— ¿Y tu hija? 
— La he perdido. 
— ¿Murió? 


— No, se casó, 


La muerte imprudente No confundamos... 
— ¡Pobre amigo! La muerte lo sor- 


¡ í11- A ; : 
pe ea O Se pasa el día frente al espejo, admirán- 


; z 4 dose. 
— ¿Cómo se iba a titular? al Ñ sol 
— El arte de saber vivir. — Eso no es vanidad; es imaginación, 


—Es de una vanidad inconmensurable, 


— ¿Ya terminó tu retrato el pintor? . o 
— Sí. Y le dije que no se preocupara de los labios, pues yo me iba 
a encargar de pintarlos todos los dias. 
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Los Cachets Collazo se preparan 


optimismo! Todo gracias a la enorme satisfacción 
de la salud recuperada, sólo puede otrecerlo un 
producto de reconocida eficacia como lo son los 


i CACHCTS COLLAZO 


para el tratamiento de las ENFERMEDADES DE 
LAS VIAS URINARIAS en ambos sexos, por 
antiguas o rebeldes que sean, 

SIN LAVAJES, SIN INYECCIONES Y SIN 
DOLOR: en forma reservada y rápida combaten la 
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vonorrea, gota militar, cistitis, prostatitis, leucorrea, 
(flujos blancos en las señoras ), ardores al orinar, ete, | 
Basta tomar durante pocas semanas 46 5 CACHETS 
COLLAZO por día. Los dolores calman al 
momento y se evitan complicaciones, y recaidas. 
Diariamente recibimos tantas cartas de enfermos 
agradecidos, que siguen este tratamiento y pro- 
claman su excelencia, que estamos orgullosos de 
nuestro producto, 
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